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    Capítulo 1


    


   

    Había quedado con Noelia, mi mejor amiga, para salir las dos solas, era la conocida noche de Halloween e iríamos vestidas de brujas.


   

    Bueno, de brujas sencillas, con unos leggins y camiseta negros, así como los zapatos, sombrero y un antifaz.


   

    Además, usaríamos peluca y un bonito tutú de ballet. Ideales, sin lugar a dudas.


   

    Estaba terminando de vestirme cuando me llegó un mensaje de mi hermano Carlos, el mayor de los dos, ese que dejó nuestro Madrid natal hacía ya dos años para trabajar en Ámsterdam, donde lo trasladaron sus jefes.


   

    No me contaba nada nuevo, solo que no olvidara que estas Navidades las pasaba allí con él.


   

    ¿En serio pensaba que iba a olvidarme de eso, con las ganas que tenía de pasar unos días fuera de casa? Ni que me hubiera vuelto loca.


   

    Nuestros padres aún vivían, solo que ellos pasaban esa época del año en un lugar más cálido, les encantaba ir a cualquier playa del mundo desde que mi hermano y yo nos hicimos mayores, y eso fue en cuanto cumplí los dieciocho y pude quedarme a cargo de Carlos, por lo que llevaban ocho años recorriendo mundo.


   

    Hacían bien, de verdad que sí, debían disfrutar ahora de todo lo que pudieran, ya tendrían tiempo para quedarse en casa y ser unos entrañables abuelitos que contaran a sus nietos sus aventuras en cada viaje.


   

    Tenía veintiséis años y trabajaba en la asesoría de mis padres desde hacía cuatro, aunque realmente era como si lo hubiera hecho toda la vida.


   

    Veníamos de una larga generación de contables por parte de mi familia paterna, esa que siempre apoyó a mis padres en su relación.


   

    Y es que, a pesar de lo que pueda pensar la gente, no siempre se tiene suerte cuando conoces a la persona que amas.


   

    La historia de mis padres es como de cuento de hadas, esa en la que una princesa se enamora… de un simple mortal.


   

    Sí, la de familia adinerada siempre fue mi madre, ya que era la heredera de todo un imperio hotelero, puesto que mi abuelo también heredó de su padre, y así desde hacía generaciones.


   

    Era mi abuelo paterno quien llevaba todo el tema legal del padre de mi madre, y cuando mis padres se conocieron, fue lo que se dice un flechazo instantáneo, uno de esos amores a primera vista que sabes que llegará a buen puerto, solo que el famoso hostelero se oponía a esa relación.


   

    Él quería que su hija mayor se casara con un hombre de su estatus y posición, no con un simple contable que no podría darle la vida que merecía.


   

    Mi madre siempre dijo que esa vida no era la que ella quería, sino la que él había planificado, se enfrentó a su familia, poniendo por delante el amor que sentía por mi padre, y el abuelo acabó desheredándola.


   

    Mis abuelos paternos la acogieron en casa con los brazos abiertos, se casó con mi padre y a día de hoy seguían enamorados como el primer día.


   

    Por mucho que mi abuelo materno dijera que nunca llegaría a tener la vida que merecía, mi padre se esforzó siempre al máximo y jamás faltó de nada en casa.


   

    No éramos inmensamente ricos como los padres de mi madre, pero teníamos dinero y vivíamos cómodamente.


   

    Yo no era la próxima princesa de Mónaco, ni mucho menos, y contaba con un buen colchón económico de esos que te salvan de un apuro en momentos puntuales.


   

    Me independicé hace tres años, mudándome a un bonito y acogedor piso en el centro de Madrid, no muy lejos de Noelia, ya que así podríamos quedarnos la una en casa de la otra si se nos hacía tarde la noche que saliéramos.


   

    Hasta que empezó a salir con su actual novio, con el que llevaba ya dos años, y yo ahí veía boda no tardando mucho, que ese par estaba de lo más enamorado.


   

    Terminé de maquillarme, me puse el antifaz y salí de casa para ir a recoger a Noelia, a quien le mandé un mensaje en cuanto paré en la puerta de su edificio.


   

    —¿Quieres una manzana, jovencita? —preguntó abriendo la puerta, con voz de bruja.


   

    —No soy Blancanieves, precisamente —reí.


   

    —Qué monas vamos —dijo.


   

    —Ideales —volteé los ojos, puesto que no era yo muy de disfrazarme, pero a ella le encantaba.


   

    Su peluca era rojo fuego, mientras que la mía era de un rubio platino casi blanco, que más que una bruja, parecía un elfo del señor de los anillos.


   

    Fuimos hasta el bar en el que tendría lugar la fiesta de Halloween, a la que le había invitado uno de sus compañeros de trabajo, y cuando vimos toda esa gente que había en la puerta casi me da un pasmo.


   

    —Ahí no entramos ni a las doce de la noche —protesté tras aparcar.


   

    —Verás que sí. Tú, déjame a mí.


   

    Bajamos del coche, y según nos acercábamos, vi que hablaba con alguien por teléfono. En cuanto llegamos a la puerta, salió un hombre bastante alto vestido de vampiro que estaba para dejarlo que te mordiera allí donde quisiera.


   

    —Noelia, estás perfecta —le dijo, abrazando a mi amiga.


   

    —Tú sí que estás genial, Gonzalo. Mira, ella es Leire, mi mejor amiga —me presentó al vampiro, que se inclinó para darme un par de besos.


   

    —Vamos, entrad, la fiesta no ha hecho más que empezar.


   

    Seguimos al vampiro hasta dentro del local y la decoración era digna de una película de terror. No faltaban calabazas, arañas gigantes, fantasmas ni zombis en ningún rincón.


   

    Todo el mundo iba disfrazado, aquello parecía una reunión de monstruos, dado que no faltaban vampiros, hombres lobos ni brujas, cualquiera diría que, en el momento menos pensado, alguien sacaría un caldero y haría un hechizo.


   

    Me reí ante el pensamiento, pedí una copa y me sirvieron un vaso con un líquido rojo sangre espeso, pero de sabor era muy dulce. Mezclaba frutos rojos con batido de vainilla, además de un toque de canela, que estaba buenísimo.


   

    —Creo que lo vamos a pasar de miedo esta noche —dijo Noelia cuando se acercó a mí. En ese momento empezó a sonar la canción de Thriller de Michael Jackson, y fueron muchos los que salieron a la pista a hacer el baile.


   

    Sí, estaba convencida de que lo íbamos a pasar bien.


    Al menos eso pensé hasta que alguien chocó conmigo y me vertió una bebida en la camiseta.


   

    —¡Ay, la hostia! —grité al notar el frío de los hielos en el pecho.


   

    —Lo siento —se disculpó una voz masculina, sexy y varonil, que hizo que mirara hacia arriba.


   

    Era alto, de cabello castaño y ojos azules como el océano, muy penetrantes.


   

    Iba vestido de calle, con vaqueros, un jersey y una cazadora de cuero, no había disfraz ni antifaz que ocultara su rostro.


   

    —Podrías mirar por dónde vas, ¿no te parece? —protesté secándome como podía con una servilleta.


   

    —En serio, lo siento.


   

    —Me has empapado entera, madre mía, tengo el pecho congelado.


   

    —Deja que te ayude.


   

    Sin pensarlo, cogió una servilleta de la barra y empezó a pasarla por mi camiseta, por mis pechos, y sentí que me estremecía. Lo miré y estaba concentrado en lo que hacía.


   

    —Vale, vale, para —le pedí cogiéndole las manos—. Me estás sobando que da gusto.


   

    —¿Sobándote? —Arqueó la ceja.


   

    —Te diré, me estás pasando la mano por los pechos sin pudor alguno.


   

    —Estaba intentando ayudarte.


   

    —Claro, claro, y yo me chupo el dedo, mira.


   

    Me llevé el índice a los labios y lo chupé de manera inocente, de verdad que sí, por eso no esperaba la reacción que tuvo el hombre que me miraba con un brillo perverso en los ojos.


   

    —Ahora me estás provocando tú, a mí —dijo cogiéndome la mano, y se llevó mi dedo a la boca para lamerlo.


   

    —¿Qué haces? —Fruncí el ceño, intentando recuperar mi dedo, pero no me dejó.


   

    —Una bruja deliciosa. Deja que te invite a una copa, por haberte derramado la mía encima, y haber arruinado la tuya.


   

    Ni siquiera me había dado cuenta de que mi copa acabó en el suelo, ¿tanto me había perdido en aquella mirada profunda y sexy que tenía ese hombre?


   

    —¿De qué se supone que vas disfrazado? —pregunté.


   

    —De motorista —me hizo un guiño y sonreí, aun sin haber querido hacerlo, pero es que ese hombre tenía algo que te hacía reaccionar del modo menos pensado.


   

    —Me llamo Izan, por cierto —extendió la mano, esperando que la aceptara.


   

    —Leire —respondí, y sonrió.


   

    —¿Qué tomas?


   

    —Pídeme un whisky —dije, y aquella fue, sin duda, la peor idea que pude haber tenido en toda la noche.


   

   

  




  

    Capítulo 2


    


   

    El incesante sonido de mi móvil me despertó, y noté una terrible punzada en la cabeza, señal inequívoca de que tenía resaca.


   

    —Dios mío —me llevé ambas manos a las sienes, y cuando fui a girarme a coger el teléfono de la mesita de noche, no lo encontré.


   

    El sonido seguía llegando, pero me di cuenta de que lo hacía desde lejos.


    Al abrir los ojos traté de enfocar, y cuando lo hice, vi a Izan durmiendo a mi lado.


   

    —Pero, ¡qué coño haces tú aquí! —grité, incorporándome, y comprobé que estaba desnuda— Oh, mierda.


   

    —Buenos días, brujita.


   

    —¿Qué haces en mi cama?


   

    —Espera, ¿tu cama? Creí que habíamos acabado la noche en un hotel.


   

    —¿Qué?


   

    Eché un vistazo alrededor, y efectivamente, aquella no era mi habitación. ¿Cómo diablos había acabado en la cama de un hotel con aquel hombre del que solo recordaba el nombre?


   

    —Relájate, brujita, que es muy temprano para gritar. ¿Quieres que pida el desayuno?


   

    —No. Quiero que te largues.


   

    —Mal asunto, porque esta es mi habitación de hotel. Yo pagué, ¿recuerdas? —Hizo un guiño.


   

    —Serás… —me quedé mirándolo y cuando se giró para quedar bocarriba, vi que su amiguito estaba muy, pero que muy despierto— Cúbrete, al menos.


   

    —Estoy tapado con la sábana, no tengo la culpa de que se despierte así después de una noche… salvaje.


   

    —¿Salvaje? No me jodas.


   

    —No, eso ya lo hicimos anoche. A no ser, que mi brujita sexy quiera repetir —dijo con la voz más sensual y sugerente que había oído en mi vida, mientras me acariciaba el brazo.


   

    —Por supuesto que no quiero repetir —contesté, básicamente porque, como no me acordaba de nada, no sería repetir sino más bien experimentar de nuevo, ¿cierto?


   

    —Lástima, lo pasamos bien. Y… —se incorporó, acercándose a mí oído, y me envolvió su aroma amaderado con un toque de menta— Me gustaría volver a escucharte gemir de nuevo.


   

    —Vete a la mierda —dije, cogiendo la sábana, con la que me cubrí por completo y me puse en pie.


   

    —Brujita, si querías verme desnudo, solo tenías que haberlo pedido, y me habría quitado la sábana yo mismo.


   

    Lo miré, y estaba tan jodidamente sexy allí sentado, desnudo, con su cuerpo fibroso y bien trabajado en el gimnasio, que sentí una punzada de deseo en mi sexo. Mierda, ¿es que esa parte de mi cuerpo recordaba lo que había pasado la noche anterior?


   

    No iba a volver a beber en mi vida.


   

    —Sal de aquí. Ahora —exigí, señalando la puerta.


   

    —Insisto, es mi habitación de hotel.


   

    —Oh, por Dios.


   

    Fui hacia la puerta que intuí era el cuarto de baño y me metí bajo el agua caliente, necesitaba despejarme un poco, antes de tomarme una pastilla que evitara el dolor de cabeza, ese que sería monumental.


   

    ¿Cómo había acabado con él en su hotel? ¿En qué momento perdí a Noelia de vista?


   

    —Noelia, seguro que era ella quien me estaba llamando —dije cerrando el grifo para salir de la ducha.


   

    Me puse el albornoz, me sequé el pelo con una toalla y regresé a la habitación, donde encontré a Izan aún en la cama, desnudo, con el miembro erecto, y los brazos cruzados bajo la cabeza.


   

    —Podrías haberte puesto la ropa, al menos —protesté agachándome para coger el bolso y sacar mi móvil.


   

    —Estaba esperando que volvieras, brujita. Quiero mi beso de buenos días.


   

    —¿Beso de buenos días? Tú estás loco.


   

    —Anoche me diste un beso de buenas noches.


   

    —No pienso besarte en los labios.


   

    —No fue en los labios donde me lo diste —respondió, me giré y vi que movía su miembro.


   

    —¿Qué? Por Dios.


   

    Izan se echó a reír, el muy condenado, mientras yo me mortificaba pensando que no solo me había acostado con él, sin apenas conocerlo, sino que además le había…


   

    Vale, tenía que dejar de pensar en él y en sexo, un sexo que debió ser increíble y no me acordaba de nada en absoluto.


   

    Tenía varias llamadas perdidas de Noelia, así como mensajes, en los que me preguntaba si seguía viva, o me había mordido un vampiro la noche anterior y ahora estaba huyendo de la luz del sol. Para matarla.


   

    —Entonces —escuché decir a Izan a mi espalda.


   

    —Me voy, tranquilo.


   

    No dije más, me limité a vestirme, recoger el gorro de bruja, el tutú y la peluca, y salí de la habitación como si nada.


   

    Ni le di mi número de teléfono, ni apunté el suyo, ¿para qué? Aquella había sido una noche de sexo sin ataduras entre dos adultos.


   

    Bueno, sin ataduras y sin acordarme de nada, porque lo último que tenía en mente fue cuando pedí un refresco después de tomarme algunos combinados con alcohol.


   

    Salí del hotel y en cuanto puse un pie en la calle, un hombre se acercó para preguntar si quería un taxi. ¿Lo quería, o había llegado allí con mi coche? Maldita cabeza.


   

    —Pues la verdad, no sé si tengo el coche en algún lado aparcado —respondí.


   

    —Ah, espere, usted es la bruja de anoche.


   

    —Qué bien, ahora todo el mundo me va a recordar por eso. Me siento la mala de Blancanieves —resoplé.


   

    —Ahora mismo le traen el coche, señorita.


   

    —Genial, gracias.


   

    Por suerte no tardaron en aparecer con mi pequeño y precioso Mini rojo, ese que me regalaron mis padres el año anterior por mi veinticinco cumpleaños. Una monería que me llevaba y traía a todos lados.


   

    En cuanto subí, noté que yo no había conducido la noche anterior, el asiento estaba movido en todos los sentidos. Más bajo, más lejos de los pedales, vamos, amoldado a la altura del motero con el que había tenido sexo.


   

    Porque eso sí lo recordaba, que me dijo que iba disfrazado de motero. ¿En serio? No llevaba disfraz, simplemente había salido así a la calle y listo, se coló en una fiesta.


   

    Dejé todo en el asiento trasero, y me fui para casa. Aproveché para llamar a Noelia.


   

    —Al fin das señales de vida. ¿Dónde te metiste anoche? —preguntó.


   

    —Me fui con un tipo que me tiró una copa encima. ¿No me viste?


   

    —Sí, eso sí, pero no sabía que os habíais ido juntos. Cuando quise darme cuenta, no te vi sentada en la barra. Gonzalo me dijo que te habías ido. Me dejaste tirada, ten amigas para esto…


   

    —Lo siento, cariño, de verdad. ¿Cómo volviste a casa?


   

    —Me acercó Gonzalo. Bueno, cuéntame, ¿qué tal con ese motero?


   

    —Ni idea.


   

    —¿Pero no has pasado la noche con él?


   

    —Sí, pero no me acuerdo de nada.


   

    —Vaya, eso es nuevo en ti.


   

    —No me echarían algo raro en la bebida esa roja, ¿verdad?


   

    —No, no te echaron nada en absoluto. Creo que fueron los cinco chupitos que os tomasteis el motero y tú, además de los dos combinados. Una apuesta, me dijiste.


   

    —¿Una apuesta? Si es que no recuerdo nada después de pedir uno de esos combinados.


   

    —A ver si no voy a poder sacarte de fiesta, Leire —rio.


   

    —No te rías, bruja.


   

    —Venga, va, no te enfades. ¿Tienes su número? ¿Vais a volver a quedar?


   

    —No, a ninguna de esas dos preguntas. He salido del hotel sin decir ni adiós.


   

    —Qué borde, con lo majo que era el chico.


   

    —No sabría decirte, empecé odiándolo por tirarme la bebida encima. Se me congelaron los pechos.


   

    —¿Y si lo que quería el muchacho era ver tus preciosos pezones erectos?


   

    —Vamos, no me fastidies —volteé los ojos.


   

    —Oye, te dejo que acaba de llegar Pablo. Nos vemos mañana.


   

    —Ok, bonita. Te quiero.


   

    Colgué y empecé a dar vueltas a la noche anterior, a la conversación con Izan, a ver si recordaba algo que me diera una idea más clara de ese hombre. ¿A qué se dedicaba? ¿Vivía en la ciudad? Porque dudaba mucho que se alojara en el hotel, no había ni un solo artículo de aseo personal en el cuarto de baño.


   

    Seguro que cogió la habitación tan solo para pasar la noche conmigo.


   

    Tal vez incluso estaba casado y fui un polvo de esos de calentón y ya.


   

    Llegué a mi calle y por suerte encontré aparcamiento cerca de la puerta, había empezado a llover y no quería mojarme demasiado, bastante era que salí del hotel con el pelo aún mojado, yo, que era de resfriado fácil.


   

    Entré en casa, tiré la llave sobre el mueble del recibidor y fui a ponerme ropa cómoda.


   

    Iba a pasar el resto de la mañana haciendo la colada y cocinando, a ver si eso me ayudaba a recordar algo más de Izan.


   

    Me estremecí por un momento, como si el simple pensamiento de su nombre hiciera que mi cuerpo reaccionara.


   

    Qué importancia tenía, si no iba a volver a ver a ese hombre nunca más, ¿verdad?
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    Poco podía imaginar aquella mañana de domingo, una semana después de despertarme en la cama con un hombre al que prácticamente no conocía, que no había dejado de pensar en él.


   

    ¿Es que me habría vuelto loca? Posiblemente, pero no haría lo que me aconsejó Noelia, regresar al bar a ver si volvía a encontrármelo, o presentarme en el hotel y buscarlo.


   

    Lo que no se me habría pasado jamás, pero jamás, por la mente, es que esa mañana fuera a despertarme con alguien llamando al timbre de mi casa como si se hubiera quedado con el dedo pegado en el botón.


   

    —¡Ya va! —grité, frotándome los ojos para quitar el sueño que tenía, y es que no eran más de las ocho y media— ¿Noelia? ¿Qué haces aquí? —pregunté al ver a mi amiga, con los ojos rojos y el rímel corrido.


   

    —Me ha dejado —fue cuanto dijo y se lanzó a mis brazos.


   

    Cerré la puerta y estuvimos allí abrazadas, en silencio mientras ella lloraba lo que no estaba en los escritos, hasta que se calmó un poco y fuimos a la cocina.


   

    Preparé café, tostadas y zumo, y saqué la bolsa de galletas de chocolate que guardaba para emergencias. Y esta, sin duda alguna, lo era.


   

    —¿Qué ha pasado, cariño? Creía que estabais bien —dije sentándome a su lado.


   

    —Eso pensé yo —se encogió de hombros— pero parece que él, no tenía la misma idea. Se ha estado acostando con otra, y me ha dejado por ella.


   

    —Lo siento mucho, mi niña —le froté la espalda cuando volvió a empezar a llorar, me mataba verla así, con lo enamorada que estaba ella de su chico.


   

    No entendía cómo él, había sido capaz de serle infiel, pero bueno, mejor que aquello hubiera ocurrido ahora y no cuando llevaran unos años casados.


   

    —No entiendo qué ha pasado, Leire. ¿Es que no soy suficiente para él? ¿No me quiere?


   

    —Eres mucho para él, no te merece, cariño. Si no ha sabido valorar lo que tenía, es su problema. Tú vales mucho, ¿me oyes?


   

    —No es la primera vez —susurró, y sabía a qué se refería.


   

    Noelia había tenido solo tres novios formales en su vida, contando a Pablo, y ya eran dos los que le eran infiel con otra persona. La pobre mía, no tenía mucha suerte con los hombres, pero es que yo tampoco, que mi historial amoroso era digno de salir en uno de esos viejos programas del corazón.


   

    —Pero será la última, eso seguro.


   

    —Me veo en un convento, allí no me pueden engañar con otra. Si me caso con Dios, no tendré que sentir celos de mis hermanas.


   

    —Mira, el hábito de monja lo dejas para el próximo Halloween si quieres. Hoy te quedas en casa conmigo, y aprovechando que la semana pasada fuimos brujas, podemos buscar un conjuro con el que Pablo pierda todo el pelo, ¿qué te parece?


   

    —¿Dejarlo calvo sin dolor? Eso es mucha piedad para ese idiota —suspiró.


   

    —Vale, pues busquemos algo que le haga tener micropene. Igual su nueva amiga lo deja —le hice un guiño y se echó a reír.


   

    —Mejor dejamos los conjuros, no sea que la liemos y prendamos fuego la casa.


   

    —No es tan mala idea, vendrían bomberos sexys a apagar las llamas con sus mangueras —elevé ambas cejas de modo sugerente y casi se ahoga con el café.


   

    Al menos la estaba haciendo reír, que ya era mucho, de verdad que sí. No era agradable para nadie saber que la persona a la que quieres, esa por la que pondrías la mano en el fuego, te había sido infiel.


   

    Podía asegurar que no había sido mi caso, dado que ninguna de mis parejas me había engañado con otra persona. Por suerte para mí, cuando el amor se acababa, la relación también lo hacía en buenos términos, los dos habíamos sido cordiales y nos deseamos la mejor de las suertes en la vida y en el amor. Con ninguno quedé como amiga, una vez que me iba de su lado, cortaba cualquier tipo de lazos con esa persona.


   

    —Cuéntame, ¿qué tal en el trabajo? —pregunté sirviendo más café.


   

    —Bien, al menos me consuela saber que Pablo no era compañero de trabajo, solo me faltaba eso.


   

    —¿El señor Fernández ya se ha jubilado o aún sigue al pie del cañón?


   

    —Ahí sigue dando el do de pecho. Sesenta y ocho años y no pasa el testigo a su hijo, dice que todavía está hecho un chaval para manejar su negocio.


   

    Noelia trabajaba como secretaria de dirección en una empresa de exportación de vinos. Su jefe, el señor Fernández, era primo del dueño de una de las bodegas más importantes del país, y llevaban el nombre de sus vinos por todo el mundo.


   

    En nuestras casas nunca faltaban un par de botellas del mejor de la cosecha de ese año para Navidad, igual que tampoco faltaba en casa de mi hermano, que yo misma me encargaba de enviarle una para que se la tomara a la salud de su familia.


   

    Terminamos el desayuno y me echó una mano para recoger todo, después insistió en ayudarme con las tareas de la casa, diciendo que así se mantendría ocupada y no pensaría en Pablo.


    Ella lo quería, estaba muy enamorada de él y sabía que iba a costarle mucho olvidar el gran palo que se había llevado.


   

    —Por cierto, ¿dónde vas a quedarte? —pregunté cuando estábamos cambiando las sábanas de mi cama.


   

    —Es Pablo quien se va del piso, me quedo yo con el alquiler. Le dije que no pensaba dejarlo, más lejos de mi mejor amiga no me iba a ir a vivir.


   

    —Has hecho bien, aunque podrías haberte mudado conmigo.


   

    —Lo sé —sonrió y dejamos de hablar de él.


   

    Cuando estábamos preparando la comida escuchamos el motor de un camión en la calle, al asomarme, vi que era de una empresa de mudanzas.


   

    Fruncí el ceño al ver que iban directos a la puerta de mi edificio. Yo vivía en el segundo piso, por encima de mí había otros dos más, y por debajo, también, pero no sabía que alguno de ellos se hubiera quedado vacío y lo alquilaran.


   

    —¿Vas a tener vecinos nuevos? —preguntó Noelia.


   

    —Eso parece, lo que no sé, es en qué planta —contesté mientras observábamos a los de la mudanza sacar cajas.


   

    —¿Y si bajamos a preguntar?


   

    —¿Qué? Ni hablar. Yo no soy la señora Manuela, que seguro que ya está llegando al portal —respondí.


   

    —Y ahí está ella, toda puesta —rio Noelia al ver a la vecina del último piso, en bata, preguntando a los de la mudanza—. No se pierde un chisme.


   

    —Desde luego, habría sido una buena periodista de investigación.


   

    Nos olvidamos del camión, de mi vecina y de la mudanza de quien fuera, y seguimos preparando aquel pollo al limón que íbamos a comer.


   

    Quería tener a Noelia tan distraída como fuera posible hasta que quisiera volver a casa, a pesar de que sabía que, durante unos días, se le caería encima por todos los recuerdos que había en ese lugar de los momentos que había vivido con su ex.


   

   

  




  

    Capítulo 4


    


    No había nada como empezar el día con una pequeña carrera, dando una vuelta a la manzana, y comprar el pan recién hecho para el desayuno.


    Lunes, y comenzaba una nueva semana que se preveía bastante entretenida en el trabajo.


    Cuando regresaba a casa con aquel delicioso olor a pan recién horneado, y mis ganas de tomar una duchita caliente, a punto estuvo de atropellarme un idiota con la moto cuando cruzaba la calle.


    Le insulté hasta en arameo, pero no me escuchó con aquel estruendo que hacía el motor.


    A la mierda la tranquilidad que había acumulado con la carrera.


    Entré en casa, dejé el pan en la cocina y me puse a hacer café mientras me daba una ducha calentita.


    O eso era lo que yo quería, porque cuando iba a aclararme todo el jabón y el champú, comenzó a salir el agua congelada.


    —Dios, ¡qué fría! —grité cerrando el grifo, me envolví en la toalla y fui a la cocina.


    Fantástico, se me había roto la caldera. Calenté un poco de agua en la vitrocerámica y al menos con eso pude aclararme el pelo, para quitarme el jabón del cuerpo tendría que valer con una toalla.


    Cogí el secador, y después de secarme el pelo y dejarlo liso y arreglado, me di un poco de calor en la espalda y templarme un poco, que el agua congelada se me había clavado como agujas.


    Café y un par de rebanadas de pan con aceite para desayunar, escogí el traje para ir al trabajo y salí de casa mientras marcaba el número del encargado de mantenimiento del edificio, que quedó en pasar por la tarde a ver la caldera.


    El tráfico a esas horas de la mañana era terrible, y lo que no debía de ser un trayecto de más de cuarenta minutos, se convertía casi a diario en una hora y cuarto. Menos mal que salía de casa con tiempo suficiente, y que mis jefes no me despedirían en caso de que me retrasara.


    —Buenos días, Leire —me saludó Carmen, la recepcionista de la asesoría.


    —Buenos días, guapa. ¿Qué tal el fin de semana?


    —Terrorífico —volteó los ojos.


    —¿Se disfrazaron los niños?


    —Sí, pero es que he tenido a mi suegra en casa, con lo que nos queremos.


    —Ah, yo no tengo que fingir sonrisas encantadoras, no uso suegra.


    —Serás bruja —rio Carmen, mientras me dirigía al despacho de mi compañero Raúl.


    —¿Se puede? —pregunté, asomada a la puerta.


    —Claro, pasa preciosa.


    —¿Te pillo muy liado?


    —No, ya sabes que, para ti, siempre tengo tiempo. ¿Qué necesitas?


    —Todo lo que tengas de la empresa de Antonio Gallardo, mi padre me la ha pasado a mí, para que tú te encargues de la nueva.


    —Ok, lo busco y te lo llevo al despacho a lo largo de la mañana. Y te paso por correo interno al ordenador lo que tenemos digitalizado.


    —Genial. Eres un amor —sonreí dándole un beso en la mejilla.


    —¿Cuándo podré ser tu amor, en exclusiva? —Arqueó la ceja.


    —No, no, ya sabes que nada de mezclar trabajo, con placer.


    —Eres la mujer que más se me ha resistido en la vida, en serio.


    —Alguna tenía que ser la primera. Chao —salí del despacho agitando la mano y me crucé con mis padres en el pasillo.


    —Buenos días, tesoro.


    —Buenos días, mamá. Hola, papá.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás?


    —Estupendamente, dispuesta para un nuevo día de trabajo. Ya le he pedido a Raúl, todo lo de Gallardo.


    —Bien, nosotros tenemos una reunión dentro de un par de horas con una de las empresas, así que os quedaréis los tres solos.


    —¡Fiesta! —exclamé levantando ambos brazos.


    —Ay que ver, lo que le gusta a tu hija provocarme —protestó mi padre, mirando a mi madre.


    —¿Mi hija? Cuando hace algo que te enorgullece, bien que presumes de que es tu hija —mi madre volteó los ojos y me eché a reír.


    —Sé que soy vuestra favorita, por favor, no discutáis por mí —dije pasando por su lado.


    —A descarada no te gana nadie tampoco, mi vida —dijo mi madre.


    Les hice un guiño al tiempo que sacaba la lengua y entré en el despacho para empezar a trabajar.


    Tenía que pasar varias facturas de una de las empresas que tenía a mi cargo de modo que a final de año la contabilidad fuera un poco más fácil de presentar.


    Pasé un par de horas con ella hasta que Raúl, entró para darme todo lo que tenía de la empresa que le había pedido, y me dijo que ya tenía en mi correo la carpeta con la documentación digitalizada.


    Aproveché aquel parón para hacerme un café y sentarme mirando por la ventana para tomármelo, mientras llamaba a Noelia para ver cómo estaba.


    —Buenos días, Leire.


    —Buenos días, amorcete. ¿Cómo está hoy mi chica?


    —Mejor, pero… me cuesta un mundo estar en casa. Se ha quedado tan silenciosa y vacía.


    —Eso tiene fácil solución, adoptas un gato, un perro, o cualquier otra mascota que pueda hacerte compañía.


    —Lo que me faltaba, sí, tener una vida a mi cargo —resopló.


    —Oye, que siempre has dicho que querías ser madre. Pues por una mascota se suele empezar, hija.


    —Creo que ese pobre animalito acabaría deprimido por mi culpa, no es que ahora sea la alegría de la casa.


    —¿Y un cambio de color? En las paredes, me refiero.


    —No estaría mal, pero no tengo ni ganas de coger una brocha y pintar.


    —Entonces solo nos queda una cosa por hacer.


    —¿El qué?


    —Romper las fotos de ese canalla. Dicen que te quita las penas.


    —No sé si esa es buena idea.


    —La mejor, en serio. ¿No lo has visto en las pelis y series? Te quitas estrés —respondí antes de dar un sorbo al café.


    —Creí que me propondrías dar unos cuantos golpes a un saco de boxeo.


    —También es buena opción, sí. Puedo hablar con el entrenador personal que vive en el edificio de enfrente del mío, seguro que tiene un saco que pueda prestarnos.


    —Claro, y nos colamos en su casa así, por todo el morro.


    —Mujer, le llevamos unas pastas o algo para merendar —resoplé—. Qué poca iniciativa tienes, Noelia.


    —Mejor sigo trabajando, que al menos así no pienso en ese idiota.


    —Eso, y esta noche te vienes a casa a cenar. ¿Traes uno de esos vinos ricos que tiene tu jefe?


    —Se va a cansar de fiarme las botellas, en serio.


    —Dile que son para celebrar tu soltería, verás como el hijo del señor Fernández, se alegra de ello. La de veces que te ha dicho que Pablo no era trigo limpio.


    —No me lo recuerdes, que ahora me lamento por no haberle hecho caso.


    —Bueno, te dejo trabajar, que alguien tiene que hacerlo.


    —Eso, tú no des palo al agua, capulla.


    —Estoy en mi despacho, tomando un café en este ratito de descanso. Ahora vuelvo a ponerme en plan calculadora humana con las cuentas.


    —Haces bien. Leire.


    —Dime.


    —Gracias —no dijo más, pero tampoco fue necesario, sabía que ese ratito le había venido bien, y si tenía que llamarla todos los días para hacerla reír, lo haría.


    —Un placer. Hablamos.


    Colgué y regresé al trabajo, quería echar un vistazo a la empresa de Gallardo, antes de reunirme con el responsable de la contabilidad y presentarme, dado que iba a ser su asesora desde ese mismo momento.


    Así pasé esa primera mañana de la semana, entre cuentas, correos y llamadas, hasta que llegó la hora de irme y regresé a casa, donde me esperaba el encargado de mantenimiento del edificio para ver la caldera.


    —Hola, Leire —dijo cuando le abrí la puerta.


    —Buenas tarde, Jero, gracias por venir tan pronto.


    —Para esto estamos, mujer. Veamos esa caldera.


    Le echó un vistazo y, por suerte para mí, no era más que un manguito que se había soltado y pudo arreglarlo, de lo contrario, ya me veía pasando la semana a base de calentar agua en una cacerola y duchándome a la antigua, tirándome cacerolas por encima.


    Me hice una sopa para comer, un sándwich de pollo, y me cambié de ropa para ir a hacer la compra de la semana.


    Y en qué momento se me ocurrió salir, que empezó a llover a cántaros cuando volvía, y entre que iba cargada con tres bolsas grandes, sin paraguas y no veía nada por el agua, tampoco vi la moto que se acercaba y me caló con el agua de la carretera.


    —¡Mira por dónde vas, imbécil! —grité, pero ya se había alejado. Menudo día llevaba, y todavía no había terminado el lunes—. En serio, ¿qué más puede pasar? —me pregunté entrando en el portal, caladita de agua hasta los huesos.


  




  

    Capítulo 5


    


    Miércoles, y amanecía con una de esas lluvias torrenciales que podríamos ir en barca hasta el trabajo.


    No me disgustaba la lluvia, yo disfrutaba de ella al verla caer por la ventana, incluso eso me resultaba de lo más relajante. Pero tener que caminar bajo aquel aguacero era una malísima idea.


    Traje de falda y chaqueta, abrigo hasta las rodillas y las botas de agua, viva la elegancia, sí señor.


    En fin, era lo que había, ir protegida y con los zapatos de tacón en el bolso para cambiarme al llegar a la oficina.


    Una duchita de agua caliente recién levantada, un café bien cargado de azúcar, y a enfrentar la mañana.


    Al salir de mi piso escuché ruidos que provenían de abajo, fruncí el ceño porque allí vivía un señor mayor al que casi ni se le escuchaba, si no fuera por el dulce cántico de sus pajarillos. Me resultó raro, cuanto menos, el hecho de que los golpes fueran como de martillo.


    En vez de coger el ascensor para bajar hasta la calle, usé las escaleras para ir a casa del vecino. ¿Y si habían entrado a robar en su casa? Pobre hombre, que vivía solo.


    La puerta estaba entreabierta, y los golpes seguían sonando. Eran las nueve de la mañana y no parecía que a ningún vecino les resultaran molestos.


    —¿Hola? —pregunté asomando un poquito la cabeza— ¿Hay alguien? —pregunté.


    En ese momento me sentí como una de esas actrices de las películas de miedo, la primera en ser asesinada, básicamente.


    No obtuve respuesta, por lo que saqué uno de los zapatos del bolso y apunté con el tacón. Ojo, que un buen tacón de diez centímetros, podía hacer mucho daño.


    Entré en la casa y estaba todo lleno de cajas cerradas, en algunas ponía libros, en otras, ropa de cama, ropa, música. Vamos, que eran las cajas de la mudanza que vimos Noelia y yo, el domingo por la mañana.


    Caminé despacio por el piso, por suerte estaba distribuido igual que el mío, y seguí el sonido de los martillazos. Eso sí, el tacón en lo alto por si tenía que defenderme.


    —¿Hola? La puerta estaba abierta y… Bueno, he entrado —como si no lo supieran, pensé.


    Cuando llegué hasta el salón, que era de donde venían esos martillazos, me encontré con un hombre en vaqueros, sin camiseta y con los cascos puestos, dando golpes a una madera, supuse que poniendo clavos o algo así.


    Me acerqué despacio, tampoco era plan darle a ese pobre un susto de muerte, y le di un par de golpecitos en el hombro.


    Cuando se giró, con los ojos muy abiertos, se quitó los cascos.


    —Y tú, ¿quién eres? —preguntó frunciendo el ceño.


    Era guapo, moreno de ojos marrones y bastante alto, además, me recordaba a alguien, pero… en ese momento no caí a quién.


    —Soy Leire, la vecina del piso de arriba. Escuché golpes, la puerta estaba entreabierta y… Creí que le había pasado algo al pobre Fidel —me encogí de hombros.


    —Vaya, no sabía que me había dejado la puerta abierta. ¿Sueles colarte así en las casas, de todos modos? —preguntó, arqueando la ceja, señalando el zapato que tenía en la mano.


    —He preguntado, y no me contestó nadie. ¿Y si estaban robando a mi vecino? —puse el brazo en jarra, ladeando la cabeza frunciendo los labios.


    —Mi abuelo falleció hace un mes, me dejó el piso en herencia y me acabo de mudar —respondió encogiéndose de hombros.


    —Oh, no sabía que, Fidel… —tragué con fuerza— Lo lamento mucho. Era un buen hombre. Sus pajarillos daban vida al edificio.


    —Sí, esos pequeños aún siguen en la casa —dijo mirando hacia la cocina, donde vi la jaula—. Soy Nando, por cierto —me tendió la mano, y cuando se la estreché, noté que lo hacía con fuerza.


    —Encantada. Así que, somos vecinos.


    —Eso parece —sonrió.


    —¿Qué haces con el martillo a estar horas?


    —Arreglar algo que mi abuelo adoraba, y yo también —contestó cogiendo una caja de música—. Era de mi abuela, quería conservarla.


    —Es muy bonita.


    —Sí.


    —Bueno, ahora que sé que no están robando a mi vecino, me voy al trabajo. Si necesitas cualquier cosa, estoy arriba.


    —Lo tendré en cuenta. ¿Puedes cerrar al salir?


    —Por supuesto. Nos vemos —sonreí y salí del piso tal como había entrado.


    Una lástima que Fidel se hubiera ido y no me enterase, pobre hombre, con lo buena persona que era.


    Salí a la calle y me quedé más tranquila sabiendo que el vecino nuevo no era un psicópata, ya me presentaría más formalmente con un café o algo así, pero ahora tenía que llegar al trabajo cuanto antes, y con la lluvia de esa mañana, sería misión imposible.


    Avisé a Carmen, que llegaría un poco más tarde cuando vi que me quedaba parada en un atasco en medio de la ciudad durante más de diez minutos, un accidente fue lo que había provocado aquel parón.


    Cuando llegué a la oficina me quité las botas en el garaje y me puse los tacones, esos que repiqueteaban con cada paso que daba.


    —Buenos días, Carmen.


    —Buenos días, Leire. Tu padre te espera en su despacho.


    —Ahora mismo voy.


    Fui hacia allí, llamé a la puerta y en cuanto me dio paso, entré dándole los buenos días.


    —¿Qué tal, hija?


    —Siento llegar tarde, pero esta lluvia…


    —Lo sé, tranquila. Iba a pedirte que fueras a hacer unas gestiones, pero no sé si decírselo a Raúl.


    —Voy yo, claro. Dime, ¿qué necesitas?


    —Hay que entregar estos papeles en Hacienda, y después ir a llevar estos a la empresa de Colmenero —me entregó un par de carpetas y las cogí para guardarlas en mi maletín—. Vas a pasar toda la mañana fuera con este tráfico.


    —Tranquilo, no hay problema.


    —Ten cuidado con el coche, ¿vale?


    —Lo tendré.


    Salí del despacho de mi padre, fui a ver a Raúl para tomar un café rápido con él y después me marché a hacer esos recados que me había mandado.


    Cuando tocaban días de papeleo, sin duda echaba la mañana fuera de la 


    ficina, así que después del trabajo podía regresar a casa hasta el día siguiente.


    Solo que, en vez de irme a comer sola, llamé a Noelia a ver si quería comer conmigo, aceptó encantada y yo, más todavía.


    —Hola, cariño —la saludé cuando la vi en la mesa de la cafetería esperándome.


    —Hola —sonrió.


    —¿Cómo estás?


    —No lo sé —miró hacia su vaso de agua, y supe que había algo que tenía que contarme.


    —Habla.


    —Pablo vino anoche a casa.


    —¿Y?


    —Nos acostamos.


    —Noelia…


    —Lo sé, soy tonta, no hace falta que me lo digas. Llevo desde que se marchó de casa diciéndomelo una y otra vez.


    —No he dicho eso, tú sigues enamorada de él y es normal que, bueno, que haya pasado. Pero, cariño, si te ha dejado no es bueno que te hagas daño de ese modo —le cogí la mano y di un leve apretón.


    —No quiero que vuelva a pasar, le quité las llaves del piso, le pedí que no volviera, que yo le enviaría al trabajo las cosas que quedaban allí. No… —Se secó las lágrimas.


    —Ey, no llores, ¿vale? Es muy reciente la ruptura, mi niña.


    —Me siento mal después de lo de anoche. Lo hicimos con una pasión que nunca antes me había mostrado. Bueno, la verdad es que empezamos en la cocina y…


    —Eh, ahórrate los detalles, por favor —sonreí.


    —No sé qué haré si vuelve, Leire, no lo sé.


    —Pues decirle que se vaya, que ya tiene a otra a quien follarse.


    Asintió, pedimos la comida y cambié de tema de inmediato, hablándole de mi nuevo vecino.


    Se echó a reír cuando le dije que entré armada con un zapato en la mano, incluso yo me reí al recordar la escena. Sí, un tacón podía hacer mucho daño, pero vamos, que con lo grande y fuerte que lucía Nando, me habría quitado el zapato con un dedo.


    Terminamos de comer y le dije que, si quería pasar unos días en casa conmigo, solo tenía que coger una bolsa con ropa e instalarse, pero negó diciendo que tenía que pasar el duelo sola, y acostumbrarse a que la casa estuviera tan vacía.


    Sabía que iba a costarle, pero acabaría por acostumbrarse a la soltería. No era la primera vez, solo que ninguno de sus ex había vuelto unos días después para echarle un polvo y ya.


    ¿En qué diablos pensaba Pablo al hacer eso?


    Regresé a casa, me puse cómoda y le di un repaso a la casa, no es que estuviera llena de mugre, pero cada dos días pasaba el plumero, barría y fregaba el suelo, de ese modo los fines de semana no me daba una paliza limpiando.


    Preparé algo de cena, vi una peli y me fui temprano a la cama.


    No llevaba ni veinte minutos durmiendo, cuando abrí los ojos ante la sorpresa de lo que estaba recordando… La noche en que estuve con Izan, en la cama del hotel, mientras ese hombre recorría mi cuerpo con besos y caricias sin dejar un solo recodo sin saborear ni tocar.


    Por el amor de Dios, aquella había sido la noche de sexo más increíble de mi vida.


  




  

    Capítulo 6


    


    Los días fueron pasando y se acababa la semana.


    Era domingo, la noche anterior me quedé en casa viendo una serie a la que me había enganchado por completo, y me desperté al escuchar el sonido de mi móvil.


    —¿Sí? —pregunté, algo somnolienta, tras cogerlo de la mesita sin mirar quién era.


    —Buenos días, ¿hablo con Leire?


    —Sí, soy yo. ¿Quién lo pregunta?


    —Le llamo del hospital, usted está como el contacto de aviso en caso de emergencia en el teléfono de la señorita Noelia Ramírez.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?


    —No es algo que contar por teléfono, señorita, si pudiera venir…


    —Ahora mismo, ¿qué hospital es?


    Cuando me dijo el nombre, salí de la cama tan rápido como pude, me puse lo primero que vi en el armario y corrí hasta la puerta de casa.


    No esperé ni el ascensor, bajé directamente por las escaleras, ya que tardaría menos.


    Por suerte tenía el coche aparcado a solo un par de metros del edificio. Cuando iba a salir del aparcamiento, casi choca conmigo una moto que pasaba por allí y que no había visto por el retrovisor.


    Dios, no dejaba de ver motos por esa maldita calle.


    Corrí tanto como podía para llegar al hospital, entré en urgencias y cuando pregunté por Noelia, el enfermero que estaba en el mostrador me pidió que esperar un segundo, iba a avisar a la doctora que la había atendido.


    Sin saber qué era lo que le había pasado a mi amiga, entré en pánico temiéndome lo peor… ¿Habría salido la noche anterior y tuvo un accidente con el coche? Con toda esa lluvia las carreteras estaban fatal, y el coche podría haber patinado…


    —¿Leire? —me giré al escuchar la voz de una mujer, a quien reconocí de la llamada que había recibido.


    —¿Cómo está Noelia?


    —Sedada, hemos dado puntos de sutura a los cortes y…


    —¿Cortes? ¿Qué cortes? No entiendo nada.


    —El vecino de al lado que llegaba a casa vio agua saliendo del piso de Noelia, llamó y al no obtener respuesta, abrió la puerta de una patada. La encontró en la bañera, intentó suicidarse.


    —¿Qué? No, no, no —empecé a llorar, maldiciéndome por no haber insistido en ir a su casa y pasar allí la noche, de ese modo no habría hecho aquella locura.


    —Se tomó unas pastillas, llenó la bañera, puso velas, música, y se hizo unos pequeños cortes en las muñecas.


    —Dios mío —me pasé las manos por el pelo.


    —Por suerte la encontró a tiempo, le hemos hecho un lavado de estómago, suturamos los cortes, y está bien. ¿Sabe si ha pasado por algo traumático?


    —Aparte de que la dejara el capullo de su novio —me encogí de hombros.


    —Creo que ha podido ser el detonante.


    —¿Cuándo podré verla?


    —Está en una habitación, te llevaré con ella. Cuando despierte le gustará ver una cara conocida —sonrió y asentí.


    Me sequé las lágrimas, pero fue una tontería, ya que en cuanto vi a Noelia en aquella cama, con las muñecas vendadas, volví a romper a llorar.


    Cogí la silla que había cerca de la ventana, me senté al lado de la cama y le cogí la mano.


    —¿Por qué lo has hecho, cariño? —pregunté en un susurro, retirándole el pelo de la frente— Pablo no merece la pena.


    Seguía dormida, y me mataba verla así. Estaba algo más pálida que de costumbre, algo normal dada la pérdida de sangre que habría sufrido. ¿En qué pensaba para hacer eso?


    Tendría que hablar con Pablo, no pensaba dejar que ese pedazo de idiota siguiera con su vida después de lo que había hecho Noelia, por su culpa.


    Las horas pasaron y yo seguía allí sentada, les había contado a mis padres lo ocurrido, ya que iba a ir a comer con ellos, me dijeron que, si necesitaba algo, podían venir al hospital, pero les dije que no, que estaba todo bien.


    Lo único que le pedí a mi padre fue unos días libres para estar con Noelia, y dijo que los que necesitara.


    —¿Leire? —me giré al escuchar que me llamaba.


    Estaba de pie junto a la ventana, donde había pasado los últimos veinte minutos observando la lluvia, necesitaba estirar las piernas.


    —Hola, cariño.


    —Tendría que estar muerta —sollozó, tapándose la cara.


    —No vuelvas a decir esa gilipollez, ¿me oyes? —le exigí, cogiéndole las manos— ¿En qué pensabas?


    —Pablo volvió a casa. Lo hicimos, dos veces, y fue como siempre. Hasta que le sonó el teléfono y se marchó con ella. Está embarazada, Leire. Su nueva novia está embarazada —rompió a llorar y la abracé, acariciándole la espalda.


    —Tranquila, mi niña —lloré con ella, sabiendo que, de esa, no es que tardara en recuperarse, es que le costaría mucho más de lo que pensaba—. Cuéntame todo, por favor —me sequé las lágrimas.


    —Apareció ayer después de comer, dijo que necesitaba algunas cosas y lo dejé pasar. Acabamos siendo los de antes, pero mucho más fogosos. Lo hicimos en el sofá, después en la cama. Y cuando le dije si había una posibilidad de que volviera conmigo, me contó que ella estaba embarazada y no podía simplemente desentenderse del bebé. Me sentí… sucia en ese momento. No valía nada más que unos polvos de consolación, eso es lo que fui las dos veces que vino a casa.


    —Vales mucho más que eso, ¿me oyes? Y ese miserable, no merece tus lágrimas, cariño.


    —La próxima vez sé que no fallaré.


    —¿Cómo dices? —La miré, con horror.


    —No quiero vivir, Leire.


    —Mírame —le cogí las mejillas con ambas manos—. No puedes dejarme sola, ¿entendido? No puedes simplemente quitarte la vida por culpa de un capullo como Pablo. Noelia, no hagas eso, por favor.


    La abracé y volvió a llorar con fuerza, de un modo tan desgarrador que me partió el corazón. La abracé, me recosté con ella en la cama y poco después volvió a quedarse dormida.


    Odiaba a Pablo por lo que le había hecho a mi amiga, ella que siempre fue tan frágil, que se había quedado sin su madre cuando tenía solo doce años, y su padre había fallecido hacía seis.


    Me levanté con rabia, cogí el móvil y salí al pasillo a hacer la llamada que cambiaría la vida de mi amiga para siempre.


    —¿Sí?


    —Eres un miserable hijo de puta —le dije a Pablo, escupiendo cada palabra.


    —¿Leire?


    —La misma. Escúchame bien, porque te aseguro que no voy a volver a repetir esta llamada. No vayas más a casa de Noelia, no te la folles como un loco y le des esperanzas, porque no merece sufrir por tu culpa. Ha intentado suicidarse, y te juro que, si se le pasa por la cabeza hacerlo otra vez, mandaré a alguien a te rompa las piernas y te deje en una maldita silla de ruedas, sufriendo, el resto de tu miserable existencia. ¿Me he expresado con claridad?


    —Puedo denunciarte por amenazas.


    —Y yo a ti, por acoso a una mujer que acaba de intentar suicidarse, que no ha podido con la presión después de que la violaras.


    —Eso es mentira.


    —Tu palabra, contra la mía y la de Noelia. Te hundo la vida, gilipollas, es que te la hundo —le aseguré, y se hizo el silencio al otro lado de la línea.


    —No volveréis a saber nada de mí.


    —Más te vale, o vivirás en silla de ruedas hasta que seas tú, quien intente suicidarse.


    Colgué sin esperar una respuesta, regresé a la habitación de Noelia y seguía dormida.


    Me senté de nuevo a su lado, en aquella silla en la que permanecería los días que fueran necesarios mientras ella se recuperaba.


    No, no pensaba dejar sola a mi mejor amiga en el que era, sin lugar a dudas, el peor momento de su vida.


  




  

    Capítulo 7


    


   

    Noelia había pasado los últimos cuatro días en el hospital, según los médicos para evitar que tuviera una recaída y tratara de intentarlo de nuevo.


   

    En ese tiempo tan solo me había movido de aquella habitación para ir a casa a cambiarme de ropa y poner la lavadora, y siempre porque mi madre se quedaba haciéndole compañía.


   

    Era jueves y estábamos las dos paradas delante de la puerta de su piso.


   

    Noelia la miraba como si estuviera a punto de atravesar el infierno, cosa que no podía discutirle, ya que después de lo que hizo, ni siquiera yo quería que se quedara sola en la casa.


   

    —Si quieres, te puedes instalar conmigo en casa —dije.


   

    —Creo… —suspiró— Creo que es una buena idea, ¿sabes?


   

    —Entonces, entramos, cogemos algunas cosas básicas, y nos vamos.


   

    —Sí —sonrió, abrió la puerta y entramos.


   

    Me encargué de hablar con el seguro para que arreglaran la puerta y limpiaran todo el agua que había por el suelo. Por suerte su vecino llegó a tiempo y pudieron salvarla, de lo contrario… no sé qué habría hecho sin mi mejor amiga.


   

    Ayudé a Noelia a guardar ropa en un par de maletas, cogió el portátil y la Tablet, metimos la comida que tenía en la nevera en varias bolsas y salimos del piso como si nos fuéramos de vacaciones un mes las dos solas, a perdernos por el mundo.


   

    En ese momento se me ocurrió una idea, algo que estaba segura que a Noelia le vendría bien, y que mi hermano no me negaría.


   

    —Hogar, dulce hogar —dije entrando en mi piso, y ella sonrió.


   

    —Me siento como si invadiera tu espacio.


   

    —Te callas, no estás invadiendo nada. Vas a ser mi compañera de piso, por fin —la abracé con fuerza y fuimos a la habitación en la que solía quedarse a dormir a veces.


   

    Colocamos la ropa en el armario, sus productos de belleza y maquillaje en el cuarto de baño. Estábamos a punto de preparar algo de comer cuando llamaron al timbre.


   

    —¿Esperas visita? —preguntó Noelia, mientras lavaba la lechuga.


   

    —No —me encogí de hombros.


   

    Cuando llegué a la puerta abrí sin mirar, tal vez era alguna de las vecinas que iba a informarme sobre una próxima reunión o algo así. Solo que, cuando vi al hombre que tenía delante, con cara de pocos amigos, me quedé sin palabras.


   

    —¿Tú? —preguntamos Izan y yo, al mismo tiempo.


   

    —Vaya, vaya, qué sorpresa, brujita —sonrió de medio lado.


   

    —¿Cómo me has encontrado? ¿Has puesto un detective a seguirme?


   

    —Ey, no te emociones que fue un polvo. Salvaje, increíble, pero un polvo. He tenido muchos de esos últimamente —me hizo un guiño y en ese momento me dieron ganas de lanzarle un jarrón a la puta cabeza.


   

    —¿Qué haces aquí?


   

    —Verás, ha salido una enorme humedad en la cocina, y es culpa tuya.


   

    —¿Perdón? Si ni siquiera sé dónde demonios vives.


   

    —La humedad está en el piso de abajo, en casa de mi amigo Nando.


   

    —¿Eres amigo de Nando?


   

    —¿Lo conoces? —Arqueó la ceja.


   

    —Algo así —me crucé de brazos—. ¿Y qué demonios quieres decir con que hay una humedad?


   

    —Lo que oyes, una gran mancha amarillenta en el techo, y caen gotitas de agua. He venido a abrir al albañil que va a montar el armario empotrado en el dormitorio de Nando, y al beber agua he visto la humedad, así que, he subido —volvió a encogerse de hombros.


   

    —Pues no sé de dónde puede ser la humedad, sinceramente.


   

    —De tu cocina, brujita —sonrió.


   

    —Eso está por ver —contesté, y lo dejé ahí solo para ir a avisar a Noelia de que subía enseguida.


   

    —¿Qué pasa?


   

    —Una humedad en el piso de mi vecino de abajo, voy a ver.


   

    Salí de casa y acompañé a Izan hasta el piso de Nando, me llevó a la cocina y, efectivamente, había una mancha enorme en el techo. En se momento vi que una fila hilera de agua corría por la pared, llamé a Noelia, le pregunté si había abierto el grifo y dijo que sí.


   

    Perfecto, tenía una rotura en mi casa. Lo que me faltaba…


   

    —Voy a llamar al seguro ahora, a ver si pueden enviarme a alguien —dije mirando a Izan, a quien pillé dando un buen repaso con los ojos a mi trasero—. ¿Me estabas mirando el culo?


   

    —Ajá —sonrió, ni siquiera se molestó en negarlo o en disimular.


   

    —Eres un cerdo.


   

    —No decías eso la noche que follamos —se acercó como un felino, sin dejar de mirarme con aquellos ojos azules que comenzaron a oscurecerse más de lo normal.


   

    Me estremecí, tragué con fuerza y los recuerdos de aquella noche regresaron como un tornado.


   

    Sus labios sobre mis pezones, el modo en que los mordisqueaba, cómo me tocaba el clítoris hasta hacerme gritar y enloquecer de placer.


   

    Se me escapó un leve gemido cuando lo tenía tan cerca, que su aroma me envolvió como aquella noche.


   

    —Me encanta escucharte gemir, brujita —susurró, cerré los ojos y noté la punta de su nariz en mi cuello—. Te follaría ahora mismo si me dejaras.


   

    A punto estuve perder la cordura y decirle que lo hiciera, más aún cuando se aferró a mis caderas y sentí la dureza de su erección en mi vientre.


   

    Jesús Bendito, ese hombre me había llevado a la locura una sola vez, y quería repetir.


   

    —Aparta, no sé de lo que estás hablando —dije, empujándolo por el pecho.


   

    —¿En serio sigues sin recordar nada, brujita? —Arqueó la ceja.


   

    —No debió ser tan épico si no me acuerdo. Además, tú mismo lo has dicho antes. Fue un polvo de los tantos que has tenido últimamente —me encogí de hombros y pasé por su lado con el móvil en la mano, esperando que alguien del seguro me atendiera.


   

    Pasaron quince minutos hasta que conseguí hablar con un fontanero que llegaría en menos de una hora a echar un vistazo. Miré a Izan y lo encontré revisando su móvil, sin prestarme atención.


   

    —Me voy, cuando llegue el fontanero bajamos —dije, yendo hacia la puerta.


   

    —Se me ocurre un modo mejor de esperar.


   

    —¿Sí? Pues… ya sabes, tienes dos manos. Entretente con ellas y tu pajarito.


   

    —¿Pajarito? —Arqueó la ceja dejando el móvil en la encimera.


   

    —Ajá. He tenido el placer de conocer águilas más grandes bajo un par de pantalones.


   

    —Brujita, no me provoques… —Acortó la distancia y me quedé atrapada entre su cuerpo y la pared.


   

    Tragué con fuerza, absorta en ese par de iris azules como el océano en los que había estado pensando más veces de las que me gustaría admitir.


   

    Me mordí el labio de manera inconsciente y el muy canalla sonrió.


   

    —Fuiste un buen polvo, te lo aseguro —susurró, con un tono de voz de lo más sugerente, ronco y sensual.


   

    —Yo, los he tenido mejores —mentí, arqueó la ceja, y lo siguiente que sentí fueron sus labios apoderándose de los míos con voracidad.


   

    Cerré los ojos mientras su lengua se adentraba en mi boca buscando la mía, jugando con ella sin tregua. Me cogió por las caderas con fuerza y nuestros cuerpos acabaron tan cerca el uno del otro, que habría sido imposible que una ligera brisa de aire pasara entre ellos.


   

    Me escuché gemir de nuevo y me maldije mentalmente, no quería que ese hombre tuviera aquel efecto sobre mí.


   

    Gruñó con rabia alzándome en brazos y acabé sentada en la encimera, con las piernas alrededor de sus caderas y su erección rozándose en mi entrepierna.


   

    Estaba perdida si seguíamos así, lo sabía. Iba a ceder a la locura como aquella noche cedí, entregándole el control a él, dejando que me poseyera con la misma pasión y rudeza de aquella noche.


   

    Oh, Jesús, me excitaba más y más por momentos, notaba la humedad en mis braguitas y cuando sentí su mano adentrándose por los leggins, deteniéndose sobre mi sexo, cubriéndolo por completo, ambos jadeamos.


   

    —Joder, tan preparada para mí como aquella noche —murmuró y me mordisqueó el labio.


   

    Estaba perdida, me había abandonado a mí misma en el momento en que su dedo se deslizó despacio en mi humedad, penetrándome mientras jugueteaba con el pulgar sobre mi clítoris.


   

    Gemí, le mordí, tiré de su cabello y moví las caderas en busca de más. Quería que me hiciera todo lo que recordaba de aquella noche, incluso lo que no recordaba si es que había pasado algo más.


   

    —¡La hostia! —me sobresalté al escuchar un grito, Izan se apartó y nos encontramos con Nando allí de pie, mirándonos con los ojos muy abiertos.


   

    —Ey —saludó Izan con una sonrisa, sin sacar la mano de mi entrepierna.


   

    —¿Qué haces con mi vecina? ¿Ya te la quieres tirar y os acabáis de conocer? Tío, tienes una capacidad de seducción, que flipo —comentó Nando.


   

    —Ya nos conocíamos, ¿verdad, brujita? —dijo Izan mirándome, y me besó.


   

    —Espera… ¿Ella es la chica de aquella noche?


   

    —La misma —respondió Izan.


   

    —No me jodas, qué pequeño es el mundo —respondió Nando.


   

    —Yo… me voy, el fontanero no tardará en venir —dije, haciendo que Izan sacara la mano de mis leggins.


   

    —¿Fontanero? —Nando frunció el ceño y miré al techo, al ver hacia donde se dirigían mis ojos, miró él— Oh, vaya.


   

    —Sí, lo vi, subí a hablar con los vecinos de arriba, y me encontré con ella —comentó Izan, que, sin un ápice de vergüenza ni pudor, se llevó los dedos a la boca y los saboreo—. Hum, tan deliciosa como recordaba.


   

    Noté que me ardían las mejillas, y más aún cuando vi a Nando sonriendo. A todas esas, mi vecino iba vestido con uniforme militar, algo que me llamó la atención.


   

    —¿Te has disfrazado o eres stripper y una de tus clientas tenía una fantasía sexual con un militar? —pregunté al bajar de la encima.


   

    —Preciosa, somos militares —respondió Nando, con una bonita sonrisa de medio lado—. Los dos.


   

    —¿Tú también? —miré a Izan y asintió.


   

    —Pilotos, para ser más exactos.


   

    —Oh.


   

    No supe qué más decir. Nando cogió un par de cervezas de la nevera, le dio una a Izan, y yo me quedé mirando hacia la puerta tímidamente, además de con las mejillas del mismo color que las cerezas.


   

    —Me voy a casa, cuando llegue el fontanero os digo algo —no esperé respuesta, me limité a salir de allí y volver a mi casa.


   

    Si me hubieran dicho que mi vecino era amigo del tío con el que me había acostado unas semanas antes, me habría echado a reír.


   

    Cuando se lo contara a Noelia, no se lo iba a creer.


   

   

  




  

    Capítulo 8


    


    Entré en casa y olía de maravilla.


    —Hola.


    —Hombre, ya creí que te habías quedado a vivir en casa de tu vecino. ¿Qué ha pasado?


    —Hay una buena humedad en el techo de su cocina, estoy esperando que venga el fontanero. ¿Qué estás cocinando?


    —Albóndigas —sonrió.


    —Me vas a malcriar estos días, lo sé. Por cierto, ¿recuerdas al tío con el que te dije que me acosté la noche de Halloween?


    —Ajá.


    —Es amigo de mi nuevo vecino. Que es quien ha venido a decirme lo de la humedad. Y son militares —comenté.


    —No, ¿en serio? Lo del tío ese, digo.


    —En serio. Y, dame una colleja si quieres, que te dejo, pero si no llega a aparecer Nando en la cocina, lo habría dejado follarme allí mismo otra vez.


    —¿Quién es Nando?


    —Mi vecino de abajo.


    —Oh. Espera, ¿casi os lo montáis otra vez?


    —Sí —suspiré dejando caer la cabeza en la encimera—. Noelia, ese tío tiene un no sé qué, que me pierde.


    —Pero si no recordabas nada de aquella noche.


    —Y no lo hacía, solo que la otra noche comencé a recordar. Y hoy ha sido aún peor al tenerlo delante. Noelia, ese hombre es una jodida sex bomb como dice la canción.


    —Vaya —elevó ambas cejas.


    —Tener cerca a ese hombre, es un peligro para mí.


    La ayudé a terminar de hacer la comida mientras esperábamos que llegara el fontanero, ese que, tal como me había dicho, llegó en menos de una hora.


    Le dije lo de la humedad, y por dónde estaba situada, le dije que podía ser de la lavadora.


    —Pues aquí tenemos el problema, señorita —dijo tras retirarla—. Una de las mangueras se ha roto, y hay que cambiarla. Por ahí es por donde pierde el agua.


    —Madre mía, no me había dado cuenta de que tenía todo eso lleno de agua.


    —Puede que estos días que no has estado mucho por casa, fuera cuando se saliera toda esa agua —contestó Noelia.


    —Pues lo mismo. ¿Puede cambiar usted la manguera?


    —Claro, pero el seguro no le cubre la mano de obra, y le va a salir por un pico.


    —¿Qué? No me lo puedo creer.


    En ese momento sonó el timbre, Noelia fue a abrir la puerta y mientras yo miraba hacia la parte trasera de los muebles de la cocina, donde estaba todo lleno de agua, escuché la voz de Izan y la de Nando.


    —¿Es el fontanero? —preguntó Nando.


    —Sí. Él es el vecino de abajo, al que le he hecho humedad.


    —Vamos a ver, le hago un par de fotos y se las mando al seguro.


    —¿Reparar la humedad sí me lo cubrirán? —quise saber, temerosa de que me dijera que no y tuviera que pagarlo yo.


    Y no era por el dinero, que iba bien económicamente, sino por la birria de seguro que me había vendido Pablito, el ex de mi amiga.


    —Sí, eso sí. Tranquila —sonrió el fontanero, que acompañó a Nando a su casa para ver el destrozo.


    —¿Qué más puede pasar? —murmuré, agachándose para ver la manguera.


    —¿Qué hay, brujita? —Izan se agachó a mi lado.


    —Esa manguera es la culpable de la humedad. Hay que cambiarla y el fontanero dice que lo puede hacer él, pero el seguro no me cubre la mano de obra y me va a cobrar una pasta. Claro, al venir de urgencia…


    —A ver —Izan me apartó un poco, se sacó el móvil del bolsillo y tras encender la linterna, echó un ojo—. Tranquila, que eso te lo arreglo yo esta misma tarde.


    —¿En serio?


    —Ajá.


    —¿Y cuánto me vas a cobrar?


    —Una cerveza —me hizo un guiño y noté que me sonrojaba.


    —Arreglado, vecina —dijo Nando, entrando con Noelia detrás—. El fontanero ha llamado al seguro, me ha pasado con ellos y me han ofrecido enviar a alguien que pinte el techo, o te dan el dinero y lo hacemos nosotros. He optado por la segunda opción. La pintura no es cara y eso en un rato lo tengo listo.


    —Vaya, pues… gracias. Y siento mucho lo de la humedad, no sé cómo ha pasado.


    —La manguera es un poco corta —dijo Izan—, lo que no sé es cómo no ha pasado antes. Esta tarde vamos los dos a por la nueva y la cambiamos en un momento, ¿te parece, Nando?


    —Claro, sin problema. Aprovecho y cojo la pintura también.


    —Yo te doy el dinero, Nando —dije, cogiendo el monedero.


    —Ya me lo darás cuando te lo ingresen los del seguro. Vamos, Izan, me muero de hambre y aún tengo que hacer la comida.


    —¿Queréis quedaros con nosotras? —propuse— Noelia ha hecho albóndigas, y le salen realmente ricas.


    —Huele muy bien, sí —sonrió Nando, mirando a mi amiga.


    En ese momento noté que no le pasaron desapercibidas las vendas en sus muñecas, frunció el ceño y ella tiró de las mangas del jersey para cubrirlas. Nando me miró, sonreí sin delatar a mi amiga y me giré para coger platos y vasos.


    —Pues no se hable más —dije entregándole a Nando, que se había cambiado de ropa, los platos para poner la mesa.


    —Parecen simpáticos —comentó Noelia, cuando nos quedamos solas en la cocina, terminando de hacer la ensalada.


    —Sí, y me han salvado el culo con lo de la lavadora. Menos mal.


    —Izan es guapo, no me extraña que te liaras con él aquella noche, pillina.


    —Ey, que iba un poquito bebida —sonreí.


    —Anda, como si no te hubieras liado con él igualmente sin un par de copas de más. Míralo, por Dios, es guapo y simpático. Leire, ese es tu hombre, definitivamente.


    —¿Llevamos algo más, chicas? —preguntó Izan, entrando en la cocina.


    Nando iba detrás, Noelia le dio el pan y el agua, y yo me quedé mirando al dueño de mis deseos. Vamos, más que nada porque deseaba volver a besarlo otra vez. Que me tocara.


    Señor, iba a necesitar mucha paciencia y autocontrol para no saltar a sus brazos y llevarlo a mi cama.


    ¿Es que me había poseído el espíritu de un súcubo de esos?


    Servimos la comida y volví a disculparme con mi vecino por aquella humedad, me sentía fatal, a lo que él contestó que no había sido tan grave y estaba casi solucionado.


    La verdad es que me alegré de saber que era un manitas con la casa y que no tendríamos que esperar a un albañil para picar su techo y mi suelo hasta descubrir la avería, que, con una simple mano de pintura en su casa y una manguera nueva para mi lavadora, era suficiente.


    —Y pensar que no quería mudarme a la casa del abuelo —comentó Nando, cuando estábamos sirviendo el café.


    —¿Eso por qué? —pregunté.


    —Pensé que no había vecinos de mi edad —se encogió de hombros.


    —Bueno, no es que sea un edificio lleno de ancianos, una de las vecinas tiene cincuenta y cinco años y es maestra en un colegio. Pero sí, soy la única más joven —sonreí.


    —Sois, porque vivís las dos aquí, ¿no? —comentó Izan.


    —Oh, no, no. Yo solo he venido a pasar unos días con Leire —contestó Noelia.


    —¿Están fumigando tu casa, o algo así? —curioseó Nando.


    —No, es que… —mi amiga se mordió el labio, volviendo a bajar las mangas de su jersey, y él frunció el ceño.


    —Digamos que está celebrando conmigo su recién estrenada soltería —sonreí.


    —Ah, vaya. ¿Tú también? A Nando le acaban de dejar —contestó Izan, dándole una palmada en la espalda.


    —Oh —dijimos Noelia y yo.


    —Sí, bueno. Por eso me mudé al piso. En el otro se ha quedado ella con su nuevo amiguito. Que sean felices —se encogió de hombros.


    —Y que coman lombrices —respondí, levantando mi café.


    —¿Lombrices? —rio Izan— Creí que en los cuentos de princesas comían perdices.


    —La gente decente sí, los capullos que dejan a sus parejas, no. Tiene que comer lombrices —me encogí de hombros.


    —Me gusta la idea, vecina —Nando me hizo un guiño y yo respondí con una leve reverencia.


    —Pues que coman lombrices —dijo Izan, levantando su café.


    Tras acabar de tomarlo, él y Nando fueron a por la manguera para mi lavadora y la pintura para su casa, regresaron poco después y lo arreglaron en un periquete.


    —Me debes una cerveza, brujita.


    —Ahora te la saco —Izan arqueó la ceja y sonrió con lascivia—. La cerveza, mal pensado.


    —Lástima, me había hecho ilusiones —suspiró.


    —Sigue soñando, piloto.


    —Por cierto, deberías tener más cuidado por dónde vas cuando estás en la calle. Acabo de recordar que he estado a punto de arrollarte con la moto, varias veces.


    —¿Eras tú?


    —Ajá —se encogió de hombros.


    —Lo que me faltaba —murmuré cuando lo vi salir de la cocina.


    Tenía una duda que no había preguntado aún, pero tendría que saber tarde o temprano. ¿Iba a vivir Izan en el piso de Nando? Porque aquello, sin duda, sería una verdadera tortura para mí.


  




  

    Capítulo 9


    


   

    Sábado, y le pedí a Noelia que se arreglara para salir a cenar fuera.


   

    —No tengo ganas, en serio —dijo mientras seguía mirando el portátil en el que llevaba trabajando todo el día.


   

    —Cariño, tienes que salir a que te dé el aire. Llevas encerrada desde el jueves, dos días enteros. Vamos, ponte guapa.


   

    —Gracias por llamarme fea, era lo que le faltaba a mi poquita autoestima.


   

    —No seas tonta, no te he llamado fea. Si eres un bombón, por favor. Si me gustaran las mujeres, te habría tirado los tejos hace siglos.


   

    —Claro que sí, guapi —volteó los ojos.


   

    —¿De verdad vas a pasarte los días metida en casa, saliendo solo a trabajar a partir del lunes, que se te acaba la baja?


   

    —Ese era mi plan, sí.


   

    —De eso nada, bonita. No voy a permitir que Pablo se salga con la suya.


   

    —Leire, vete tú, tómate una copa por mí, y pásatelo bien.


   

    —Beber sola no es divertido —contesté sentándome en el sofá con ella.


   

    —No vas a parar hasta que acepte, ¿verdad?


   

    —No.


   

    —Dios, en qué hora decidí pasar unos días contigo.


   

    Se levantó dejando el portátil sobre la mesa, y la seguí mientras hacía el baile de la victoria.


   

    Nos arreglamos y salimos de casa dispuestas a comernos la noche.


    Bueno, más bien una racioncita para cenar y después tomar una copa.


   

    —Ey, vecina —dijo Nando, cuando abrimos la puerta del edificio.


   

    —Hombre, cuánto tiempo —sonreí aceptando ese par de besos que me daba—. Mira qué guapo está él, con su uniforme militar.


   

    —¿Llegas de trabajar ahora? —preguntó Noelia.


   

    —Sí, ha sido un día largo. Estoy molido.


   

    —Pues venga, a descansar —le hice un guiño.


   

    —¿Dónde vais tan guapas?


   

    —A cenar, y luego, a tomar una copa —respondió mi amiga, que parecía que había perdido la timidez del otro día delante de Nando.


   

    —Me gusta vuestro plan.


   

    —¿Te animas? Si te das una ducha, te esperamos.


   

    —Venga, me animo. Mañana y el lunes libro, así que… Ya descansaré. Dadme diez minutos.


   

    —Te voy a cronometrar, Nandito —reí al verlo correr por las escaleras.


   

    —Es muy majo —dijo Noelia, cuando desapareció de nuestra vista.


   

    —Sí lo es, sí.


   

    Tal como había dicho, diez minutos exactos después aparecía mi vecino oliendo de maravilla, con vaqueros, jersey, cazadora de cuero y botas.


   

    —Chico, qué rapidez —sonreí.


   

    —Gajes del oficio. En la base cuando dicen cinco minutos, son cinco minutos, no seis —se encogió de hombros—. Vamos en coche.


   

    —Ah, guay —dije, colgándome del brazo de Noelia—. Hoy tenemos chófer, somos lo más, cariño.


   

    Noelia sonrió, como diciendo que no tenía remedio, pero ella mejor que nadie me conocía y sabía que yo era así de alocada de serie.


   

    El coche de Nando resultó ser un todoterreno negro, en el que subirnos con los vestidos que nos habíamos puesto, como que resultaba un poquito complicado, pero él, se ofreció de lo más caballeroso a ayudarnos.


   

    En sus manos, mi amiga y yo no éramos más que dos plumas de lo más ligeras.


   

    Le fui indicando por dónde ir hasta la cafetería donde solíamos empezar Noelia y yo la noche, aparcó cerca de la entrada y nos sentamos en una de las mesas del fondo para picar algo.


   

    —Dime, Nando, ¿Izan vive contigo? —pregunté mientras pinchaba una patata.


   

    —No, qué va. Él vive en otra zona, pero se queda en mi casa alguna que otra vez.


   

    —Espero que no montéis muchas fiestas, soy de las que le gusta dormir tranquilita.


   

    —Descuida, no estoy yo para fiestas, preciosa —sonrió.


   

    —Ey, esta noche nada de hablar de los ex. ¿de acuerdo? —ordené— Eso va por los dos —les señalé—. Y mucho menos, llorar por ellos —miré a Noelia, que asintió al tiempo que evitaba mi mirada.


   

    —Por mi parte, sin problema. No quiero hablar de ella.


   

    —Perfecto —sonreí.


   

    Seguimos cenando mientras nos contaba cómo conoció a Izan, hacía más de una década, cuando apenas eran un par de jóvenes de diecinueve y veintiún años. Nando era el menor de los dos, ahora tenía treinta y cinco e Izan, treinta y seis.


   

    —El caso es que a mi padre lo trasladaron aquí, también era militar al igual que el padre de Izan, y nos acabamos haciendo amigos.


   

    —Así que ambos seguisteis los pasos de vuestros padres —dijo Noelia.


   

    —Eso es. Pero no cambiaría de profesión, me gusta ser piloto, aunque me pase algún tiempo fuera de casa. Pero basta de hablar de trabajo, estoy de relax con dos chicas preciosas —sonrío—. ¿Vamos a tomar esa copa que me habíais prometido?


   

    —Obvio —respondimos ambas al unísono.


   

    Nando insistió en pagar, por mucho que fuéramos dos contra uno, decía que era un caballero y nos invitaba. Ya habría tiempo para otras cenas, según sus propias palabras.


   

    Llegamos a un local que hacía relativamente poco que había abierto, y a pesar de estar bastante lleno no daba la sensación de agobio de otros sitios.


   

    Al menos aquí podías ir caminando sin pisar a nadie y sin que te derramaran una copa encima.


   

    En ese momento recordé a Izan, el momento en que nos conocimos y cómo me limpiaba el whisky de la camiseta.


   

    Nando pidió en la barra, nos sentamos en una de las mesas libres y seguimos con la noche. Hasta que apareció él.


   

    —Buenas noches, brujita —susurró en mi oído, haciendo que me sobresaltara.


   

    —¿Qué haces aquí? —pregunté mientras se sentaba a mi lado.


   

    —Escribí a este capullo para ir a verlo y me dijo que había salido con vosotras. Y aquí estoy —se encogió de hombros.


   

    —Pues qué bien, ¿no? —comentó Noelia, a quien miré con fuego los ojos.


   

    —¿Qué tomáis? Voy a por una copa —preguntó Izan, y pedimos lo mismo que habíamos estado tomando hasta ese momento.


   

    —Te acompaño —Nando se pudo en pie y los dos fueron a la barra.


   

    —Ha venido a verte —dijo Noelia, con una sonrisa.


   

    —Claro, claro, va a ser eso.


   

    —Seguro que sí. Dejaste huella, ¿eh?


   

    —Calla, tonta —reí, dándole un golpecito en el hombro—. Por cierto, esta mañana hablé con mi hermano Carlos. Te vienes a pasar las Navidades con nosotros.


   

    —¿Qué dices?


   

    —Lo que oyes. Le comenté lo ocurrido, le pregunté si podías quedarte en casa con nosotros, y dijo que no había problema. ¿Sabes que por fin voy a conocer a la chica con la que lleva un año saliendo, y seis compartiendo casa?


   

    —¿En serio?


   

    —Sí. Creo que la cosa va en serio, mi hermano se acaba casando antes de dos años.


   

    —¿Quién se casa? —preguntó Nando.


   

    —Mi hermano, estoy segura de ello —sonreí.


   

    —Si necesitas acompañante, me lo dices, brujita —Izan, me hizo un guiño dejando la copa delante mía, y volteé los ojos.


   

    La noche iba bien, tenía que ser sincera en ese sentido, y es que Izan resultó ser un tío bastante graciosete. Empezaba a recordar muchas cosas de la noche que nos conocimos, y esa fue una cualidad que me llamó la atención de él.


   

    —Así que sois pilotos del ejército —dije cuando Nando y Noelia se fueron a bailar, a petición de él, por supuesto.


   

    —Sí.


   

    —¿En plan, Pearl Harbor? —pregunté.


   

    —No, más bien como, Top Gun.


   

    —¿De verdad?


   

    —Ajá.


   

    —Así que tengo al Maverick madrileño delante —sonreí.


   

    —Exacto, brujita —me hizo un guiño—. Con moto y todo.


   

    —Hum.


   

    —Cuando quieras te doy una vuelta, verás lo buena que es la sensación de libertad cuando el viento te golpea en la cara.


   

    —No sé. No he montado nunca en moto —cogí la copa y di un sorbo, necesitaba tener las manos ocupadas.


   

    —Siempre hay una primera vez para todo, ¿no te parece?


   

    —Eso dicen.


   

    —Y me encantaría ser tu primera vez en muchas cosas —se acercó aún más, mirándome como en la cocina de Nando.


   

    —¿En qué cosas? —curioseé, sin poder evitar mirar esos labios que me incitaban a besarlos.


   

    —Tu primera vuelta en moto.


   

    —Eso ya lo has dicho.


   

    —¿Fui el primer tío con el que te ibas a la cama sin apenas conocerle? —Frunció el ceño.


   

    —Sí.


   

    —Bien —sonrió de medio lado.


   

    —¿Para qué cosas quieres ser el primero? —insistí.


   

    —Ya lo sabrás. ¿Quieres bailar?


   

    —No, gracias.


   

    —¿Y si nos vamos de aquí?


   

    —¿Dónde quieres ir?


   

    —A mi casa, a follarte como un loco en mi cama —contestó con la voz cargada de deseo, acortó la distancia y me besó con pasión—. Vámonos, brujita —me pidió, sosteniéndome con una mano en el cuello, y los ojos fijos en los míos.


   

    —Pero, Noelia y Nando…


   

    —Pueden cuidarse solos, te lo aseguro. Tu amiga está en buenas manos.


   

    Dudé por un instante, miré hacia la zona en la que ellos bailaban, riéndose y con aquella química que había entre ambos, tragué con fuerza al notar la mano de Izan en mi muslo, miré hacia abajo y vi cómo la deslizaba por él hasta alcanzar mi sexo.


   

    —Quiero enterrarme aquí durante toda la noche, hacerte gemir, gritar mi nombre, y que te olvides del resto del mundo. Di que sí, brujita, di que quieres que te folle.


   

    Lo miré, me mordisqueé el labio y asentí antes de recibir un nuevo y posesivo beso.


   

    Había recordado absolutamente todo lo que ocurrió en nuestra primera noche, y quería repetir.


   

    Quería volver a sentir esa bomba sexual entre mis brazos, poseyéndome sin piedad, haciéndome gemir sin parar.


   

   

  




  

    Capítulo 10


    


   

    No tuve tiempo para despedirme de Noelia, que ni siquiera se dio cuenta de que me iba, o más bien, de que Izan me sacaba del local de la mano con tanta prisa como si se hubiera desatado un incendio.


   

    En cuanto puse un pie en la calle noté el aire frío de la noche haciendo que me estremeciera, cerré un poco más el cuello del abrigo y caminé al lado de Izan, mientras el repiqueteo de mis tacones rompía con el silencio que había en la calle.


   

    A pesar de que parecía tener prisa por llegar a donde quiera que fuera que iba a llevarme, me mantenía sujeta de la mano con los dedos entrelazados, acariciando el interior de la muñeca con su pulgar de un modo tan sensual, que no podía quejarme por tener que dar tres pasos por cada uno que daba él.


   

    —¿Al hotel de nuevo? —pregunté.


   

    —A mi casa —respondió, mirándome unos segundos, el tiempo justo para hacerme un guiño de esos que llevan implícitas promesas silenciosas de lo que ocurrirá entre esas cuatro paredes.


   

    Seguimos caminando hasta que se detuvo ante una moto de esas de gran cilindrada, me soltó para coger el casco y me lo ofreció.


   

    —Espera, ¿pretendes que me suba en ese monstruo así vestida? —protesté, porque, aunque llevaba un cómodo vestido de lana ajustado que se amoldaba a cualquier situación, no me resultaba nada cómodo tener que sentarme en la moto con las piernas abiertas y que todo el frío acabara ahí, en mi entrepierna—. Ni hablar.


   

    —Vamos, brujita, no va a pasar nada. He visto cómo se amolda el vestido, solo tienes que… —se acercó a mí, ligeramente inclinado hacia delante, cogió el borde del vestido que me llegaba por las rodillas, y comenzó a subirlo por debajo de la tela del abrigo— ¿Ves? Con que se quede ahí, sujeto en tus sexys muslos, es suficiente.


   

    —No, no pienso montar en eso.


   

    —Eso —arqueó la ceja, sin duda molesto por el modo en que me había referido a ella—, es mi moto, mi único medio de transporte. Y vas a subir conmigo. Ponte el casco.


   

    Dudé unos instantes, y finalmente, a regañadientes, cogí el casco y me acerqué a la maldita moto, en la que ya estaba él sentado para ponerla en marcha.


   

    Cuando me senté tras él, sin mirarme, me agarró por las caderas deslizándome por el asiento para que me pegara más a su espalda, a su duro y bonito culo, de modo que no sentiría el aire tan agresivamente como pensaba.


   

    —¿Y tu casco? —pregunté al ver que iba a emprender la marcha.


   

    —Te lo he prestado a ti.


   

    —¿Qué? No, ni hablar. Necesitas un casco para ir en esto. Es peligroso, Izan, si caemos…


   

    —Tranquila, que no vamos a caer. Tú, agárrate a mí con fuerza, ¿ok?


   

    Asentí, y en cuanto la moto empezó a moverse, cerré los ojos apoyando la cabeza en su espalda, notando un vuelco en el estómago ante el miedo que me dio en ese momento. Aquello iba muy rápido, o al menos así me lo parecía a mí, que nunca me había subido a una de esas.


   

    —¿Vas bien? —gritó para que lo oyera, y es que, a diferencia de un coche, en la moto apenas podías escuchar a tu acompañante.


   

    —Creo que voy a vomitar.


   

    El muy cabrito se echó a reír, lo que me molestó sobremanera, pero no pude evitar que se me escapara una sonrisa cuando vi que, al pararnos en un semáforo, mientras se mantenía sujeto con los pies en el suelo sin que la moto se cayera, ni yo tampoco, me pasaba la mano derecha por el muslo, a modo de tratar de tranquilizarme.


   

    —Dime la verdad, te está gustando el paseo.


   

    —No.


   

    —Venga, brujita, que sé que te gusta. Me vas a decir que sentir el viento, la libertad, la adrenalina, ¿no te gusta?


   

    En ese momento el semáforo se puso verde e Izan, emprendió de nuevo el camino.


   

    Tenía que admitir que me había empezado a relajar un poco, miré hacia delante y el simple hecho de ver las luces pasar tan rápidas a mi lado, así como el aire que notaba abrazándome, y esa sensación de libertad que él había dicho, no era tan malo.


   

    Me agarraba a su cintura con fuerza, temiendo caerme y acabar con algún hueso roto, pero en cada semáforo en el que tenía que parar, Izan o me acariciaba el muslo, o me cogía de la mano.


   

    Lo observé detenidamente, el perfil de su rostro, esa barbilla perfecta, el mentón varonil y sexy, la nariz, ni muy grande ni muy pequeña, el brillo de sus ojos. Era guapo hasta decir basta, tenía un atractivo que muchos envidiarían y estaba convencida de que, más de una mujer, querría estar con él.


   

    Yendo en la moto, de pasajera, me vino a la mente la película de Top Gun, y me sentí como la chica de Maverick en aquel paseo nocturno.


   

    Nos acercábamos a un edificio cuando noté que bajaba la velocidad, entró en el aparcamiento y fue directo hacia la que supuse que era su plaza. Paró el motor, puso la pata que sujetaba la moto para poder bajar, y se giró para mirarme, ayudándome a quitarme el casco.


   

    —Hola, brujita —sonrió.


   

    —Hola, Maverick.


   

    Aquello le hizo reír con una sonora carcajada que me encantó. Era tan… real, tan auténtica.


   

    Bajé de la moto y después lo hizo él, mejor porque no sería buena idea que, al bajar él primero, me diera una patada en la cara, iba a estar bonita con un ojo morado.


   

    Se colgó el casco en el brazo, volvió a entrelazar nuestras manos y me llevó hasta el ascensor.


   

    Una vez dentro, y tras ver que pulsaba el botón del quinto piso, en aquel edificio de ocho plantas, se giró en un movimiento tan rápido que apenas tuve tiempo para reaccionar.


   

    Asaltó mis labios en un beso rudo y voraz mientras me pegaba a la pared. Sentí su mano en el muslo, subiendo deliberadamente despacio hasta conseguir que me estremeciera, impaciente por notar la yema de aquellos dedos en otro sitio.


   

    A pesar de las medias, el calor de su mano me quemaba como brasas candentes.


   

    Enredé los dedos en su cabello, tirando de él para acercarlo aún más a mí, para devorarlo como él hacía conmigo. Saboreé el whisky en sus labios, moví las caderas incitándolo a ir más deprisa, a que llegara a ese punto que tanto necesitaba, quería que me tocara, que sintiera la humedad que él había provocado durante toda la maldita noche, no iba a negarlo.


   

    Con sus miradas, sus tonteos, ese beso…


   

    —Izan —gemí, mordisqueándole el labio, y cuando estaba a punto de tocarme justo donde más lo necesitaba, el ascensor avisó de nuestra llegada a la quinta planta.


   

    —Salvada por la campana, brujita —susurró, cogiéndome de nuevo de la mano para sacarme del ascensor.


   

    Paró delante de la puerta, cogió las llaves del bolsillo y abrió mientras me miraba, con aquel brillo diabólico en los ojos y esa sonrisa que no ocultaba sus planes.


   

    No, aquella noche no iba a ser dulce, ni tierna.


   

   

  




  

    Capítulo 11


    


    Izan dejó el casco en el mueble del recibidor, se quitó la chaqueta mientras iba hacia el salón y no tardó en cogerme por las caderas para que me apoyara en el sofá.


    El piso estaba completamente a oscuras, tan solo se veía gracias a la luz que entraba por las ventanas, pero él se movía como pez en el agua ante aquella oscuridad.


    Me besó con ansia, con rudeza y seguridad, dejando claro que él tenía el control de la situación.


    Se despojó del jersey y la camiseta que llevaba debajo, dejando al descubierto aquel torso que parecía haber sido esculpido por un artista. Pasé la lengua por mis labios ante aquella visión, y llevé mi mano a uno de sus pectorales para acariciarlo, deslizando la yema de los dedos por su vientre mientras notaba cómo se contraía al notarlo.


    —Parece que te gusta lo que ves —dijo en un tono tan ronco y sensual, que hizo que tragara con fuerza.


    Me gustaba, sí, y lo había recordado hacía relativamente tan poco, que no estaba segura de que volviera a verlo. Hasta que se presentó en mi puerta para quejarse de una maldita humedad.


    —¿Quieres que me quite algo más? —preguntó, acariciándome la mejilla con el pulgar.


    —Todo —respondí, mirándolo a los ojos, esos que desprendían llamaradas de fuego y deseo.


    Izan sonrió, se desabrochó el pantalón mientras se quitaba las botas con sus propios pies, con una destreza increíble, y lo dejó caer al suelo para quedarse únicamente con el bóxer que llevaba.


    Me fijé en sus musculosas piernas, esas que, al igual que sus brazos, mostraban las horas de trabajo en el gimnasio. Y no era para menos, su trabajo de militar requería de una gran forma física.


    Tragué con fuerza al fijarme en su entrepierna, el bulto que ocultaba la tela de su ropa interior era bastante más grande de lo que imaginaba.


    —Sí, te gusta lo que ves —dijo con aquella sonrisa canalla que haría que cualquier mujer perdiera la cordura, y las braguitas.


    Sentí su mano en mi nuca, me atrajo hacia él y volvió a besarme con lujuria y deseo, mientras desabrochaba uno a uno los botones de mi abrigo con la otra mano.


    Me lo quitó, lo dejó sobre el sofá y llevó ambas manos a mis muslos, acariciándolos despacio únicamente para torturarme.


    Solo unos minutos después se deshizo de mi vestido, ese que cayó en algún lugar de aquel oscuro salón, me observó y vi el modo en que su nuez de Adán subía y bajaba al tragar, disfrutando de las vistas.


    Lencería negra, liguero, medias y los zapatos de tacón, era cuanto llevaba en ese preciso instante.


    —Dios, te voy a follar así, brujita —rugió volviendo a besarme con mucha más rudeza que antes.


    Sus manos masajearon mis pechos unos instantes, al mismo tiempo que con sus pulgares estimulaba mis pezones hasta conseguir que se pusieran tan erectos, que el simple roce hacía que dolieran ligeramente.


    Retiró la tela del sujetador de ambos y, mientras uno lo pellizcaba hasta hacerme gemir con una mezcla de placer y dolor, el otro lo lamía, mordía y saboreaba a conciencia.


    Dejé caer la cabeza hacia atrás mientras tiraba de su cabello, gimiendo y jadeando al tiempo que él se deleitaba con mis pechos.


    Con una rodilla, me separó ligeramente las piernas y se acomodó entre ellas, frotando el duro bulto que ocultaba bajo su bóxer contra mi húmedo y excitado sexo.


    —Dios… —jadeé, y abandonó el pezón que estimulaba con los dedos para llevar esa mano directamente a mi sexo.


    —Joder, estás tan mojada —dijo volviendo a besarme.


    Retiró hacia un lado la tela que me cubría el sexo, y comenzó a deslizar el dedo entre mis pliegues, llevando consigo aquella humedad que él mismo había provocado. Gemí con cada toque, con cada pellizco que le daba a mi clítoris, y cuando me penetró con dos dedos, entrando y saliendo de mi vagina rápidamente, me agarré a sus hombros con fuerza.


    Estaba ebria de deseo, de lujuria, tenía la vista nublada por todo el sexo que nos rodeaba, y moví las caderas al tiempo que él me follaba con la mano.


    Me estremecí de anticipación cuando noté que el orgasmo se formaba en mi interior, y debió darse cuenta de lo que iba a suceder, puesto que se detuvo y me cogió en brazos para llevarme a otro lugar mientras seguía besándome.


    —Está frío —protesté al notar la superficie de madera en mis nalgas.


    —Pronto dejarás de notarlo, te lo aseguro —contestó haciendo que me recostara sobre la mesa, y me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo ante ese frío material.


    Izan me cogió ambas piernas, colocándolas sobre sus hombros, y se inclinó para comenzar a dejar un camino de besos desde mi vientre, hasta mi monte de Venus.


    Sus ojos no se apartaron de los míos en ningún momento, ni tan siquiera cuando me penetró de nuevo con el dedo y comenzó a llevarlo dentro y fuera despacio, muy despacio, para después acompañarlo de leves pasadas de la punta de su lengua por toda la humedad que había entre mis pliegues, haciendo que me retorciera de placer cuando me rozaba el clítoris.


    —Izan —gemí, cerrando los ojos mientras arqueaba la espalda, y él sonrió sobre mi sexo, excitada y ansiosa por la liberación que necesitaba.


    Comenzó a ir más rápido con la lengua, retiró el dedo y me sujetó ambos muslos para mantenerlos separados mientras me devoraba literalmente.


    La primera noche vino a mi mente en ese momento, recordando cómo se había bebido cada gota de mi néctar mientras yo gritaba presa del placer.


    Me agarré con fuerza a la mesa, dejándome llevar por el momento, notando el modo en que lamía, me penetraba con la lengua y volvía a lamer con rapidez.


    —Joder, Izan —grité, y me corrí mientras él seguía lamiendo sin permitirme cerrar las piernas.


    No estaba segura del tiempo que había estado así, liberando aquel intenso orgasmo al que me había llevado Izan, y para cuando quise darme cuenta ya lo tenía dentro, golpeando con sus caderas en las mías, sosteniéndome con fuerza por las caderas mientras jadeaba moviéndose entre mis piernas.


    —¿Te gusta así, brujita? —preguntó sin detenerse, poseyéndome con rudeza sobre aquella mesa.


    —Sí, sí —gemí arqueando la espalda.


    Izan siguió penetrándome con fuerza, mirándome con aquel brillo lujurioso en los ojos. No pude evitar que mi lado más provocativo saliera a relucir, le cogí una mano y, tras una sonrisa igual de diabólica que la suya, me llevé un dedo a los labios. Lo saboreé y lamí como si de una piruleta se tratara, mirándolo a los ojos fijamente. Aquello le gustó tanto, que noté cómo su erección se ensanchaba en mi interior.


    —Leire —rugió mi nombre, ese que creí que no le sabía dado, pues tan solo me llamaba brujita.


    Mientras yo seguía jugando con su dedo en mi boca, al mismo tiempo que me pellizcaba el pezón con la otra mano, estimulándome y excitándolo aún más, Izan comenzó a penetrarme con más fuerza. Colocó mis piernas sobre sus hombros, me acercó más hacia el borde de la mesa, y me folló de una manera tan ruda y posesiva, que creí que la mesa acabaría por romperse.


    Pero eso no pasó.


    Me sentía tan llena, tan excitada, que no tardé mucho más en sentir que un nuevo orgasmo se formaba en mi vientre.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo de pies a cabeza, cerré los ojos arqueando la espalda mientras lamía su dedo, me masajeaba el pecho y lo pellizcaba, mientras él, jadeaba entre mis piernas.


    —Mírame, Leire, y córrete —exigió.


    Abrí los ojos, encontrándome con los suyos, esos que centelleaban por el deseo, la lujuria y el placer de aquel encuentro.


    Aumentó el ritmo de sus embestidas, esas certeras y feroces que me arrancaron un gemido tras otro, y ambos nos corrimos al unísono.


    No se detuvo, no paro de entrar y salir de mi cuerpo mientras el orgasmo me azotaba con fuerza, haciendo que me sacudiera y temblara entre sus manos.


    Grité su nombre y cuando todo acabó, se dejó caer sobre mi cuerpo, colocando mis piernas a cada lado del suyo.


    Estábamos los dos allí cogiendo aire de nuevo que llevar a nuestros pulmones, sudorosos y jadeantes, y no pude evitar jugar con su pelo mientras lo tenía recostado sobre mi vientre.


    Había sido tan pasional como recordaba de nuestra primera vez. Había sido un sexo tan increíble, tan excitante, que me pregunté cuándo volveríamos a hacerlo otra vez.


    —La noche no ha acabado, brujita —dijo Izan, como si me hubiera leído la mente.


    —Ah, ¿no?


    —No, ni mucho menos —me hizo un guiño, dejó un cálido beso en mi vientre y me cogió en brazos mientras me besaba.


    Acabamos en su habitación, me desnudó por completo y las sábanas de su cama nos vieron entregarnos al sexo y el placer, hasta que nos encontró el nuevo amanecer.


  




  

    Capítulo 12


    


   

    Desperté notando el cálido aliento de Izan en el cuello, así como su fuerte brazo alrededor de mi cintura.


   

    No sabía qué hora era, pero tampoco me importaba.


   

    Nos habíamos quedado dormidos cuando amanecía, después de una noche de sexo como la primera que habíamos tenido, hacía lo que me pareció una eternidad.


   

    —Buenos días —susurró dejando un beso en mi hombro.


   

    —Buenos días —sonreí mientras me giraba, y no pude evitar acariciarle la mejilla para después llevar la mano a su pelo.


   

    —¿Cómo estás?


   

    —Dolorida.


   

    —Ah, al menos hoy sí recuerdas lo que pasó anoche.


   

    —¿Cómo no iba a hacerlo? No bebí tanto.


   

    —Te vendrá bien una ducha para calmar los músculos.


   

    —A ver, que lo que tengo dolorido es… —me mordí el labio, un poco avergonzada— Ya sabes…


   

    —Hum —sonrió, llevando la mano a mi entrepierna—. ¿Aquí? —preguntó, mientras deslizaba el dedo muy despacio hacia dentro de mi ser.


   

    —Ajá —jadeé, sin poder evitarlo, cerrando los ojos.


   

    No sabía qué tenía ese hombre que, con solo un leve roce de ese modo, volvía a excitarme.


   

    —El agua caliente lo calmará, ya verás —se inclinó y me besó con ternura en los labios, mucha más de la que podría haber imaginado que fuera capaz.


   

    —Es que eres muy grande, Izan —respondí cogiéndole ambas mejillas entre mis manos y mirándolo a los ojos.


   

    —Eso me dicen todas, sí —contestó, y vi algo en su mirada justo antes de que se levantara—. Voy a preparar café, tú, date una ducha. Como si estuvieras en tu casa —hizo un guiño y salió de la habitación sin más. ¿A qué demonios venía ese cambio de actitud?


   

    Salí de la cama, cogí mi ropa interior que estaba desperdigada por el suelo de la habitación, y entré en el cuarto de baño que tenía en el dormitorio.


   

    No había mentido, el agua caliente me calmó bastante.


   

    Después de una ducha con su gel y su champú, salí del baño oliendo a hombre, a hombre sexy y seductor, al mismo que tenía ganas de besar, morder, lamer… y que me volviera a follar.


   

    Fui al salón, me puse el vestido y entré en la cocina.


   

    Había echado un vistazo rápido a la habitación de Izan, muy masculina, por cierto, con muebles oscuros y ropa de cama blanca.


   

    El pasillo tenía las paredes grises, así como el salón, contrastando con los muebles blancos y el suelo negro.


   

    —Ese café huele delicioso —dije, sentándome en uno de los taburetes de la encimera.


   

    —Aquí tienes —puso una taza ante mí—. ¿Tostadas?


   

    —Una, sí, gracias —sonreí.


   

    Izan asintió, pero apenas me miraba. No tenía nada que ver con el hombre de la noche anterior, era como si… ¿Se arrepintiera de que estuviera allí?


   

    —Izan, ¿va todo bien? —pregunté, cogiendo la taza entre ambas manos para notar el calor que desprendía.


   

    —Sí —respondió, pero no lo creí.


   

    En ese momento caí en la cuenta. Estábamos en su casa, no en un hotel como la primera vez, y algo me decía que no era hombre de llevar a sus conquistas a casa, sino a hoteles donde no existiera la incomodidad de la mañana siguiente.


   

    —No debería estar aquí, ¿cierto? —dije, y vi que se tensaba, antes de asentir— Tranquilo, me marcho ya.


   

    —No es eso, brujita —contestó girándose.


   

    —Oh, claro que lo es. No traes a mujeres a tu casa para follarlas, eso lo haces en hoteles, lujosos, eso sí. No hay problema. He sido una más, lo sé, lo entiendo. Dos veces, pero una más en tu larga lista.


   

    —Oye, yo no he…


   

    —No hace falta que lo digas, créeme, no eres el primero con el que me he acostado que no suele repetir con una mujer. ¿Sabes? Eres como el marinero del que habla Maluma en su canción, tienes a una en cada puerto, ¿a que sí? —sonreí, di un sorbo al café y me levanté.


   

    —Leire, espera —me dijo acortando la distancia antes de que pudiera llegar al salón para coger mi abrigo.


   

    —No necesito más explicaciones, en serio. No tienes que llevarme, puedo coger un taxi.


   

    —Nando y yo, saldremos el martes de Madrid —dijo, pillándome por sorpresa—. Aún no sabemos cuándo volveremos.


   

    —Bien, pues… tened cuidado. Se lo diré a Nando también, a fin de cuentas, es mi vecino —me encogí de hombros.


   

    —No soy hombre de relaciones, Leire —aquello hizo que me detuviera, pero no me pillaba por sorpresa—. Es difícil tener novia con este trabajo, cuando no sabes en qué momento vas a ser llamado para irte, ni, por cuánto tiempo. ¿Semanas, meses? ¿Esa mujer te esperará o cuando regreses se habrá olvidado de ti, cansada de no tener noticias porque ni siquiera puedes llamarla para preguntar qué tal está?


   

    Sabía que el trabajo de un militar era duro, y entendía que muchos no quisieran relaciones serias, ni tener familia, pero había algo que tenía claro, y era que yo no era como la mujer a la que estaba describiendo.


   

    —Yo sí sería capaz de esperar, ¿sabes? Una vez, hace mucho tiempo, tuve un novio que se mudó a otra ciudad. Mantuvimos la relación a distancia hasta que él dejó de venir, y las llamadas se fueron acabando. Pero eso, a ti no te importa —dije sin tan siquiera mirarlo—. Ten cuidado, Izan, eres un buen tío y no me gustaría que te pasara nada.


   

    Fui hacia la puerta sin decir nada más, ¿para qué? Aquello había sido lo que había sido, dos polvos, bueno, más de dos en realidad, sin ataduras ni pretensiones de una relación.


   

    Bajé en el ascensor hasta el portal y cuando salí a la calle, paré el primer taxi que vi pasar por allí, le di la dirección de mi casa y cerré los ojos mientras me llevaba.


   

    Los recuerdos de la noche se agolparon en mi mente una y otra vez, como cuando recordé lo que había pasado la primera vez que estuvimos juntos.


   

    No, estaba claro que él, no era hombre de una sola mujer, le gustaba tener conquistas, sexo sin ataduras, y estaba bien, no era malo.


   

    No nos habíamos prometido amor eterno ni nada por el estilo, así que, nadie impedía que pudiera conocer a alguien en algún momento de mi vida con quien plantearme una relación seria, otra vez.


   

    Llegué a mi edificio, pero antes de ir a casa fui a ver a Nando, llamé al timbre y esperé a que abriera.


   

    —Hola —saludé con una amplia sonrisa poniéndome de puntillas para darle un beso en la mejilla.


   

    —Vaya, hola vecina —sonrió—. Pasa.


   

    —¿Te pillo bien?


   

    —Sí, claro. No has dormido en casa, ¿verdad?


   

    —¿En qué lo has notado?


   

    —En que hueles como Izan cuando sale de su casa recién duchado —arqueó la ceja.


   

    —Oh.


   

    —Sí, oh —rio mientras negaba—. ¿Café, jovencita?


   

    —Cargado de azúcar, por favor —respondí mientras me quitaba el abrigo y le seguía a la cocina.


   

    —Así que, has dormido en su casa.


   

    —Ajá.


   

    —Eso es nuevo, no suele…


   

    —Lo sé, lo he deducido yo solita cuando su actitud de esta mañana era una gran mierda. Nada que ver con la de anoche.


   

    —Bueno, nos enteramos ayer de que salimos el martes fuera y…


   

    —Sí, sí, me lo ha dicho. Por cierto, ¿quieres dejarme una copia de las llaves? Lo digo porque, ahora que somos amigos además de vecinos, puedo regarte las plantas.


   

    —No tengo plantas —rio—. Pero puedes darle de comer a mis pájaros.


   

    —Menos mal que sé que son animales de verdad, o habría pensado que te referías a tu… ya sabes.


   

    —No estaría mal que alguien le diera mimos a mi gran halcón.


   

    —¿Un halcón? —Lo miré con los ojos muy abiertos.


   

    —¿Creías que tenía un canario, o algo así? Preciosa, soy tan grande como Izan en ese aspecto.


   

    —Dios, me voy a excitar y acabaré arrancándote el pantalón para que me poseas en esta encimera —jadeé, dejándome caer sobre ella de manera dramática, y Nando se echó a reír.


   

    —Serás mala.


   

    —Acabarás queriéndome, vecino, ya lo verás —le hice un guiño.


   

    —Estoy seguro de ello —contestó, dejando el café ante mí.


   

    —¿Puedo saber dónde vais? —pregunté, dando un sorbo a la taza.


   

    —No, lo siento —se encogió de hombros.


   

    —Entiendo. Solo, tened cuidado, ¿sí? Cuida la espalda de tu amigo, aunque ahora mismo me parezca un poco capullo.


   

    —Lo haré, siempre lo hacemos el uno por el otro. Y tú, ¿cuidarás de Noelia?


   

    —Obvio, es como mi hermana —volteé los ojos.


   

    —Me contó lo ocurrido, sé que no debería haber preguntado, pero… esas vendas en sus muñecas, las vi antes en otra persona.


   

    —Sí, bueno, un capullo aún más grande que tu amigo —me encogí de hombros.


   

    —Dame tu número de teléfono, si tengo un hueco para llamar a alguien, será a mi vecina favorita para ver cómo están mis pájaros.


   

    —Creí que no podíais… —dije, al recordar lo que había comentado Izan.


   

    —Normalmente, no, pero si se da la oportunidad, lo haré.


   

    Intercambiamos los teléfonos, terminé de tomarme el café y me despedí de Nando, ese hombre que sabía que acabaría siendo alguien muy importante en mi vida.


   

    Le volví a pedir que tuviera cuidado, que Izan lo tuviera, y subí a casa donde fui recibida por el sonido de una canción que a Noelia le encantaba. Y encontré a mi mejor amiga limpiando la casa mientras llevaba un viejo chándal y el pelo recogido en una coleta.


   

    Sonreímos cuando nuestros ojos se encontraron, y me hizo un guiño que dejaba claro que sabía dónde, y con quién, pasé la noche.


   

    Cuando le dijera que no iba a volver a ocurrir… se llevaría un chasco, igual que yo.


   

   

  




  

    Capítulo 13


    


   

    Diez de diciembre, y comenzaban mis más que merecidas vacaciones de Navidad.


   

    Sí, vale, un poquito pronto, pero no pensaba retrasarlas ni un día más, y mis padres lo sabían.


   

    Noelia se venía conmigo a casa de mi hermano Carlos, iban a ser unos días increíbles en Ámsterdam, y tenía muchos planes para visitar sitios que me apetecía ver. Y ella, que se había pasado los tres últimos días haciendo una lista que llevarse.


   

    —Dile a tu hermano que le queremos mucho, hija —me pidió mi madre, cuando nos dejaron ella y mi padre, en el aeropuerto.


   

    —Tranquila, mamá, se lo diré.


   

    —Pasadlo bien, cariño —dijo mi padre, abrazándonos a ambas.


   

    —Y vosotros, que seguro que en el Caribe no pasáis ni un poquito de frío —contestó Noelia, mientras cogía la maleta.


   

    Entramos en el aeropuerto y nos dirigimos a las cintas de revisión de equipaje, pusimos todo en ella y pasamos sin problemas.


   

    —Vamos a tomar un café, que aún es pronto —propuso Noelia, y al pasar por delante de las pantallas donde se veía la puerta de embarque, me quedé muerta.


   

    —No me lo puedo creer…


   

    —¿Qué pasa?


   

    —Nuestro vuelo, pone que va con retraso.


   

    ¿Qué más puede pasar hoy? Fue lo que pensé recordando el desastre de mañana que llevábamos, y eso que no eran más de las seis y media aún.


   

    Apenas dormimos la noche anterior por los nervios, casi nos quedamos dormidas cuando sonó el despertador, el taxi que tenía que recogernos se había quedado tirado por una avería y no podían enviarnos otro. La cafetera dijo que hasta ahí había llegado, murió después de tres años conmigo.


   

    Tuve que llamar a mi padre, con el susto que se llevó mi madre, al ser las cinco de la mañana, y pedirle que, por favor, nos acercara al aeropuerto.


   

    Y al final, ¿para qué? ¿Para qué nuestro vuelo saliera con retraso? Había que joderse, qué suerte teníamos ese día.


   

    —¿A qué hora salía?


   

    —A las ocho y treinta y cinco —respondí, buscando a alguien que nos ofreciera información.


   

    Me acerqué a un guardia civil a preguntar, el pobre estaba tan perdido en el asunto como yo, pero echó un vistazo en el móvil para ver si encontraba algo, solo que no veía nada del motivo que hubiera retrasado el vuelo.


   

    —Leire, ya me he informado —dijo Noelia, llegando a nuestra altura—. Me ha dicho una chica de la aerolínea que han tenido un problema con el avión que debía llevarnos, y ahora hay que esperar a que otro que viene desde Italia, llegue para llevarnos a Ámsterdam.


   

    —Genial, ¿y te ha dicho cuándo será eso?


   

    —No —frunció los labios.


   

    —Vale. Gracias, agente —sonreí mirando al hombre que asintió levemente antes de que nos fuéramos.


   

    Nos sentamos en una cafetería, tomamos un buen desayuno y allí estuvimos haciendo tiempo mientras les decía a mis padres que seguíamos tiradas en el aeropuerto, esperando. Me dijeron que tuviéramos paciencia y que, si la cosa iba a más, reclamáramos a la aerolínea.


   

    Carlos: ¿Cómo va mi hermana favorita?


   

    Sonreí al leer el mensaje de mi hermano, a quien también había avisado del retraso en nuestro vuelo.


   

    Leire: Aquí, viendo la vida pasar con un café en la mano.


   

    Carlos: Tranquila, que antes de comer estáis aquí. Mi chica va a preparar tortilla en vuestro honor. Y croquetas.


   

    Leire: Dile a mi cuñada que ya la quiero un poquito más. Y, por cierto, nunca me has contado nada de ella. Eres de un misterioso…


   

    Carlos: Prefiero que te sorprendas cuando la conozcas. Lo que sé, y estoy muy seguro de ello, es que te va a caer genial.


   

    Leire: Solo por el hecho de llevar aguantándote un año, ya me cae de maravilla. Te veo en… no sé, unas horas.


   

    Carlos: Avísame cuando haya despegado, para ir con tiempo a recogeros. Te quiero, enana.


   

    Odiaba que me llamara así, solo porque él fuera más alto que yo. En fin, cosas de hermano mayor.


   

    Noelia seguía hablando con su ayudante por teléfono, la pobre chica se había visto desbordada con varios envíos de Navidad, y acabó por decir que se iba, que no podía con tanta presión. Hasta que mi amiga llamó a su mano derecha en la empresa, ese hombre que siempre la ayudaba cuando se veía un poquito agobiada, y ahora estaban los dos terminando de ultimar todos los paquetes que debían enviar en los próximos diez días.


   

    Miré de nuevo las pantallas y vi que al fin había hora en nuestro vuelo, avisé a Noelia, que se despidió de su ayudante, y cogimos las maletas para ir hacia la puerta de embarque.


   

    Estábamos llegando cuando me vibró el móvil en el bolsillo del vaquero, lo saqué y vi un mensaje de Nando. Era un encanto de hombre, a pesar de no poder llamar ni hablar, había sacado tiempo al menos dos días en semana desde que se había ido para escribir o llamarme.


   

    Nando: ¿Cómo están hoy mis pájaros? ¿Me echan de menos?


   

    Leire: Cuando salí de casa estaban fenomenal. Les dejé comida y agua suficiente para un par de días, después irá a poner más el nieto de nuestra vecina Constanza, la del cuarto piso. Yo me voy hoy de viaje.


   

    Nando: Vaya, no sabía que ibas a cogerte unos días. Pásalo bien, allá donde vayas.


   

    Leire: No regreso hasta dentro de un mes, paso las Navidades fuera.


   

    Acompañé la frase con un emoji de esos que tiene un ojo guiñado y la lengua fuera, Nando respondió con varios riéndose, así como un “disfruta mucho, preciosa”.


   

    Noelia y yo nos pusimos en la cola de embarque, y había un hombre quejándose en inglés, al parecer había perdido el vuelo anterior y no le dejaron embarcar.


   

    La chica de la aerolínea que le atendía, lo hacía con una paciencia infinita, si fuera yo quien estuviera al otro lado del mostrador, le habría mandado a paseo hacía rato.


   

    —No se cansa —dijo un hombre joven a mi espalda, refiriéndose al que seguía quejándose después de veinte minutos allí protestando.


   

    —Santa paciencia la de ella, hoy se ha ganado un extra, desde luego —contestó Noelia.


   

    —Desde luego —rio él.


   

    Cuando por fin el hombre se marchó, nos faltó a todos hacer la ola, incluso la chica de la aerolínea suspiró aliviada, la que le había caído encima a esa pobre.


   

    Los pasajeros que venían de Italia, salieron seguidos de la tripulación con la que habían volado, y vimos aparecer a la que nos llevaría a nosotras hasta Ámsterdam.


   

    Poco a poco todos fuimos accediendo al avión, Noelia y yo, dejamos las maletas en la cabina y nos sentamos.


   

    —En poco más de dos horas y media, estamos en Ámsterdam, nena —me dijo de lo más emocionada.


   

    —Sí, estoy deseando abrazar a mi hermano —sonreí.


   

    —Y yo, y yo, que hace mil años que no lo veo.


   

    —Serás exagerada —volteé los ojos—. Hace solo dos años que no le ves, el tiempo que lleva viviendo allí.


   

    —Se me ha hecho eterno, te lo aseguro.


   

    —Me alegro tanto de que me acompañes, y de que te hayas olvidado de… ya sabes quién.


   

    —Tenías razón cuando dijiste que Pablo no merecía mis lágrimas, solo espero que la otra le haga todo lo feliz que yo no iba a hacerle, según él —se encogió de hombros.


   

    —Venga, que de Ámsterdam nos traemos un par de novios —le hice un guiño.


   

    —Uf, qué pereza. Yo voy allí a ver cosas, monumentos, no a buscar novio.


   

    —Lo sé, y yo, pero seguro que algún monumento de carne y hueso nos encontramos.


   

    —Ah, eso sí. No quiero novio ahora mismo, pero ciega tampoco estoy.


   

    —Eso ya lo sé, que le mirabas mucho el culo a mi vecino.


   

    —Mujer, tiene culo para que lo miren, no me digas que no —contestó.


   

    —Sí, sí, y con el uniforme… Madre mía… —reí.


   

    Le mandé un mensaje a mi hermano para decirle que ya estábamos en el avión, casi a punto de salir del aeropuerto, y me contestó que nos veríamos pronto.


   

    Avisé a mis padres también para que se quedaran tranquilos, y les dije que les llamaría desde el aeropuerto, una vez estuviera con Carlos.


   

    Puse el móvil en modo avión, me abroché el cinturón y me preparé para las que, estaba segura, serían las mejores Navidades que pasaría en mi vida.


  




  

    Capítulo 14


    


   

    Cuando por fin avisaron de que estábamos a punto de tomar tierra, sonreí de emoción al pensar en mi hermano.


   

    Llevaba tiempo sin verle, al menos en persona, en vivo y en directo que solía decirse, ya que a veces hacíamos alguna que otra videollamada, pero en ninguna de ellas me había me presentado a su novia.


   

    Aquel era el mayor secreto de mi hermano, y llegué a pensar que la muchacha era agente del FBI, la CIA, o algo similar.


   

    —Bienvenida a Ámsterdam, preciosa —dije cogiendo la mano de Noelia, que sonrió de lo más feliz.


   

    —Ay, Leire, no sé cómo te voy a agradecer que me trajeras contigo, a fin de cuentas, son vacaciones en familia.


   

    —Y tú qué eres, ¿una desconocida? —Volteé los ojos— Sabes que eres como una hermana para mí, y para Carlos. Así que, a callar y disfrutar del viaje.


   

    Asintió, nos levantamos cuando al fin pudimos hacerlo y tras coger las maletas, emprendimos el camino hacia el aeropuerto.


   

    En cuanto encendí el móvil me llegó un mensaje de Carlos, diciéndome que nos esperaba justo a la salida de nuestra puerta, y hacia allí nos fuimos las dos, emocionadas por estar en aquel lugar del que tanto habíamos oído hablar, gracias a mi hermano.


   

    —Mira, ahí está —dije, señalando a Carlos, que nos saludó levantando la mano.


   

    —Madre mía, sigue estando igual de guapo y sexy que siempre, o, quizás más —murmuró Noelia, mientras nos acercábamos.


   

    —Aquí está mi enana —sonrió, cogiéndome en brazos, y empezó a girar conmigo mientras yo no podía parar de reír.


   

    Quien nos viera, pensaría que éramos una pareja de enamorados que se acababa de reunir después de meses sin verse.


   

    —Hermanito, qué bien te veo. Eso es el amor, que te ha sentado genial —dije cuando me dejó en el suelo, por fin.


   

    —Seguro, es que mi chica me tiene loquito —sonrió—. Noelia —se acercó a mi mejor amiga y le dio un abrazo de esos de oso, que solo un hermano mayor sabe darte para reconfortarte en tus peores momentos—. Me alegro de verte, preciosa. ¿Cómo estás?


   

    —Bien —respondió secándose una lagrimilla—. Y yo también me alegro de verte. No has cambiado nada.


   

    —Bueno, venga, salgamos de aquí y vayamos a casa.


   

    Carlos no tardó en coger nuestras maletas y llevarlas hasta la calle donde había dejado el coche.


   

    Nos subimos en su bonito y reluciente sedán negro y nos llevó por la ciudad mientras ambas mirábamos por la ventana embobadas con el paisaje.


   

    De camino a su casa paramos a comprar pan, dijo que su chica le había exigido que no se le olvidara, o dormiría una semana en el sofá, lo que nos hizo reír.


   

    —Esto es precioso —dijo Noelia, desde el asiento trasero—. Me siento como en un cuento de esos que nos leía tu madre cuando éramos pequeñas. Con todas estas casas así, tan… Jolín, es que no tengo palabras.


   

    —Tú disfruta, cariño, y olvídate de Madrid durante este mes —le pedí, cogiéndole la mano.


   

    —Eso. Ya te presentaré yo a algún compañero de trabajo —comentó Carlos.


   

    —Y a mí, ¿no? —Arqueé la ceja.


   

    —Claro, a los que tienen novia, están casados, o son gays —se encogió de hombros.


   

    —O sea, que a Noelia le vas a presentar a los solteros, y a mí no. Ya te vale…


   

    —Anda tonta, yo os presento a los solteros guapos a las dos, porque me parece a mí que, en Madrid, no hay nada más que cegatos que no saben ver lo bonitas que sois, y no me refiero a solo por fuera.


   

    —Si es que te tengo que querer, condenado. Si no fueras mi hermano…


   

    —Eso digo yo, si no fueras su hermano… —secundó Noelia, y nos reímos los tres como cuando éramos unos críos.


   

    El trayecto acabó pronto, y yo no dejé de mirar en Internet todo lo que quería hacer en ese bonito lugar. De allí me pensaba ir con muchas, muchas fotos, y los mejores recuerdos de mi vida. Era la primera vez que salía de Madrid para estar fuera un mes entero, normalmente Noelia y yo, nos habíamos escapado algún fin de semana, cuando no teníamos pareja ninguna de las dos, para despejarnos de la rutina y el bullicio de la ciudad.


   

    Pero en ese viaje, en aquel mes, pensaba exprimir al máximo cada día, cada minuto, olvidándome de todo.


   

    —Hemos llegado —anunció Carlos, cuando paró el coche frente a una casa preciosa, con paredes amarillas pastel, tejado y marcos de ventanas, así como de la puerta, en marrón chocolate.


   

    Tenía un pequeño jardín delantero, y por lo que podía ver, era una casa de tres plantas.


   

    Bajamos del coche, sacó las maletas y caminó con ellas hacia la puerta, en cuanto abrió, avisó a su chica que estábamos allí.


   

    —¡Hola! —gritó una preciosa rubia de ojos azules y de mi estatura acercándose— Bienvenidas a Ámsterdam —dijo en un más que perfecto español.


   

    —Gracias —respondimos Noelia y yo al unísono, con una amplia sonrisa.


   

    —Leire, ella es Nerea, mi novia. Nerea, te presento a Leire, mi hermana.


   

    —Me alegro de conocerte al fin, tu hermano habla tanto de ti —Nerea me abrazó con afecto, como si me conociera de toda la vida, y aquello me gustó.


   

    No tenía pinta de ser la típica cuñada siesa y asquerosa que te acabaría haciendo la vida imposible, al menos contaba con una ventaja y es que la tenía a muchos kilómetros de mi casa para eso.


   

    —Hablas muy bien español —dije.


   

    —Es que es española —miré a mi hermano—. ¡Sorpresa!


   

    —Espera, ¿por eso no me la habías presentado antes?


   

    —Exacto.


   

    —Pero, os conocisteis aquí, en la empresa, ¿no?


   

    —Sí, yo soy la encargada del departamento de recursos humanos —respondió ella.


   

    —La trasladaron un año antes que, a mí, pero en España n habíamos coincidido. La conocí aquí cuando fui por mi contrato y demás —me contó Carlos.


   

    —Madre mía, es como estar viendo un programa de esos de madrileños por el mundo —reí.


   

    —Y tú, eres Noelia —dijo Nerea, acercándose a mi amiga.


   

    —Sí. Gracias por invitarme.


   

    —¿Gracias? No seas boba. Si Carlos no deja de hablar de sus hermanas pequeñas —rio—. Porque así te considera a ti también. Así que, ¡tengo dos cuñadas!


   

    —Qué contenta está tu chica, hermano —sonreí.


   

    —Es que yo también soy la hermana pequeña de un hombre, uno muy… protector, tal vez demasiado —se encogió de hombros.


   

    —Por cierto, su hermano también vendrá a pasar las Navidades aquí —comentó Carlos.


   

    —Ah, bien. No hay problema —me encogí de hombros. La verdad es que aquella era su casa, y yo no iba a decirles que no metieran al hermano de Nerea allí.


   

    —Vendrá en un par de días —dijo Nerea—. Carlos, llévalas a su habitación, querrán guardar sus cosas.


   

    —Vamos arriba —mi hermano nos hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiéramos, y subimos hacia la planta más alta de la casa.


   

    Allí había dos habitaciones idénticas, con el techo abuhardillado por la forma del tejado, y tenía dos camas cada una.


   

    —Podéis escoger la que queráis, el hermano de Nerea se quedará en la otra.


   

    —Pues esta para nosotras —respondí en la que estábamos.


   

    —Bien, os espero abajo y os enseño el resto de la casa.


   

    Mi hermano nos dejó solas, colocamos la ropa en los armarios y cajones, así como los productos de belleza en el cuarto de baño que teníamos en la habitación, y nos quedamos las dos mirando por la ventana unos minutos el precioso jardín que tenían en la parte trasera.


   

    —Me he enamorado —dijo Noelia—. Creo que le voy a pedir a tu hermano que me busque trabajo aquí, y me mudo.


   

    —¿Tú también piensas dejarme sola en Madrid?


   

    —Sabes que estoy bromeando —me abrazó—. Gracias, Leire.


   

    —¿Por qué?


   

    —Por ser tú, por estar para mí siempre que lo he necesitado.


   

    —Para eso precisamente están las amigas, querida —le devolví el abrazo y la noté llorar en silencio.


   

    Sabía que aún pensaba en Pablo, por mucho que ese hombre no se lo mereciera, pero así el amor. Cuando te golpeaba con fuerza y sentías que la otra persona era tu vida entera, con la que estarías hasta el fin de tus días, el dolor de la separación era brutal y abrasador como el infierno.


   

    —Será mejor que bajemos, me muero de hambre —dijo apartándose, disimulando las lágrimas como si no hubiera pasado nada.


   

    —Sí, yo también.


   

    Salimos de la habitación, esa que compartiríamos durante el próximo mes, y regresamos a la primera planta donde Carlos y Nerea, hablaban en la cocina.


   

    Mi hermano nos hizo un breve tour guiado por su casita de cuento, la cocina era preciosa, con muebles en madera oscura y paredes blancas. El salón, con una bonita chimenea encendida que daba un calor de lo más acogedor, contaba con tres sofás de dos plazas, mesa con seis sillas, un amplio mueble y un par de estanterías. En esa planta además había un pequeño aseo, para que no hubiera que subir tantas escaleras en caso de emergencia.


   

    Subimos a la siguiente planta y nos mostró el dormitorio principal, que era bastante espacioso, con cuarto de baño y vestidor, y el que tenía enfrente que habían convertido en un pequeño despacho donde ambos trabajaban cuando se quedaban en casa, y es que en la empresa de mi hermano era muy normal que sus empleados, a veces trabajaran desde casa.


   

    —Y las habitaciones de arriba que ya las visteis —sonrió Carlos, mientras bajábamos de nuevo.


   

    —Tienes una casa preciosa, Carlos —dijo Noelia.


   

    —Gracias.


   

    —Y el jardín, hermano, es una maravilla. En verano se tiene que estar ahí de lujo.


   

    —Sí —sonrió—. Ahora con el frío da pereza salir, pero en verano cenamos ahí fuera.


   

    —Tendremos que venir a pasar las vacaciones de verano aquí, Noelia —comenté.


   

    —Siempre que queráis, enana —me aseguró Carlos, pasándome el brazo por los hombros—. Esta es vuestra casa también.


   

    —No me lo digas dos veces, Carlos, que me mudo a vivir con Nerea y contigo —dijo Noelia.


   

    —Sitio tenemos, así que… —mi hermano se encogió de hombros, y nos echamos a reír.


   

    La verdad es que no era la primera vez que decía algo así, aún podía recordar cuando Noelia y yo teníamos veinte años y Carlos ocho más, y nos dijo que, si alguna vez se mudaba a una casa grande, nosotras podríamos irnos a vivir con él.


   

    Nerea ya había puesto la mesa en el salón cuando bajamos, nos sentamos a comer y nos contaron cómo empezaron a salir.


   

    Al parecer, cuando mi hermano la conoció se quedó prendado de ella, y no era para menos, dado que tenía una cara de lo más bonita y angelical, parecía una muñeca.


   

    Él no dejaba de invitarla a un café, que ella rehusaba amablemente, hasta que una mañana mi hermano apareció por su mesa con un café y un bollo relleno de nata, el favorito de Nerea.


   

    —Lo miré sin saber cómo había descubierto que me gustaba ese bollo, y tu hermano tan solo me hizo un guiño antes de marcharse —rio.


   

    —Tuve mis métodos, te lo he dicho siempre —Carlos se encogió de hombros.


   

    —El caso es que se pasó las siguientes semanas dejando el desayuno en mi mesa, hasta que acepté tomar un café con él. Hablamos, descubrí que teníamos varias cosas en común, y un día simplemente eché de menos sus visitas y fui a verle.


   

    —Lo hice precisamente para eso, para que me echara de menos durante una semana entera, y viniera ella a verme.


   

    —Qué cabrito eres, Carlos —reí al ver la cara de pícaro que había puesto mi hermano.


   

    —Funcionó, ¿verdad? —dijo como si nada— Y aquí está, planeando una boda conmigo —mi hermano miró a Nerea con tanto amor, que Noelia y yo, suspiramos al mismo tiempo.


   

    —Espera, ¿has dicho boda? —fruncí el ceño cuando caí en la cuenta de sus palabras.


   

    —Sí —respondió Nerea, y nos enseñó el precioso anillo de compromiso que llevaba en la mano. Una maravilla de oro blanco y diamantes en la que no habíamos reparado antes.


   

    —Mamá y papá se van a morir cuando lo sepan —dije.


   

    —Se lo contaremos el mes que viene, queremos ir a visitar a sus padres y a los nuestros —respondió mi hermano.


   

    —¡Boda a la vista! —grité emocionada.


   

    Abracé a la feliz pareja, y supe en ese momento, tras conocer su historia, que el amor seguía siendo ese sentimiento capaz de mover el mundo.


  




  

    Capítulo 15


    


   

    Primer día oficialmente en Ámsterdam, y Noelia y yo salimos a conocer la ciudad.


   

    Mi hermano y Nerea, habían ido a la oficina, no porque nosotras estuviéramos allí iban a dejar de trabajar ni mucho menos, además le dije que, con un mapa, Internet y el móvil, nos arreglábamos bien las dos solas para ir a hacer turismo.


   

    —Abrígate, no sea que muramos congeladas —dijo Noelia, cuando estábamos terminando de vestirnos.


   

    Me giré y la vi terminando de ponerse los botines que había llevado en la maleta, esos de invierno calentitos, suaves y cómodos que yo también me había comprado.


   

    —¿Guantes, bufanda, gorro? —pregunté, y asintió.


   

    —He visto el tiempo en el móvil, y hoy hace fresquete.


   

    —Oído, señorita meteoróloga.


   

    Reí al ver la mirada de “yo te mato, idiota” que me dedicó mi mejor amiga, y cogí el conjunto que guardé en el cajón el día antes.


   

    Tras ponernos el abrigo y coger los bolsos, así como la copia de las llaves de casa que nos había dejado mi hermano, salimos para aquella primera mañana en Ámsterdam.


   

    Caminamos por las calles coloridas y frías sin perder ni un solo detalle de las bonitas casas que nos encontrábamos.


   

    Ámsterdam era una ciudad llena de canales, y Noelia decía que teníamos que subir a una barca para uno de esos tours guiados que ofrecían en la ciudad.


   

    Asentí, y tomé nota mental de buscar información sobre esos tours.


   

    Ya tenía varias páginas en las que encontré excursiones y visitas a otras zonas fuera de la ciudad, quería ver tantos lugares y pueblecitos como fuera posible, tenía todo un mes por delante para ello.


   

    Nos hicimos algunas fotos en un puente, con uno de los canales de fondo, así como una preciosa casa que parecía una mansión.


   

    Se la envié a mi madre y no tardó en responder diciendo que estábamos preciosas y muy navideñas con nuestros gorros y bufandas.


   

    Nos detuvimos en una tiendecita de artesanía y me enamoré por completo de un precioso adorno para Navidad, para poner en el árbol. Se trataba de dos ángeles, cada uno con su trompeta, en el tejado de una casa muy parecida a la de Carlos.


   

    No dudé en comprarlo, quería que lo pusiera en el árbol, y es que a mi hermano le encantaba la Navidad.


   

    Hicimos una parada para tomar un chocolate caliente con un delicioso pastel de queso con el que se nos hizo la boca agua, y allí nos quedamos al menos una hora disfrutando de aquellos manjares.


   

    —¿Has sabido algo de Izan? —preguntó mi amiga de repente.


   

    —No.


   

    —¿No te ha llamado, ni tampoco te ha mandado algún mensaje?


   

    —Tampoco lo esperaba, siendo sincera. Fue muy claro cuando dijo que no tenían tiempo para hablar y bla, bla, bla.


   

    —Pero, Nando, sí te llama, y te escribe.


   

    —Es mi vecino, se interesa por el estado de su casa.


   

    —Nando me gusta, es un buen tipo. Creo que acabaréis siendo muy buenos amigos.


   

    —Eso pienso yo también.


   

    —Izan tampoco es mal hombre, si me permites la apreciación —comentó cogiendo la taza de chocolate para dar un sorbo.


   

    —No lo niego, pero es de los que follan y si te he visto no me acuerdo —me encogí de hombros.


   

    —Yo creo que le gustas, fíjate lo que te digo.


   

    —A ver, tuve que gustarle porque, si no, dudo que hubiéramos tenido sexo.


   

    —Sexo increíble, recuerda tus palabras —me señaló con el dedo.


   

    —Sí, lo que sea. El caso es que debe tener una amiguita en cada sitio allí donde va por su trabajo.


   

    —Es piloto, hija mía, no pirata —volteó los ojos.


   

    —¿Y? Un piloto con un amor en cada aeropuerto —me encogí de hombros.


   

    —A ti te gusta, y no me lo niegues.


   

    —Es guapo, sí. Sexy, también. Está bueno, y en la cama es buenísimo. Pero ya está.


   

    —Vale, lo que tú digas. Pero, sé sincera conmigo, y contigo, por un momento. Si vuelve a Madrid, te invita a cenar, a una copa, y después a su casa, ¿vas a decirle que no?


   

    —Ajá —respondí con seguridad, porque ese tren ya había pasado.


   

    —Vaya, te veo muy convencida.


   

    —Lo estoy. Más que nada porque Izan no va a invitarme a cenar, ni a tomar una copa, ni volverá a llevarme a su casa. Nunca lleva allí a sus conquistas.


   

    —Te llevó a ti.


   

    —Un error por lo que vi la mañana siguiente en su mirada —me encogí de hombros—. No me has dicho nunca cómo te fue con Nando aquella noche.


   

    —Bien, fue muy tierno y comprensivo. Eso sí, me dijo que más le valía a mi ex no volver a aparecer en mi vida, y que él no se cruzara en su camino, porque se ganaba un puñetazo.


   

    —Pablo no va a volver a tu vida, te lo aseguro —sonreí, dándole un leve apretón en la mano, dado que yo misma me encargué de hacerle saber a ese miserable, que le arruinaría la vida si molestaba a Noelia de nuevo—. Venga, sigamos con el paseo.


   

    Emprendimos de nuevo nuestra primera visita por la ciudad y debía reconocer que, a pesar del frío de aquella mañana, me enamoré de ese lugar.


   

    Sus calles, sus gentes, cada puesto de artesanía, de comida y dulces.


    Todo aquello era como haber entrado en un mundo paralelo al que vivíamos.


   

    Madrid era bulliciosa, con sus edificios altos, el tráfico de cada día, mientras que allí se podía disfrutar de un momento de paz y tranquilidad en muchos de sus rincones.


   

    Carlos me mandó un mensaje para preguntar cómo llevábamos la mañana, le dije que muy bien y propuso que fuéramos a comer con ellos a un bar cerca de su empresa.


   

    Me pasó la ubicación, cogimos un taxi que nos llevara allí y esperamos en la puerta a que salieran la pareja de enamorados.


   

    —¿En esta empresa son todos modelos, o qué? —preguntó Noelia, cuando vimos salir a otro hombre atractivo con traje y abrigo que parecía recién salido de una revista.


   

    —Pues, no debería, pero vamos…


   

    —Mira, ahí viene otro —dijo, y la vi morderse el labio cuando pasó por nuestro lado, mirando el móvil, con el abrigo colgado en el brazo, y ella silbó al ver lo bien que le sentaba el pantalón—. Vaya culo le hace, madre mía.


   

    Para nuestra sorpresa, el hombre se giró y nos miró con la ceja arqueada.


   

    —¿Me hace buen culo? —preguntó en un español perfecto no, lo siguiente.


   

    —Hostia puta —murmuró mi amiga, que no sabía dónde meterse.


   

    —Eh… —yo miré a todos lados, pero éramos las únicas que estábamos allí paradas.


   

    —¿De dónde habéis salido vosotras, si puede saberse? ¿Sois nuevas en la empresa y no me había enterado?


   

    —No, no. Estamos esperando a Carlos y Nerea —me apresuré a responder, y arqueó aún más la ceja—. Soy la hermana pequeña de Carlos.


   

    —Oh, es un placer conocerte —se acercó ofreciéndome la mano—. Soy Alberto.


   

    Aquel rubio de ojos marrones como el chocolate, sonrió y me estrechó la mano sin apartar la mirada de la mía. Tenía que inclinar ligeramente la cabeza, ya que me sacaba como treinta centímetros, tal vez alguno más.


   

    —Leire —respondí tragando con fuerza mientras notaba el calor de su mano a través del guante que llevaba puesto.


   

    —Un placer, Leire —sonrió de medio lado, sin soltarme, sin dejar de mirarme, y yo tampoco lo soltaba, hasta que escuché el carraspeó de Noelia a mi espalda—. Ella es Noelia, mi mejor amiga.


   

    —Encantado —asintió hacia ella, que le respondió de igual modo—. Bueno, ¿volveré a verte por aquí?


   

    —No, yo no…


   

    —¡Chicas! —gritó Nerea acercándose. Salvada por la campana— Oh, hola, Alberto.


   

    —Nerea, Carlos —respondió con una sonrisa—. De nuevo, un placer, Leire.


   

    Me hizo un guiño y se marchó, haciendo que tragara con más fuerza que antes. Joder, ¿qué acababa de pasar?


   

    —¿Ya estáis haciendo amigos? —preguntó mi hermano, sonriendo.


   

    —Esta boba, que ha dicho que los pantalones le hacían un buen culo, y no sabíamos que hablaba español.


   

    —Es uno de los directores del departamento de marketing —rio Nerea—. Y está soltero —comentó haciendo un guiño.


   

    Miré hacia la izquierda, por donde se había ido ese tal Alberto, y me sorprendió encontrar que se giraba y sonreía al ver que lo estaba mirando.


   

    Muerta de vergüenza, cogí a Noelia por el brazo y seguimos a mi hermano y Nerea, para ir hasta su coche y que nos llevaran a comer.


   

    Me moría por probar todos esos platos de los que tanto había oído hablar a Carlos, y que había buscado en Internet.


   

    Un mes, tenía un mes entero para vivir Ámsterdam y exprimirla al máximo.


   

   

  




  

    Capítulo 16


    


   

    Aquella tercera mañana en Ámsterdam, decidí que era el mejor momento para que Noelia y yo hiciéramos una salida fuera de la ciudad.


   

    Había reservado una excursión para las dos, tocaba madrugar y salir temprano, pero sabía que íbamos a disfrutar de aquella salida como niñas pequeñas el Día de Reyes abriendo los regalos.


   

    —Vamos, Noelia, o llegaremos tarde —dije metiendo prisa a mi amiga, que seguía tomándose el café caliente como si nada.


   

    —Voy, voy. ¿Dónde vamos? Estás de un misterioso hoy… —protestó.


   

    —Vamos de excursión —sonreí dando palmas.


   

    —¿Con la mochila, la tortilla y el jamón? —preguntó mi hermano, canturreando aquella vieja canción que solíamos cantar en el coche cuando íbamos a algún sitio fuera de Madrid con mis padres.


   

    —No, pero llevo chocolatinas y dulces —le hice un guiño.


   

    —Pasadlo bien, y cualquier cosa, me llamas —dijo acercándose para darme un beso.


   

    —Tranquilo, que no nos vamos a perder. Hay más gente en la excursión.


   

    —Recuerda que hoy llega el hermano de Nerea, a ver si estáis aquí para cuando llegue esta tarde.


   

    —Sí, no te preocupes hermanito.


   

    Nos despedimos de mi hermano y mi cuñada, salimos a la calle y fuimos hasta la zona en la que salía el grupo de excursionistas con los que compartiríamos aquella aventura a la holandesa.


   

    —En serio, necesito saber dónde vamos —exigió Noelia, mientras esperábamos.


   

    —Eres de un impaciente… —Volteé los ojos— Vamos al norte de Holanda, a disfrutar de los pueblos y paisajes más rurales de la zona.


   

    —¿En serio?


   

    —Sí, mira —saqué el móvil y le mostré toda la información de la web donde había hecho la reserva.


   

    En una barca nos llevarían, como primera parada, a Zaanse Schans, situado en la ribera del río Zaan. De allí, iríamos a Edam, que era la ciudad que daba nombre a los quesos redondos que Nerea sirvió la noche anterior en la cena.


   

    Después, llegaríamos a Volendam, donde nos dejarían unas horas libres para conocer la ciudad.


   

    Y como último destino, visitaríamos Marken, una preciosa península situada junto al lago IJsselmeer.


   

    —Madre mía, estoy deseando verlo todo —dijo Noelia, con una amplia sonrisa.


   

    —Espero que tengas el móvil con suficiente batería.


   

    —Lo tengo, lo tengo —asintió moviendo la cabeza varias veces.


   

    No tardó en llegar el guía que nos llevaría en aquella travesía, a pesar del frío sabía que íbamos a disfrutar de nuestro viaje en barca, cruzando uno de los muchos canales de Ámsterdam.


   

    Nos entregaron un pequeño iPod y unos cascos, seleccionamos el idioma en que queríamos escuchar las explicaciones, y emprendimos el primer viaje fuera de Ámsterdam de nuestras vacaciones.


   

    Cuando llegamos a Zaanse Schans nos llevaron a recorrer sus calles para que disfrutáramos de las casas tradicionales del siglo XV que había en todas ellas, preciosas y dignas de fotografiar para enmarcar como un cuadro.


   

    Además, nos guiaron hasta varios molinos de viento, entramos en uno de ellos y fue como transportarnos a otra época, entre aquellas paredes.


   

    Visitamos una fábrica de zuecos, esos típicos holandeses de madera, vimos cómo los hacían desde el diseño hasta quedar completamente terminados, y nos obsequiaron a todos con un llavero de un zueco en miniatura.


   

    De ahí nos llevaron a una de las fábricas de quesos holandeses, donde fuimos testigos del proceso de elaboración y degustamos un pequeño surtido.


   

    Regresamos a la barca y pusimos rumbo a la segunda parada, Edam.


   

    En aquella localidad portuaria, una de las más importantes de Holanda, también visitamos una fábrica de quesos y tuvimos la oportunidad de comprar algunos, esos que Noelia y yo pensamos disfrutar en casa con mi hermano y Nerea, alguna noche para cenar.


   

    Volendam, tercera parada de la excursión.


   

    El colorido de las casas de aquel pueblo pesquero, le hacía ser, sin lugar a dudas, uno de los más bonitos de la zona.


   

    Tal como ponía en la información de la web, nos dieron una hora y media libre para recorrer las calles del pueblo, además pudimos parar a comer en un bar típico donde Noelia y yo, nos decantamos por el bacalao frito, haciendo gala de probar el pescado de aquel pueblo, así como una ensalada y patatas de acompañamiento.


   

    Fotos, no sabría decir cuántas nos hicimos juntas y por separado en aquel maravilloso marco holandés. Lo que sí tenía claro, y no me cabía la menor duda, es que querría volver a Ámsterdam a pasar de nuevo unas bonitas y diferentes Navidades.


   

    Regresamos a la barca y realizamos el trayecto hasta la última parada, Marken.


   

    Durante una hora, escuchando las explicaciones que nos daban por el iPod, recorrimos las pintorescas calles y plazas de aquel bonito lugar, fotografiando todo lo que nos encontrábamos, y comprando algún que otro recuerdo, como fueron unas preciosas casas de cerámica pintadas a mano simulando las reales que habíamos tenido el placer de ver.


   

    Regresamos Ámsterdam y llegamos poco antes de las seis, hora perfecta para pasar a tomar un chocolate caliente, comer unos dulces, y volver a casa para conocer al hermano de Nerea.


   

    —¿Será simpático? —preguntó Noelia, mientras nos calentábamos las manos con la taza de chocolate.


   

    —Eso espero, solo me faltaba pasar cuatro semanas con un sieso.


   

    —Nerea dijo que era muy protector con ella.


   

    —Pues como Carlos conmigo —me encogí de hombros—. Mira, mientras no pretenda salir a todas horas con nosotras, no vamos mal.


   

    —No creo, tu hermano comentó que tenía… ¿Treinta y cinco años? —preguntó, con los ojos entrecerrados.


   

    —Treinta y seis, creo.


   

    —Pues que salga solito por la ciudad y nos deje a nosotras, que no necesitamos niñera —sonrió.


   

    En ese momento me llegó un mensaje, al ver el nombre de mi hermano supe que deberíamos irnos ya.


   

    Carlos: El hermano de Nerea ya está aquí, no lleguéis muy tarde, por favor.


   

    —Hora de irse, tenemos que conocer a mi nuevo concuñado —dije, poniéndome el gorro.


   

    Salimos de la cafetería y, cargadas con las bolsas que habíamos traído de nuestra excursión, regresamos a la casa de mi hermano con la noche ya bastante cerca.


   

    Me gustaba más el verano porque en invierno anochecía tan pronto que, a las siete de la tarde, parecían las diez de la noche.


   

    Abrimos con la llave que teníamos y escuchamos risas en el salón, fruncí el ceño al descubrir que distinguía tres muy varoniles, sin duda una de ellas era la de Carlos, otra tenía que ser la del hermano de Nerea y, ¿la tercera?


   

    —Igual el hermano de tu cuñada viene con su novia —comentó Noelia, encogiéndose de hombros.


   

    Era una posibilidad, sí, pero nos habrían dicho algo cuando llegamos, ¿no?


   

    Dejamos las bolsas en la cocina, nos quitamos los abrigos y el resto de complementos invernales con los que nos habíamos mantenido la mar de calentitas todo el día, y fuimos al salón.


   

    —Hola, ya estamos en casa —dije sonriendo, al ver a mi hermano sentado mirando hacia la puerta junto a Nerea.


   

    Efectivamente, dos figuras masculinas estaban en el sofá frente a ellos, y cuando se levantaron, girándose para vernos, me quedé de piedra al ver a esos dos hombres que tenía ante mis ojos.


   

    —¿Tú? —preguntamos Izan y yo al unísono, sorprendidos por encontrarnos allí, en la otra punta del mundo.


   

    —Coño —exclamó Noelia, tan sorprendida como yo, al verle.


   

    Por suerte para mí, no estaba solo.


   

    —¡Vecina! Qué sorpresa encontrarte aquí —dijo Nando, acercándose para cogerme en brazos, gesto que pareció molestar a Izan.


   

    —Desde luego —sonreí—. ¿Tú eres el hermano de mi cuñada?


   

    —Soy yo —tragué con fuerza al escuchar la voz de Izan, lo miré con los ojos muy abiertos y él, me observaba con las manos en los bolsillos del vaquero, sin pestañear.


   

    Fantástico, me había acostado, sin saberlo, con el cuñado de mi hermano.


    Me había coronado.


   

  




  

    Capítulo 17


    


   

    En el momento en que Izan anunció aquello, se me escapó un leve grito de sorpresa, incluso Nando notó que me tensaba y me acarició la espalda con mimo.


   

    —Lo que son las cosas, vecina —comentó, haciendo que lo mirara—. ¿Quién iba a decir que nos veríamos aquí para pasar juntos las Navidades?


   

    —¿Os quedáis el resto del mes? —preguntó Noelia, al ver el estado de shock en el que yo seguía.


   

    —Nos vamos el ocho de enero —respondió Nando.


   

    —Pues me alegra de saber que os conozco, ya pensaba que el hermano de Nerea sería una especie de Arnold Schwarzenegger, como aquella película de Poli de guardería —rio Noelia.


   

    —Joder, sois mayorcitas para tener niñera, preciosa —contestó Nando, haciéndole un guiño a mi amiga mientras reía.


   

    —Vale, ¿alguien tiene pensado explicarme de qué os conocéis? —intervino al fin mi hermano, que había estado sin hablar hasta ese instante. Claro que, yo tampoco había abierto la boca, e Izan, mucho menos.


   

    Nando se apresuró a contarle todo a Carlos y Nerea, quienes empezaron a sonreír según él iba avanzando en la historia. Obviamente, mi vecino y mejor amigo desde ese mismo momento, obvió el hecho de que Izan y yo, nos habíamos conocido semanas antes, en una noche de fiesta, y acabamos en la cama de una cara habitación de hotel en Madrid.


   

    —Pues serán una bonitas Navidades en familia —dijo Nerea, abrazando a mi hermano y mirándolo con amor—. Saber que os lleváis bien, me quita un peso de encima.


   

    —¿Por qué no íbamos a llevarnos bien, hermanita? —curioseó Izan, arqueando la ceja.


   

    —Vamos, no te hagas el ingenuo ahora. ¿Cuántas amigas mías, o familiares de alguna otra pareja que he tenido, han pasado por tus sábanas? Señor piloto, ¿tengo amigas en cada lugar en el que aterrizo? —respondió ella, y eso tan solo hizo que confirmara lo que le había dicho la mañana después de que folláramos como animales.


   

    —Nerea —por el tono que empleó Izan, quedaba claro que sacaba a relucir esa diferencia de edad que había entre ellos, puesto que era el hermano mayor.


   

    —Yo… —al fin me decidí a abrir la boca y todas las miradas fueron directas hacia a mí. Cinco pares de ojos esperando a que dijera algo más, lo que fuera— Me voy a dar una ducha, y a cambiarme.


   

    Fue cuanto dije, giré hacia la puerta del salón y subí las escaleras tan rápido como pude, dejando atrás a Izan, así como los recuerdos de las dos noches que habíamos pasado juntos.


   

    Cogí unos leggins azules, un jersey color crema, las deportivas y ropa interior, y entré al cuarto de baño, encerrándome allí para revolcarme en mis miserias.


   

    Nerea no podría saber nunca que me había acostado con su hermano, aunque en el momento en que ocurrió ninguno de los dos supiera quién era el otro.


   

    Había estado haciéndome a la idea de que no volvería a ver a Izan más de lo necesario, suponía que, encontrándome con él en el portal de mi casa, en alguna de sus visitas a Nando, y poco más.


   

    Y aquí estábamos los dos, condenados a pasar casi tres semanas juntos, celebrando la Navidad, y disimulando el hecho de que nos conocíamos mucho más íntimamente de lo que habíamos confesado.


   

    —Genial, Leire, simplemente genial —me dije entrando en la ducha, dejando que el agua caliente cubriera mi cuerpo.


   

    Cerré los ojos apoyándome en las baldosas, tratando de calmar la ansiedad que se formaba lenta, pero inevitablemente en mi cuerpo. Respiré hondo, conté hasta diez, después diez más, y otras diez, así hasta que llegué a cien, y todo quedó en un leve amago, un pequeño susto.


   

    Cogí el gel, y mi mente me jugó una mala pasada mientras me enjabonaba el cuerpo, recordando las manos de Izan, esas manos grandes, suaves y cálidas que me habían tocado durante dos noches enteras, llevándome al éxtasis más brutal de mi vida.


   

    Y en ese momento me dejé llevar por la sensación de no estar sola en aquella ducha, y me toqué como si fuera Izan quien lo hacía.


   

    Me llevé al orgasmo, jadeando y mordiéndome el labio intentando no gritar, evitando que alguien pudiera escucharme.


   

    Por lo que recordaba de la habitación de al lado, el cuarto de baño estaba pared con pared con ese en el que yo estaba.


   

    ¿Y si Izan estaba allí ahora? ¿Y si me escuchaba mientras me corría, pensando en él?


   

    Joder, no podía saber que me había tocado recordando aquellas dos noches.


   

    —Mierda —protesté, terminando de aclararme el pelo, y salí de la ducha para envolverme en aquella esponjosa toalla.


   

    Me vestí en apenas dos minutos, terminé de peinarme y secar un poco el pelo, y salí a la habitación donde Noelia estaba esperándome sentada en su cama.


   

    —Hola, tú —dijo sonriendo.


   

    —Hola —respondí secamente, y es que estaba enfadada conmigo misma por haberme masturbado en la ducha pensando en ese hombre.


   

    —Ay, esos ojitos que tienes…


   

    —¿Qué les pasa a mis ojos? —Fruncí el ceño.


   

    —Nena, que te has tocado —sonrió de medio lado.


   

    —¿Qué? Venga ya, ¿te has vuelto loca?


   

    —Oye, que no es la primera vez que compartimos cuarto. Y con ese hombre, yo también me tocaría —contestó señalando con un leve movimiento de cabeza hacia la puerta.


   

    —Pues yo, no.


   

    —Vale, lo que tú digas. Voy a ducharme.


   

    Se levantó cogiendo la ropa que había al lado y se encerró en el cuarto de baño dejándome sola.


   

    Respiré hondo, cogí fuerzas y valor y salí de allí, con tan buena suerte de que justo en ese momento lo hacía Izan.


   

    —Leire —me llamó cogiéndome del brazo.


   

    —Qué quieres.


   

    —Mientras estemos aquí, quiero que nos llevemos bien.


   

    —Ah, eso. Tranquilo —le quité importancia con un gesto de la mano—. Como si no hubiésemos follado nunca.


   

    —Tampoco he dicho…


   

    —Lo que sea.


   

    Me solté y fui hacia las escaleras, dejándolo allí plantado. ¿Quién se creía que era? Vamos, solo me faltaba que pretendiera decirme, a mí, qué podía y qué no podía decir o hacer.


   

    —¿Habéis comprado queso? —preguntó Nerea, cuando entré en la cocina.


   

    —Ah, sí —sonreí—. Hemos ido de excursión y nos han llevado a un par de fábricas de quesos.


   

    —Con lo que me gusta a mí —rio ella—. Tu hermano me llama ratoncita —volteó los ojos.


   

    —Pero es en plan cariñoso, nena —dijo él, abrazándola desde atrás.


   

    En ese momento entró Izan y me sonrojé. Volví a mirar a nuestros hermanos y se veían tan bien, tan enamorados, tan felices y sonrientes, que por una décima de segundo quise tener eso mismo.


   

    ¿Por qué miré a Izan al pensar en ello? No tenía ni la menor idea, pero la ensoñación de un amor como el que tenían mi hermano y su prometida, fue con Izan.


   

    —¿Os hecho una mano con la cena? —pregunté, y mi cuñada asintió.


   

    Pensé que Izan se iría al salón, o donde fuera, pero no, se quedó allí con nosotros y, entre los cuatro, preparamos la cena.


   

    Una tabla de quesos, ensalada, un pastel de carne que olía de muerte y Nerea tenía en el horno, y una botella de vino tinto.


   

    Cuando entramos en el salón para poner la mesa, encontramos a Nando y Noelia hablando, riendo incluso, y me gustaba ver así a mi mejor amiga.


   

    Eso era lo que necesitaba, olvidarse de los malos momentos que había vivido semanas atrás, por culpa de su ex.


   

    Durante la cena, Nerea, propuso a los chicos que nos acompañaran en las salidas que hiciéramos por la ciudad, Izan y Nando, habían estado allí más de una vez y se conocían Ámsterdam como la palma de su mano.


   

    —Puede ser divertido, vecina —comentó Nando, haciéndome un guiño.


   

    —Sí, pero vamos a rechazar esa oferta. Nos gusta salir y conocer cada rincón por nosotras mismas —me encogí de hombros.


   

    —Qué lástima, porque conocemos un local de copas donde podríamos llevaros una noche.


   

    —Ay, sí —dijo Noelia, y la miré sorprendida—. Ey, que una copa no nos vendría mal.


   

    —¿Ves? Noelia está en mi honda —Nando hizo un guiño y me eché a reír.


   

    —Pues llévala a ella, yo me quedaré en casa leyendo en mi Tablet.


   

    —Oh, por Dios —Noelia volteó los ojos.


   

    —Te voy a llevar a ti, vecina, y no acepto un no por respuesta. Mañana, de hecho. Una copa, un baile bien pegao —dijo, imitando la voz cantarina de Ricky Martin, y me tuve que reír.


   

    —Vamos, hermanita —miré a Carlos—, no creo que hayas venido aquí para quedarte encerrada en la habitación por la noche.


   

    —Será divertido, Leire, por favor —Noelia hizo un puchero, de esos que solía poner cuando quería algo de mí, y yo, que era blandita como un oso de peluche, no pude decir que no.


   

    —Vale, mañana salimos.


   

    —Estas dos queman la noche, nena —dijo mi hermano.


   

    Me eché a reír, al igual que él y Nerea. Terminamos de cenar y cuando habíamos recogido la mesa, Izan nos dio las buenas noches y se fue a la cama.


   

    —Ha sido un viaje largo y agotador —comentó Nando, mirando hacia la escalera—. Y le ha sorprendido encontrarte aquí —esas últimas palabras las susurró para mí.


   

    Le vi ir hacia el salón y yo me quedé allí, junto a la escalera, observando a Izan.


   

    Debió sentir que lo miraba, y se giró. Sus ojos se encontraron con los míos y, por una décima de segundo, quise subir, enredar los dedos en su pelo y…


   

    Y…


   

    No, mala idea Leire, muy mala idea. No pienses más en él, no lo desees, no quieras que te bese.


   

    Aparté la mirada y fui a la cocina por un vaso de agua, necesitaba quitarme el nudo de la garganta.


   

    Dios, con la de hombres que había en el mundo, ¿y era él quien tenía que estar en esa casa, conmigo?


   

    Esto lo podríamos haber evitado si mi querido hermano me hubiera presentado antes a su novia, la culpa era suya.


   

    Claro que sí, guapi, échale la culpa a tu hermano. Dijo la vocecilla de mi conciencia.


   

    ¿A quién iba a echársela si no? Si tan solo en una de esas muchas llamadas me hubiese dicho: “esta es Nerea, y tiene un hermano llamado Izan”, otro gallo cantaría.


   

    Y así, lo que iban a ser las mejores Navidades de mi vida, se habían convertido en un desastre, un completo desastre.


   

    ¿Qué más podía pasar?


   

   

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Había llegado el momento de conocer Ámsterdam en su faceta nocturna, esa en la que Nando había dicho que nos aseguraba que lo pasaríamos bien.


    

    Noelia ya estaba en el salón esperándome con los chicos, y yo seguía sentada en la cama, mirando hacia la nada, pensando que no era buena idea salir con ellos.


    

    Respiré hondo, cogí el bolso y el abrigo, y bajé.


    

    —Ya estoy —dije, mirando a mi amiga.


    

    —Pues nos vamos —comentó Nando, poniéndose en pie y yendo hacia la puerta de la calle.


    

    —¿No esperamos a Izan? —pregunté, y es que pensaba que estaría esperando allí con ellos.


    

    —No viene con nosotros —respondió Noelia, encogiéndose de hombros.


    

    —Pasadlo bien, hermanita —Carlos me dio un beso en la mejilla antes de que saliera de su casa.


    

    —Las traeré sanas y salvas, tranquilo —Nando le hizo un guiño.


    

    En la calle hacía más frío a esa hora de lo que solía hacerlo por el día, por lo que me puse los guantes y la bufanda antes de subir al taxi que nos esperaba en la puerta.


    

    —¿Dónde nos llevas, piloto? —preguntó Noelia.


    

    —Vamos a cenar en una cafetería que me encanta, con vistas a uno de los canales. Y luego, a tomar una copa.


    

    —Suena genial —sonreí.


    

    Llegamos a la cafetería poco después, Nando nos acompañó a una de las mesas pegadas a los amplios ventanales, y cogí el móvil para hacernos una foto los tres juntos con el canal de fondo.


    

    Pidió una botella de vino, así como bitterballen, que resultaron ser unas deliciosas y crujientes bolitas de carne con mostaza, además de patatje oorlog y patat speciaal. Las primeras eran patatas con salsa de cacahuete, mahonesa y cebolla, y las segundas, patatas con kétchup, curri, mahonesa y cebolla.


    

    Y, cómo no, algo que en una típica cena de picoteo holandés no podía faltar, una tabla de quesos surtidos.


    

    —¿Queréis algo más? —preguntó Nando, cuando retiraron todos los platos.


    

    —No, no —reí—. Estoy llena.


    

    —Y yo —dijo Noelia, acariciándose el vientre—. Mira, parece que voy a tener un bebé.


    

    —Anda que, no eres exagerada, hija —volteé los ojos.


    

    —Serías una embarazada de lo más sexy —comentó Nando haciéndole un guiño, y ella se sonrojó.


    

    —Bueno, ¿y esa copa dónde vamos a tomarla? —pregunté antes de que mi pobre amiga explotara de vergüenza.


    

    —Aquí cerca —contestó Nando, mientras se levantaba y dejaba el dinero en la mesa—. ¿Vamos?


    

    —Vamos —sonreí y le cogí la mano a Noelia.


    

    Tras abrigarnos y regresar a la fría noche de Ámsterdam, caminamos un par de calles hasta llegar a un local que, por fuera, era una bonita casa antigua, estilo taberna.


    

    Pero al entrar nos encontramos con música moderna, así como luces de led, fluorescentes de diferentes colores, y un ambiente de lo más festivo.


    

    Nando nos llevó hasta la barra, pidió tres cervezas y nos sentamos en una mesa que quedaba libre en ese momento.


    

    Noelia y yo nos tiramos un par de fotos, bebida en mano, y mi vecino no tardó en unirse a nosotras en alguna que otra.


    

    —Ey —me giré al escuchar la voz de Izan a mi espalda, sin poder creerme que estuviera allí. ¿Al final había decidido unirse a nosotros?


    

    Nando tan solo lo saludó con un leve gesto de cabeza, no parecía que le gustara mucho la idea de que hubiera aparecido, pero tal vez eso solo era cosa mía.


    

    Izan dio trago a su cerveza, sin apartar los ojos de mí, y me pareció que quería decirme algo, pero, en ese momento, el mundo se me calló a los pies.


    

    —¡Izan! —gritó una morena acercándose a él, y no tardó en saltar a sus brazos, comiéndole la boca como si hiciera siglos que no se veían.


    

    Miré a Noelia, que estaba igual de estupefacta que yo, con los ojos y la boca muy abiertos, y Nando negó al tiempo que se llevaba la cerveza a los labios.


    

    —Lo sabía —lo escuché murmurar, quise preguntar, pero realmente no creí que fuera a gustarme la respuesta que me diera mi vecino.


    

    —Cuando me dijeron que habías venido, no me lo creía —dijo la morena, jugueteando con el pelo de Izan.


    

    —Sí, ya sabes, Navidad con mi hermana y eso —contestó encogiéndose de hombros.


    

    —Hola, Nando —sonrió ella, y Nando tan solo dijo hola con la mano—. ¿Alguna de ellas es tu chica? —le preguntó, señalándonos.


    

    —Eh…


    

    —Ninguna, pero somos amigos —me apresuré a responder.


    

    —¿Habéis venido con ellos?


    

    —Mi hermano y su hermana se van a casar —me encogí de hombros, mientras señalaba a Izan.


    

    —Oh, vaya. ¿En serio? —preguntó, coqueteando con Izan como si fuera suyo.


    

    Quiso la suerte, la casualidad, el destino, o todos los planetas alineados en ese instante, que Alberto, el español del culo sexy que trabajaba con mi hermano y Nerea, apareciera en ese momento por allí, y me reconoció.


    

    —Vaya, hola —dijo acercándose.


    

    —¡Ey, tú! —sonreí, y le di un abrazo— Qué coincidencia.


    

    —Sí, una muy buena, desde luego.


    

    Izan me miraba con el ceño fruncido, como si le extrañara que conociera a alguien allí, si apenas hacía unos días que había llegado a Ámsterdam. Bueno, yo al menos solo lo saludaba con un afectuoso abrazo, no me había comido los morros del rubio, como él hizo con la morena.


    

    Noelia y Nando, se mostraban un poco incómodos, y no era para menos, por lo que me llevé a Alberto lejos de la mesa y me invitó a una cerveza.


    

    —No estaré mucho tiempo contigo —le avisé—, he venido con mis amigos y no es plan de dejarlos solos.


    

    —Bueno, esa pareja parece que se irá pronto a… ya sabes —sonrió de medio lado, señalando a Izan y la morena, de quien ni siquiera sabía el nombre, tampoco me interesaba.


    

    —Ah, bueno, sí, lo que sea. Yo he venido con los otros dos.


    

    —La española que dijo que los pantalones me hacen buen culo —volvió a sonreír.


    

    —Sí, esa.


    

    —Y, ¿qué hacéis aquí? —preguntó dando un sorbo a su cerveza.


    

    —Estamos de vacaciones, pasando las Navidades con mi hermano y su prometida.


    

    —Carlos y Nerea, cierto. ¿Os quedáis todo el mes?


    

    —Hasta el diez de enero, de hecho.


    

    —Es bueno saberlo. Podíamos quedar a tomar algo una noche —comentó, y por un momento miré hacia donde estaba Izan con la morena. No tardaron en marcharse de allí, cogidos de la mano.


    

    —Sí, estaría bien —sonreí, y Alberto acercó su cerveza a la mía para brindar.


    

    Me quedé hablando un poco más con él, intercambiamos los teléfonos y regresé con Noelia y Nando, que me miraron de modo interrogativo.


    

    —Ese era el del trabajo de Carlos y Nerea, ¿verdad? —preguntó mi amiga.


    

    —Ajá. Alberto —respondí.


    

    —Vas a quedar con él —no era una pregunta, Nando simplemente lo había afirmado.


    

    —Sí.


    

    Lo vi asentir, como si con ese gesto me dijera que hacía bien, que no debía dejar que me afectara lo que hiciera Izan.


    

    Aunque realmente debía reconocer que lo hacía, al menos un poco.


    

    Y es que, una cosa era intuir que ese hombre tenía una amante en cada lugar al que iba, y otra, verlo con mis propios ojos.


    

    —María es… —empezó a decir Nando, y cuando caí en la cuenta de que se refería a la morena con la que se había ido su amigo, levanté la mano haciéndolo callar.


    

    —La amiguita holandesa con la que se enrolla Izan cuando viene. Lo imaginé —le quité importancia—. ¿Otra cerveza?


    

    Ambos asintieron y fui a la barra a por tres más.


    

    No, Izan no me iba a joder aquella primera noche de marcha con mi mejor amiga y mi nuevo menor amigo, porque así consideraba a Nando.


    

    Izan, por su parte, no era más que un nuevo familiar al ser el cuñado de mi hermano.


    

    Pasamos el resto de la noche charlando, bebiendo y bailando, mientras Nando decía que nos quería a las dos como novias.


    

    Por supuesto estaba bromeando, pero tanto Noelia, como yo, opinamos lo mismo, y es que un hombre como él, era lo que necesitábamos en nuestras vidas.


    

    Alguien que nos hiciera reír, que nos entendiera, que valorara nuestra locura por encima de la cordura, y que nos quisiera tal y como éramos. Con nuestros defectos y nuestras virtudes.


    

    Algún día, posiblemente, llegaría ese hombre a nuestras vidas.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


   

    Hacía unas horas que habíamos vuelto los tres a casa, y ni rastro de Izan, por lo que supuse cuando Nando abrió la puerta de manera despreocupada y nos invitó a entrar y dormir en su cama, haciendo que tanto Noelia como yo estalláramos en carcajadas.


   

    Y desde que me metí en la cama, no había conseguido conciliar el sueño, tan solo estaba dando vueltas mientras miraba al techo.


   

    Y todo, ¿por qué? Porque no dejaba de pensar en él, en ese hombre que me había tocado y besado como nadie, que me había poseído con pasión y lujuria, llevándome al orgasmo una y otra vez.


   

    Maldito Izan y la atracción que sentía por él.


   

    Para colmo de males ese hombre se había ido con otra, una mujer a la que llevaría besando y tocando desde hacía horas, mirándola, haciendo que se derritiera en sus brazos.


   

    —Joder —murmuré mientras me levantaba de la cama.


   

    No, no iba a conseguir dormir, así que solo tenía una opción en ese momento, y fue salir de la habitación para no despertar a Noelia, que dormía abrazada a la almohada.


   

    De puntillas y en silencio, sin hacer el menor ruido, bajé a la cocina para servirme un vaso de leche, aunque en ese momento me habría bebido una cerveza, una copa de vino, o incluso un whisky.


   

    Suspiré, y con el vaso de leche en la mano, fui hacia el salón para sentarme junto a la chimenea. Aún desprendía calor, y había descubierto que me gustaba estar ahí.


   

    —Creí que era el único despierto —me sobresalté al escuchar la voz de Izan, y cuando miré, lo vi sentado en una silla junto a la ventana, con un vaso de whisky en la mano.


   

    —Joder, qué susto. ¿Quieres qué me dé un infarto, gilipollas? —protesté.


   

    —Baja el tono, brujita.


   

    —No me llames así —aparté la mirada y volví a centrarme en las ascuas de la chimenea, dando un sorbo a la leche.


   

    Noté que se movía, sus pasos eran sigilosos y apenas imperceptibles, pero sabía que se acercaba a mí. Y así fue, se sentó a mi lado, con las piernas separadas, los codos apoyados en las rodillas y el vaso de whisky en una mano.


   

    —¿No puedes dormir? —preguntó.


   

    —No.


   

    —¿Algún motivo especial? Tal vez… —lo miré de reojo y vi que apretaba el vaso con un poco más de fuerza— ¿Tal vez tu amiguito no te dio lo que necesitabas?


   

    —¿Perdona? —Lo miré con el ceño fruncido.


   

    —Ya sabes, ¿no te ha follado bien?


   

    —Tú eres gilipollas —protesté poniéndome en pie, o al menos intentándolo, ya que Izan me cogió de la mano y lo evitó.


   

    Acabé tumbada en el suelo, de espaldas, y con su cuerpo sobre el mío.


    Se me aceleró el corazón, se me cortó la respiración y un escalofrío recorrió mi cuerpo de pies a cabeza.


   

    —Aparta —le pedí, pero lo dije en apenas un susurro, y para nada convincente.


   

    —Dime que no te ha follado, brujita —me pidió, con los ojos fijos en los míos.


   

    No llevaba más ropa que un minúsculo pantalón de pijama y una camiseta de manga corta, y es que, a pesar de que en la calle hacía frío, en la casa se estaba muy bien, y no necesitaba un pijama de esos que abrigaban en exceso.


   

    —Te he pedido que me dejes —insistí, pero no se apartó.


   

    —Y yo quiero que me contestes. ¿Te has acostado con ese tío? No llevas aquí tanto tiempo como para haber hecho… amigos —esa última palabra la dijo con retintín, como si realmente le molestara el hecho de que yo hubiera podido acostarme con alguien allí.


   

    —Es solo un conocido.


   

    —Eso no responde mi pregunta.


   

    —Dios, ¿qué más te da si me he acostado con él o no? Tú te has ido con esa tal María.


   

    —No hemos hecho nada.


   

    —Ya, claro —volteé los ojos—. A otra con ese cuento.


   

    —Te estoy diciendo la verdad.


   

    —Venga ya, Izan. Incluso tu hermana sabe que tienes una amiga en cada aeropuerto —volteé los ojos—. Tú mismo lo dijiste, sexo y ya, nada de relaciones.


   

    —María es una de tantas, sí, pero esta noche… —se quedó callado, mirándome, con un brillo de deseo cubriéndole los ojos, uno que había visto antes.


   

    Y entonces se inclinó despacio sobre mis labios, acortando aquella distancia que nos separaba, y me besó con rudeza.


   

    Cerré los ojos, ebria por la sensación de volver a sentirlo, de volver a saborear el whisky en sus labios, de tener su lengua buscando la mía con tanta necesidad.


   

    Tiré de su pelo hacia mí, enlacé una pierna alrededor de su cintura y noté su mano acariciándome el muslo.


   

    Arqueé la espalda sin dejar de besarlo, devorando aquellos labios en los que no había parado de pensar en toda la noche, dando vueltas en mi cama.


   

    Izan me subió la camiseta y abandonó mis labios para mordisquearme los pezones, esos que lamió y saboreó durante interminables minutos.


   

    Estábamos los dos en el suelo del salón, a oscuras, y procurando ser tan sigilosos como nos fuera posible. Solo faltaba que nos encontrara su hermana, o mi hermano, en aquella situación.


   

    Gemí cuando sentí sus dientes tirando de uno de mis pezones mientras pellizcaba el otro con dos dedos. Dios, aquella sensación hizo que me estremeciera.


   

    Dejó mis pechos para bajar por el vientre con cálidos besos, así como suaves caricias con la punta de la lengua, y entonces lo vi retirar la cinturilla de mi pantalón, llevando consigo la de la braguita.


   

    Elevé las caderas cuando metió la mano en mi humedad, deslizando el dedo por mis pliegues y arrastrando la esencia de mi excitación, esa que él mismo estaba provocando.


   

    Me mordí el labio cuando me penetró, exhalé y gemí cerrando los ojos mientras Izan, me besaba el monte de Venus y llevaba el dedo hacia dentro y hacia fuera, una y otra vez.


   

    —Te gusta esto, ¿verdad, brujita? —murmuró, y asentí.


   

    Cada vez me penetraba más y más rápido, haciendo que mi cuerpo se estremeciera bajo su tacto, que temblara entre sus manos y me deshiciera por completo, abandonada al placer.


   

    Paró, protesté mirándolo con el ceño fruncido y el muy canalla me dedicó una sonrisa perversa, al tiempo que se llevaba el dedo a los labios y lo saboreaba.


   

    —Dulce con un toque picante, como recordaba —dijo, y me quitó el pantalón y la braguita de un tirón.


   

    Me separó aún más las piernas, se colocó entre ellas, de rodillas, y tras dejar cada una de mis piernas descansando sobre sus hombros, me devoró con hambre y saboreó cada recodo de mi sexo, lamiendo y mordiendo, jugando con la lengua dentro y fuera, haciéndome enloquecer.


   

    —Izan —murmuré, agarrándome a su pelo, tirando de él mientras lo miraba.


   

    Sonrió sobre mi sexo, aumentó la velocidad y me llevó al orgasmo con la lengua. Estallé en un clímax tan fuerte, que me cubrió la boca con una mano para evitar que me escucharan gritar.


   

    Sentía las piernas flojas, adormecidas y sin fuerzas. Izan las dejó en el suelo y cerré los ojos mientras me concentraba en recobrar el aliento.


   

    Lo siguiente que sentí fue que me sujetaba por las caderas, incorporándome para ponerme de rodillas, dejándome de espaldas a él.


   

    Me apoyé con ambas manos, inclinó ligeramente mi cuerpo con las caderas elevadas, y escuché que se desabrochaba el pantalón.


   

    Rodeándome con un brazo por la cintura, comenzó a deslizar la punta goteante de su erección por mi húmedo sexo, por entre mis nalgas, haciendo que me excitara aún más si es que aquello era posible.


   

    Se recostó sobre mi espalda, con cuidado de no aplastarme con su peso, dado que Izan era mucho más grande, ancho, musculoso y pesado que yo.


   

    Me mordió el hombro ligeramente, me cubrió de nuevo la boca con una mano y me penetro con fuerza.


   

    Gemí en su mano, y lo escuché susurrar que debíamos ser silenciosos.


   

    —No queremos que nos sorprendan así, ¿verdad, brujita? —murmuró, y negué.


   

    Llevó un dedo a mi boca, y mientras me penetraba una y otra vez, con fuerza, con rudeza, golpeando en lo más hondo de mi ser una y otra vez, lamí y saboreé aquel dedo que aún tenía restos de mi esencia.


   

    Izan se movía con mucha destreza y sin perder el equilibrio mientras yo me sostenía a duras penas con ambas manos en la alfombra, arrodillada, sintiéndome llena por su gloriosa erección.


   

    Joder, no me podía creer que estuviera teniendo sexo en la casa de nuestros hermanos, sexo a escondidas para más datos.


   

    Y el hecho de que pudieran encontrarnos no hizo más que aumentar mi excitación.


    ¿Y si eran Noelia o Nando, quienes bajaban y nos veían?


   

    Miré de reojo hacia la puerta, por un lado, temiendo que alguno de nuestros amigos estuviera allí, observando, siendo testigo de aquel lujurioso y excitante encuentro, pero no vi a nadie.


   

    Cerré los ojos, centrada en la excitación, en el momento, y moví las caderas hacia atrás y hacia delante, acompasando el ritmo que marcaba Izan mientras embestía una y otra vez sin piedad, sin miedo, sin censuras.


   

    Gemí, lamí, mordí su dedo y retiré la mano para mirarlo, cuando me lamí el labio y encontré sus ojos, supo lo que quería, y me lo dio.


   

    Sus labios se apoderaron de los míos con esa hambre que demostró minutos antes, cuando me retenía en el suelo con el peso de su cuerpo sobre el mío.


   

    Nuestras lenguas se enredaban en aquel beso húmedo y caliente, mientras nuestros sexos se mantenían unidos y conectados en cada nueva embestida que Izan daba sin miedo alguno.


   

    Era rudo, y me gustaba, era salvaje, casi animal, primitivo, como si de ese modo ambos le dijéramos al otro que, en ese momento, éramos del otro. Nos pertenecíamos.


   

    —Dios, Leire —murmuró, abrazándome aún con más fuerza, apoyando la frente en mi hombro, y volviendo a cubrirme la boca con la mano evitando que pudieran escucharme.


   

    Aumentó el ritmo, golpeó su sexo con el mío, entró y salió con fuerza, con furia, follándome sin el menor arrepentimiento de lo que ocurría en ese momento de intimidad entre nosotros, con la noche como testigo.


   

    Estaba a punto de correrme, lo sentía en lo más hondo de mi ser. El orgasmo se acercaba cada vez más y más rápido, formándose en mi vientre. Izan también lo notó cuando los músculos de mi sexo se apretaron con fuerza a su erección. Su miembro palpitó, se endureció aún más, y me folló duro hasta que me corrí gritando contra su mano.


   

    Fue entonces cuando se apartó y noté el líquido caliente entre mis nalgas.


   

    Lo miré y se estaba corriendo sobre mi trasero, con los ojos cerrados, la boca abierta dejando escapar un leve jadeo, y bombeando con la mano sin parar su erección.


   

    Cuando acabó, me giré quedando aún de rodillas ante él, sostuve sus mejillas con ambas manos y lo besé con esa rudeza que él había mostrado antes.


   

    —Si no estuviéramos donde estamos, te recostaría en el suelo y te follaría como una amazona —le aseguré, llevando la mano a su miembro aún erecto, y comencé a acariciarlo.


   

    —Dios, Leire —rugió enredando su mano en mi cabello, tirando de mí hacia sus labios para besarme con rudeza—. Hazlo, joder —exigió entre besos—. Móntame, maldita sea.


   

    ¿Lo hice? ¿Lo recosté en la alfombra y me senté sobre su erección para follarlo?


   

    Sí, lo hice, ebria de lujuria, de pasión, de deseo y necesidad. En silencio y con cuidado de que nadie pudiera escucharnos, permanecimos en el salón, follando en el suelo hasta que no pudimos más, hasta que nos temblaron las piernas y el arrepentimiento de lo ocurrido me atravesó como un puto rayo.


   

    Me levanté dejando a Izan allí buscando aire, mirándome sin entender qué pasaba.


   

    Cuando preguntó a dónde iba, tan solo le di las buenas noches.


   

    Subí hacia la habitación, entré en el cuarto de baño para asearme, y me metí en la cama como si nada, como si no acabara de tener una increíble y secreta noche de sexo en casa de mi hermano.


   

    —Maldita sea, Leire, ¿qué has hecho?


   

  




  

    Capítulo 20


    


   

    Esa mañana, después del encuentro que había tenido con Izan en el salón la noche anterior, traté de actuar con la mayor naturalidad, sin que se me notara incómoda o que pudiera dar pie a que alguien averiguara lo que hicimos.


   

    Saludé a todos, puesto que fui la última en bajar a desayunar, y evité cualquier contacto visual con Izan. Si lo mirase, aunque fuera un mísero segundo, estaría perdida.


   

    Mi madre decía que era muy expresiva, que mi cara lo decía todo, y ese día no quería que hablara.


   

    —¿Qué vais a hacer hoy, chicos? —preguntó Nerea, mientras cogía su taza de café.


   

    —Noelia y yo, nos vamos a perder por la ciudad —sonreí.


   

    —Ah, eso suena bien. Pero, no os perdáis de verdad, a ver si vamos a pasar la noche buscando con la policía —rio.


   

    —Tranquila, que el GPS del móvil es de gran ayuda —le hice un guiño.


   

    —¿Y vosotros, hermanito? —miró a Izan.


   

    —No sé, igual salimos a hacer las compras de Navidad —se encogió de hombros—. Es lo que quiere este —señaló a Nando.


   

    —Qué divertido, compras de Navidad —sonrió mi amiga Noelia, a quien le encantaba ir de tienda en tienda escogiendo los mejores regalos.


   

    —¿Quieres venir? —le propuso Nando.


   

    —Oh —lo vi en los ojos de Noelia, quería ir con él, pero no quería dejarme sola.


   

    —Puedes ir a explorar la ciudad con mi hermano, Leire —comentó Nerea, sin maldad ninguna—. No hay mejor guía que él.


   

    —No, no quiero molestar. Seguro que tendrá cosas que hacer, quedar con su amiga María, o…


   

    —¿María? —Nerea lo miró con llamaradas en los ojos— ¿En serio, Izan? Creí que eso se había acabado la última vez que viniste.


   

    —¿Qué le voy a hacer, si la chica folla de miedo? —Se encogió de hombros, y en ese momento me miró.


   

    Mal, muy mal Leire, no deberías haberle mirado a los ojos, pensé mientras me maldecía.


   

    Sentí una punzada en el estómago, algo que asumí era dolor por el modo en que me miraba, retándome a decir algo, a que hablara y dijera que yo no debería follar tan mal cuando la noche anterior prácticamente me suplicó que lo montara por segunda vez.


   

    —No te entiendo, de verdad que no —dijo Nerea, mientras se levantaba y recogía su cubierto.


   

    Hice lo mismo, lo enjuagué para meterlo en el lavavajillas, y fui a la entrada a ponerme el abrigo, la bufanda y los guantes.


   

    —Si quieres ir con ellos, no hay problema —le dije a Noelia, cuando se unió a mí.


   

    —No, cariño. Yo contigo, al fin del mundo —sonrió haciéndome un guiño.


   

    Asentí, nos despedimos de mi hermano y su prometida, así como de Nando, y salimos de casa para empezar con aquel día de turismo.


   

    Fuimos en silencio hasta la zona del embarcadero, con eso de que tuviera tantos canales, no había rincón en el que no hubiera una barca dispuesta a llevarte de paseo por ellos, además de que vi un puesto en el que ofrecían un folleto en varios idiomas con lo que verías en aquella breve travesía marina.


   

    —Cada día me gusta más estar aquí. ¿Y si nos mudamos, Leire? —preguntó Noelia, cuando nos sentamos en la barca.


   

    —No me lo digas dos veces —reí.


   

    Eché un vistazo al folleto y la barca no tardó en ponerse en marcha.


   

    Según ponía en el papel, el paseo comenzaba por el canal Herengracht, la que decían era la zona más lujosa de Ámsterdam.


   

    Las casas que nos recibían a uno y otro lado, eran construcciones de lo más majestuosas.


   

    La ruta seguía por los cuatro kilómetros del canal Keizersgracht, donde se encontraba la atracción turística más famosa de la ciudad, la conocida como Casa de las Cabezas, dado que, en la fachada, construida a base de ladrillo y arena, podían verse las cabezas de Apolo, Minerva, Ceres, Marte, Baco y Diana, seis dioses romanos.


   

    Seguimos por el canal Prinsengracht, una de las zonas más acogedoras y modestas de Ámsterdam, y vimos, en la distancia, la casa de Ana Frank, el Museo Casa Flotante, la iglesia De Duif y el Palacio de la Justicia.


   

    Noelia y yo, éramos las típicas turistas que hicimos todo el trayecto con el móvil en la mano, sacando fotos a cada edificio, cada rincón, y a nosotras mismas, a modo de guardar aquellos recuerdos.


   

    Cuando regresamos y bajamos de la barca, fuimos directas a una cafetería, un café y un bollo a media mañana siempre venía bien.


   

    —¿Vas a decirme ya qué pasó anoche? —preguntó.


   

    —¿Anoche? —Fruncí el ceño.


   

    —Sé que te levantaste en algún momento, y aunque me volví a quedar dormida, te escuché entrar al cuarto de baño.


   

    —No podía dormir, bajé a tomarme un vaso de leche y me acosté después de hacer pis. ¿Contenta?


   

    —Claro —volteó los ojos, como diciendo que sí, que se creía esa mierda de historia.


   

    —Me encontré con Izan en el salón y…


   

    —Follásteis —acabó por mí, y asentí—. Pues suerte habéis tenido de que nadie se enterara.


   

    —Eso espero.


   

    —¿Cómo fue?


   

    —No te voy a contar detalles —protesté mientras removía el café.


   

    —Me refiero, a quién empezó.


   

    —Él —me encogí de hombros.


   

    —¿Después de haber estado con la tal María? Qué portento, el piloto —rio.


   

    —Me dijo que no había hecho nada con ella.


   

    —¿Y lo creíste?


   

    —Sí —incliné la mirada hacia la taza.


   

    —Esta mañana te comía con los ojos, desde luego. Si vuestros hermanos no se han dado cuenta, es un jodido milagro.


   

    —Dejemos de hablar de él, ¿vale? No quiero pensar más de lo necesario en ese hombre.


   

    —Tres semanas en la misma casa, y habéis caído en la tentación en la segunda noche. No tardarán en pillaros Carlos y Nerea.


   

    Tenía razón, sabía que la tenía y solo me quedaba evitar estar a solas con Izan durante los próximos días.


   

    Terminamos de tomar el café y recorrimos la ciudad de nuevo, parando en algunas tiendas para hacer compras, le di el gusto a mi mejor amiga que miraba los escaparates con ojitos de cachorro.


   

    Carlos me llamó para ver si queríamos comer con ellos, pero decliné la oferta, prefería pasar tiempo con Noelia y que se despejara de todo aquello que había pasado en las últimas semanas.


   

    Las cicatrices de sus muñecas aún eran bastante notorias, aunque las disimulaba bien con las mangas de los jerséis, pero el recuerdo de cómo la vi en aquella cama de hospital, iba a ser difícil que se me olvidara pronto.


   

    Mientras comíamos en una cafetería un par de sándwiches con patatas, miramos qué más podíamos hacer ese día por la ciudad, y decidimos apuntarnos a una excursión para visitar el famoso Barrio Rojo.


   

    Fuimos hasta el punto en el que salía el grupo, abonamos nuestros tickets y nos llevaron a las inmediaciones de aquel barrio que tanto salía en las películas.


   

    Nos fueron contando mucho de su historia, de cómo funcionaba en aquella zona la profesión más antigua del mundo, la de las mujeres de compañía como dijo la chica que hacía de guía, con una sonrisa, y siendo lo más sutil posible.


   

    Pasamos cerca de muchas tiendas de piercing y tatuajes, así como de sex shops y Coffe Shops, que según nos dijo estaban en auge y era lo que había hecho más famosa a la capital.


   

   

   

  




  

    Capítulo 21


    


   

    Tras dos horas de recorrido por el Barrio Rojo, llegamos a las plazas Dam y Nieuwemarkt, donde acababa aquella excursión, y Noelia y yo nos hicimos varias fotos.


   

    —Se me ha pasado por la cabeza una idea, Noelia —dije, cuando nos despedimos de la guía.


   

    —Miedo me dan tus ideas, maja —volteó los ojos.


   

    —¿Qué te parece si nos llevamos de aquí un recuerdo más… personal? —propuse.


   

    —¿Qué recuerdo? —Entrecerró los ojos.


   

    —Un piercing y un tatuaje.


   

    —¿Qué?


   

    —Venga, no me digas que no te atreves.


   

    —Pues no sé, la verdad. ¿Qué tatuaje nos haríamos?


   

    —Hum —me quedé pensando un momento, pues debía ser algo que pudiéramos llevar ambas, algo discreto, pero bonito y delicado—. Lo tengo —sonreí—. Y el sitio es perfecto.


   

    —¿Y el piercing?


   

    —También. Vamos, volvamos al Barrio Rojo.


   

    Cogí a Noelia de la mano y regresamos sobre nuestros pasos. Entramos en una de las tiendas que más me llamó la atención, por lo cuidado que estaba el interior y la sonrisa que tenía la recepcionista, y le expliqué lo que queríamos.


   

    Después de dos horas allí, con un chico bastante simpático trabajando sobre nuestros cuerpos, salimos felices y sonrientes para volver a la parte tranquila de la ciudad.


   

    Estábamos charlando animadamente, cuando pasó una moto muy rápida a nuestro lado, dándome un tirón en el bolso que por poco me tira al suelo.


   

    —¡Mi bolso! —grité, mientras Noelia corría detrás de ese par de capullos, sin poder alcanzarlos.


   

    Por suerte había una patrulla de policía que lo había visto, y salió a toda velocidad tras ellos.


   

    —¿Estás bien? —preguntó mi amiga mientras yo me alisaba el abrigo.


   

    —Si no me llegas a sujetar, me dejo los dientes en el suelo.


   

    Aquello nos hizo reír a las dos, con tanta fuerza, que quien nos viera pensaría que habíamos comido uno de esos pastelitos con marihuana que ofrecían en muchas tiendas, o que nos lo habíamos fumado, directamente.


   

    —Desde luego, para una vez que salimos de España —yo seguía riendo, con dolor de tripa.


   

    —Si es que, no se nos puede sacar de casa.


   

    Se acercó un hombre a preguntar cómo estaba, le dije que bien y asintió antes de regresar a su pequeño puesto, en el que hacía caricaturas.


   

    En ese momento, y mientras esperábamos por si volvía la policía, Noelia propuso que nos hiciéramos una.


   

    —Claro que sí, pero le decimos que nos haga la moto con ese par de raterillos arrancándome el bolso, que así se va a creer mejor mi hermano que no le coja el teléfono a estas horas —dije, y el hombre se echó a reír al escuchar nuestra petición, pero la hizo.


   

    Y lo bien que había plasmado el momento en que casi beso el suelo como el Papa, y me dejo allí los dientes.


   

    Vimos un par de policías bajar de un coche, mirando alrededor, y Noelia se acercó a ellos mientras yo me quedaba sentadita en aquel banco. Me dolía un poquito la rodilla al haberme golpeado con el suelo cuando me apoyé evitando así acabar tirada por completo.


   

    La vi hablar con ellos, me señaló, y se acercaron los tres.


   

    —Buenas noches, señorita —dijo uno de ellos, en un más que perfecto español.


   

    —Buenas noches, agente.


   

    —Creo que esto es suyo —levantó el bolso y solté el aire, aliviada.


   

    —Sí.


   

    Me lo entregó, pidiéndome que revisara que estaba todo, y fue lo que hice.


   

    Por suerte el móvil seguía allí dentro, así como toda mi documentación, las tarjetas y el dinero.


   

    —¿No se han quedado nada? —pregunté, frunciendo el ceño.


   

    —Le vi tirarlo cuando estábamos a punto de cogerlos —contestó—. Otra patrulla venía en nuestra ayuda, los interceptó, y después de registrarlos y ver que no llevaban nada, entendí que no habían robado ni una sola de sus pertenencias.


   

    —Pues es un milagro, desde luego, porque solo el móvil cuesta un dineral —resoplé.


   

    —¿Necesitan que las llevemos a algún sitio? —propuso, y tras mirar a mi amiga, y ver que en el móvil tenía como seis llamadas perdidas de mi hermano, y otras tres de Nando, asentí y les di la dirección de la casa.


   

    —Me siento como una delincuente, Leire —susurré cuando nos sentamos en la parte trasera.


   

    —Yo estoy por decir que hemos robado en alguna tienda, para ver si nos cachean este par de polis —murmuró, y me eché a reír.


   

    —Podemos cachearos, si queréis acabar la noche con más emoción —propuso el poli con una sonrisa ladeada de lo más pícara.


   

    —Qué oído más fino tienen aquí todos los hombres —protestó Noelia, cruzándose de brazos.


   

    Llegamos a casa, Carlos salió a la puerta y se preocupó al ver que salíamos de un coche de policía.


   

    Cuando el agente le contó lo ocurrido, mi querido hermano mayor suspiró, soltó el aire y me miró preocupado, dándome un abrazo de esos protectores que solía darme cuando era más pequeña.


   

    —Desde luego, no se os puede dejar solas. ¿Qué hacíais en el Barrio Rojo? —preguntó Carlos, una vez entramos en la casa.


   

    —Fuimos allí de excursión —me encogí de hombros.


   

    —¿Solas?


   

    —No, con un grupo. Pero… regresamos solas para…


   

    —¿Para qué, Leire?


   

    —Para dar una vuelta, hacernos un piercing y un tatuaje, esas cosas —dije como si nada.


   

    —¿Un piercing? —preguntaron Carlos y Nerea, al mismo tiempo.


   

    —¿Un tatuaje? —eso fueron Izan y Nando, quienes lo preguntaron.


   

    —Sí —respondimos Noelia y yo.


   

    —Dios mío, mamá te va a matar —resopló Carlos.


   

    —No, seguro que le gusta. Mira.


   

    Noelia y yo les mostramos el piercing que nos habíamos hecho en el lóbulo de la oreja derecha, escogiendo una pequeña estrella de cristal cada una, en color azul. En cuanto al tatuaje, las dos lucíamos tres pequeños pájaros volando en la muñeca izquierda, en el caso de Noelia, la cicatriz quedaba entre dos de ellos.


   

    —Pues son muy bonitos —sonrió Nerea—. Y ahora, vamos a cenar, que seguro que vuestra aventura os ha dado hambre.


   

    Asentí y mientras dejaba la bufanda en el perchero de la entrada, todos fueron al salón. Todos, menos…


   

    —Deberías haber tenido cuidado —cerré los ojos al escuchar la voz de Izan a mi espalda.


   

    —Ya soy mayorcita, puedo cuidarme sola.


   

    —Sí, ya lo veo —cuando me giré, estaba cruzado de brazos—. Tu hermano estaba preocupado porque no le cogías el teléfono, cuando tampoco contestabas a las llamadas de Nando, me he vuelto loco —dijo acercándose a mí.


   

    —No entiendo por qué, tú y yo no somos nada —me encogí de hombros.


   

    —Leire, estás en una ciudad que no conoces, podría pasarte cualquier cosa y yo… —se quedó callado, mirándome fijamente a los ojos, pero no conseguí averiguar qué escondían.


   

    —No me ha pasado nada, estoy sana y salva.


   

    Pasé por su lado, pero me interceptó de nuevo cogiéndome de la mano.


   

    —No quiero que salgáis solas de nuevo, al menos, no de noche.


   

    —No necesitamos una niñera —me solté—. Tú, sal con tu amiga y disfruta de lo bien que folla.


   

    Entré en el salón, me senté junto a Noelia y Nando, que me recibió con un beso en la mejilla y un abrazo que me conmovió, y pasé de lo que me había dicho Izan.


   

    No quería que saliéramos solas, pues iba a tener que tomarse más de un tranquilizante porque no pensaba salir con carabina, a no ser que Nando sugiriera salir a cenar y tomar algo.


   

    En ese momento me llegó un mensaje de Alberto, quien me sacó una sonrisa.


   

    Alberto: Buenas noches, guapísima. Me preguntaba si aceptarías mi invitación a cenar mañana. Prometo que te llevaré pronto a casa.


   

    Leire: Acepto encantada.


   

    Alberto: Te recojo a las ocho en casa de tu hermano. Dulces sueños.


   

    —¿Con quién te escribes que tienes esa sonrisa, hermanita? —preguntó Carlos.


   

    —Con tu compañero Alberto —dije sin perder la sonrisa, y vi a Izan por el rabillo del ojo, que le cambió la cara.


   

    —¿Alberto? —preguntó Nerea.


   

    —Ajá. Coincidimos con él la otra noche en el bar, tomamos una cerveza, intercambiamos teléfonos y… me acaba de invitar a cenar mañana.


   

    —A ti —intervino Izan—. Y, a Noelia, ¿no?


   

    —Sí, solo a mí. A Noelia no le importa, ¿verdad que no?


   

    —No, no. Ella puede salir sola sin mí —sonrió—. Nando, ¿me invitas a cenar?


   

    —Eso está hecho, preciosa —respondió él, con un guiño.


   

    —Arreglado —sonreí aún más ampliamente—. Izan, tú puedes salir con María.


   

    Si estaba cabreado antes, en ese momento, aún más. Cerró los puños con fuerza, se levantó dándonos las buenas noches, y desapareció por la escalera.


   

    Tanto Nando como Noelia, me miraron cómplices, los dos sabían lo que había pasado entre nosotros, Nando al menos tenía constancia de lo ocurrido en Madrid, pero no aquí.


   

    Mi hermano y Nerea, no entendían el cambio de humor de Izan, y yo no pensaba explicárselo.


   

    —Seguro que lo pasas bien, Alberto es un tipo muy majo —dijo mi cuñada, con una sonrisa.


   

    —Estoy segura de que lo pasaré estupendamente.


   

    Terminamos de cenar y cada uno fue a su habitación, había sido un día lleno de sorpresas y, tal como pensaba, el cansancio hizo mella en mí, quedándome dormida poco después de meterme en la cama.


   

   

  




  

    Capítulo 22


    


   

    Noelia y Nando, habían salido a cenar, Carlos y Nerea, tenían una de esas cenas navideñas con los compañeros del departamento de mi hermano, y yo estaba terminando de arreglarme para salir con Alberto.


   

    Me había decantado por un vestido ceñido de lana en color azul marino que llevaba en la maleta, así como las botas altas hasta las rodillas, me dejé el pelo suelto liso y apliqué un ligero maquillaje en mi rostro.


   

    Cogí el bolso, y cuando entré en el salón por el abrigo que había dejado allí sobre el sofá para que estuviera caliente por el calor de la chimenea, Izan volvió a darme un susto cuando habló.


   

    —Por Dios, ¿quieres matarme? —protesté, con la mano en el pecho.


   

    Estaba sentado en la misma silla de aquella noche, con un vaso de whisky en la mano.


   

    —Estás preciosa —dijo sin más.


   

    —Gracias. ¿Te vas ya? —pregunté poniéndome el abrigo— Es para dejar la puerta cerrada con llave.


   

    No contestó, se limitó a caminar hacia mí, despacio, sin apartar los ojos de los míos.


   

    Cuando lo tuve tan cerca que su aroma me envolvía y hacía que perdiera la cabeza, tragué con fuerza.


   

    —¿De verdad me estás empujando a los brazos de otra mujer? —preguntó rodeándome por la cintura con un brazo.


   

    —Izan.


   

    —Contesta, Leire —exigió—. ¿Vas a decirme que no te importa que salga con ella?


   

    —Por supuesto que no me importa, es tu… —me mordí la lengua para no decir una barbaridad— amiga desde hace tiempo, más que yo.


   

    En ese momento escuchamos el claxon de un coche, sabía que era Alberto porque había controlado el tiempo que me quedaba para irme a la perfección.


   

    Pero Izan no me soltaba.


   

    Nos quedamos en silencio mirándonos el uno al otro, con el fuego como toda compañía, y no tuve fuerzas para apartarme, no quería que me soltara.


   

    Izan acortó la distancia que nos separaba, posó sus cálidos labios sobre los míos y saboreé el whisky en ellos. Me besó con intensidad, con lujuria, con hambre, mientras yo no podía pensar en otra cosa que no fuera él.


   

    ¿Por qué no había cancelado la cita con Alberto?


   

    Alberto, el hombre que seguía esperando en la calle, y tocó de nuevo el claxon a modo de aviso.


   

    —No vas a poder pensar en otra cosa, que no sea en mí —susurró Izan, con los labios aún junto a los míos, y eso hizo que me enfadara.


   

    —¿Me has besado a propósito, solo para eso?


   

    Se encogió de hombros y regresó a la silla, donde se terminó el whisky de un sorbo.


   

    Resoplé, poniéndome el abrigo mientras me insultaba a mí misma mentalmente, y salí de casa dando un portazo.


   

    ¿Quién demonios se creía que era para hacer algo así? Y yo, no podía haber sido más idiota, creyendo que me besaba porque realmente me deseaba.


   

    —Buenas noches, guapísima —Alberto me saludó con una preciosa sonrisa cuando me subí al coche.


   

    —Buenas noches, guapetón —le di un par de besos y salimos de la calle de mi hermano para ir a un a un restaurante cerca del canal, tal como me dijo después.


   

    Una vez llegamos, nos sentamos en una mesa con vistas, unas vistas maravillosas del canal y sus casas coloridas, así como las calles perfectamente iluminadas.


   

    Pidió vino, ambos nos decantamos por el pescado para cenar, y comenzamos con las típicas preguntas de una primera cita: a qué nos dedicábamos, qué edad teníamos, si habíamos estado casados alguna vez…


   

    —Me divorcié hace cuatro años —contestó mientras cogía su copa de vino—. Tengo un hijo de ocho años al que adoro, pero veo poco, vive en Madrid, con su madre.


   

    —Vaya, lo siento —lo dije en serio, sabía lo mucho que le costaba a un padre estar separado de sus hijos.


   

    —Por suerte, todas las Navidades y los veranos los pasa conmigo, a mi ex no le importa.


   

    —¿Ella volvió a casarse?


   

    —Sí, de hecho, lo hizo al año de nuestro divorcio. Y no, no creas que nos separamos porque hubo terceras personas o algo así. Simplemente, la magia del principio se acabó, y el amor entre nosotros murió —se encogió de hombros.


   

    —Qué pena, con lo bonito que es el amor.


   

    —Sobre todo el correspondido, ¿verdad?


   

    —Sí —sonreí, al ver su preciosa sonrisa.


   

    —Y, cuéntame. ¿Hay alguien esperándote en Madrid? —curioseó.


   

    —No, nadie. Bueno, mis padres —reí—. Aunque ahora están en El Caribe disfrutando de sus merecidas vacaciones navideñas.


   

    —Eso está bien. Lo de tus padres, me refiero. Y que estés soltera también, me da ventaja para seguir quedando contigo y conociéndote.


   

    —Alberto, me voy en tres semanas y no creo que vuelva —reí.


   

    —¿Y? Podemos tener un romance invernal.


   

    —¿Romance invernal? —reí aún más, pero con ganas— Eso no lo había escuchado nunca.


   

    —Sí, lo típico es el romance de verano, ese amor al que no volverás a ver nunca y bla, bla, bla. Pero este es mejor, tres semanas de amor invernal en Ámsterdam —me hizo un guiño.


   

    —Suena tentador —sonrió—, mucho, de hecho. Pero… —en ese momento Izan me vino a la cabeza, me quedé callada y pensé cómo sería tener un romance invernal con él, a fin de cuentas, ya nos habíamos acostado, varias veces.


   

    —¿Pero?


   

    —Creo que no es buena idea. ¿Y si acabamos enamorados el uno del otro? Imagina el drama por un momento. Yo en Madrid, tú aquí. Miles de turistas cada año que pueden coquetear contigo… Uf.


   

    Alberto soltó una sonora carcajada que hizo que todos en el restaurante nos miraran, pero me gustó. Aquel hombre era divertido, además de caballeroso y refinado.


   

    —Vale, un drama de los fuertes, porque desde que me quedé soltero, soy de los que caen en la tentación con facilidad. La carne es débil, ya sabes…


   

    —Oh, sí, muy débil —le aseguré.


   

    —Eso quiere decir que has caído alguna vez, ¿eh?


   

    —Hombre, monja no soy, ya te lo digo —reí.


   

    —Me caes bien, Leire. Será afortunado el que conquiste tu corazón —hizo un guiño y brindamos por eso.


   

    Seguimos charlando mientras disfrutábamos de la cena, así como de las vistas, y cuando acabamos decidimos ir a tomar una copa.


   

    Pero nuestros planes se vieron truncados por un pequeño inconveniente.


   

    —Mierda, no me jodas —protestó, y cuando miré hacia donde él lo hacía, vi que tenía dos ruedas pinchadas—. Tendré que llamar a la grúa, y eso nos estropea la noche.


   

    —No pasa nada, esperamos juntos, y después tomamos algo.


   

    —¿Leire? —me sobresalté al escuchar la voz de Izan, y me pareció sumamente sospechoso que estuviera allí, justo allí, con lo grande que era Ámsterdam.


   

    —Hola —dije, entrecerrando los ojos.


   

    —¿Todo bien? —preguntó acercándose a nosotros con las manos en los bolsillos de su cazadora de cuero.


   

    —Perfectamente —sonreí.


   

    —No lo parece —miró hacia las ruedas.


   

    —Alberto lo tiene controlado, está pidiendo una grúa.


   

    Lo ignoré, volviendo a prestar toda mi atención a Alberto, que hablaba con la compañía de seguros para que le prestaran asistencia.


   

    Y en ese momento empezó a llover, calándome hasta el alma.


   

    Maldita fue mi suerte. ¿Qué más podía pasar?


   

    —Vamos, te llevo a casa —dijo Izan.


   

    Alberto cortó la llamada, dijo que la grúa tardaría como unos cuarenta minutos en llegar. Pensé que podríamos esperar dentro del coche, pero Alberto sugirió que me marchara con Izan, no quería que me quedara fría, aunque estuviéramos en el coche, y después de llevar el coche al taller, pasaría un tiempo hasta que llegara a su casa.


   

    —Ha sido una buena cena, Leire —sonrió cogiéndome la mano para dejar allí un suave beso—. Te invito otro día.


   

    —Claro. Lo he pasado muy bien.


   

    —Nos vemos, guapísima —me dio un beso en la mejilla, y por un momento quise que lo hiciera en los labios, tal vez estaba saliendo la mujer perversa que llevaba dentro y que quería que Izan sufriera un ataque de celos. Así que, ¿y si era yo quien besaba a Alberto?


   

    Se me pasó esa idea por la cabeza, desde luego, pero no lo hice, no quería que el hombre se hiciera una idea equivocada conmigo, después de lo que habíamos hablado durante la cena.


   

    Nos despedimos de él, Izan me puso su cazadora sobre la cabeza para cubrirnos de la lluvia, y me llevó hasta un coche que había alquilado el día anterior para poder moverse por la ciudad.


   

    —¿Qué tal ha ido la cena? —preguntó cuando lo puso en marcha.


   

    —Estupendamente. Y si no hubiera sido por ese ligero percance, habríamos acabado en su casa, ya sabes lo que quiero decir —mentí.


   

    —Por suerte estuve hábil con lo de las ruedas.


   

    —Espera —lo miré, horrorizada—. ¿Has sido tú?


   

    —¿Quién más podría haberle pinchado las ruedas a ese coche? —sonrió con malicia.


   

    —Dios, eres lo peor, Izan.


   

    —No, brujita, soy un hombre de recursos.


   

    —¿Recursos? ¿Y para qué demonios querías tú fastidiarme el final de la noche?


   

    —Para que la acabaras conmigo, como debe ser —respondió, y se hizo el silencio.


   

    Un silencio que yo no podía romper porque no sabía cómo hacerlo, porque me había dejado fuera de juego por completo con aquella declaración. ¿En serio había pinchado las ruedas del coche de Alberto para llevarme con él? Eso era perverso, o muy romántico, o…


   

    —Mierda, no veo nada —maldijo cuando la lluvia fue aún más intensa de lo que estaba siendo hasta el momento.


   

    Íbamos por la carretera y yo temía que pudiera pasarnos algo, por lo que comenzó a ir despacio, muy despacio, hasta que prácticamente no se veía nada.


   

    —Creo que tendremos que parar por aquí —dijo, y vi el letrero de un hostal que indicaba que estaba a solo unos metros.


   

    Izan cogió el desvío, y cuando llegamos, bajamos del coche en medio de aquella lluvia torrencial para entrar en el hostal, que tan solo tenía en ese momento una habitación libre, con cama de matrimonio.


   

    Fantástico, eso me pasaba por preguntar qué más me iba a pasar esa noche.


   

  




  

    Capítulo 23


    


   

    La habitación resultó ser de lo más acogedora, y se estaba de lujo con la chimenea encendida.


   

    Al menos pude calentarme tras haberme calado hasta los huesos en los pocos metros que separaban el coche de la entrada al hostal.


   

    Izan había añadido algunos troncos más y eso hizo que se avivara el fuego, calentándonos aún más.


   

    —Será mejor que nos quitemos la ropa mojada —sugirió, pero yo no estaba por la labor, no iba a desnudarme delante de él—. Leire, estás temblando. Vamos, quítate la ropa y ponla aquí a secar.


   

    Empezó a desnudarse y cuando se quedó tan solo con el bóxer y hubo colocado toda su ropa en una silla cerca de la chimenea para que se secara, tuve que claudicar.


   

    —Me voy a dar una ducha caliente mejor —dije, entrando en el cuarto de baño donde me quité la ropa, esa que llevaba pegada al cuerpo como si fuera una segunda piel. Maldita lluvia.


   

    Abrí el agua caliente y dejé que me cubriera por completo, de modo que, entre la chimenea y ese momento, entré un poco más en calor.


   

    Pero recordé que no estaba sola, ni siquiera estaba en casa de mi hermano, sino que Izan estaba al otro lado de la puerta.


   

    Cuando salí de la ducha me puse el esponjoso albornoz que encontré allí colgado, me sequé el pelo con la toalla y lo cubrí con ella para salir así y regresar a la habitación.


   

    Izan estaba junto a la chimenea, con su fibroso y marcado cuerpo, de espaldas a mí, y me quedé absorta en lo perfecta que era su espalda.


   

    Cuando notó mi presencia, se giró y cogió otra silla para ayudarme a colocar mi ropa.


   

    Sonrió ligeramente cuando vio el minúsculo tanga negro que tenía en la mano, así como el sujetador que hacía juego.


   

    —Vamos, ven a calentarte —dijo tendiéndome la mano, pero no la acepté.


   

    —Si no hubieras pinchado las ruedas del coche, ahora mismo estaría llegando a casa.


   

    —A su casa —intervino.


   

    —Exacto. A su casa para ser follada por ese dios.


   

    —Así que, es un dios, ¿eh?


   

    —Sí. ¿Se puede saber por qué lo has hecho?


   

    —Ya te lo he dicho antes.


   

    —No lo entiendo, creí que saldrías con tu amiguita.


   

    —No voy a volver a verla.


   

    —Ah, eso es que vas a buscar otra amiguita en la ciudad.


   

    —¿Por qué crees que necesito a alguien más en esta ciudad?


   

    —Hombre, eres un picaflor, tienes una amante en cada aeropuerto —me encogí de hombros.


   

    —No sabes lo que dices.


   

    —Lo sé más que de sobra, igual que tu hermana.


   

    —Tuve una novia, ¿vale? Tuve una maldita novia que me engañó con otro mientras yo estaba en una misión de lo más jodida, de la que tanto Nando como yo pensamos que no saldríamos. Ser militar a veces es duro —dijo, y aquello me dejó sin palabras. Izan cerró los ojos y rio brevemente mientras se apoyaba en la chimenea—. Para una vez que me enamoré, resultó que ella no soportaba mis ausencias, aun cuando me había conocido ya siendo piloto del ejército.


   

    —Lo…


   

    —No se te ocurra decir que lo sientes, porque ya me da igual. Fue hace años, y dejó de doler tras cuatro polvos con otras mujeres. Porque sí, me convertí en ese marinero del que hablaste, el de la canción de Maluma. Buscaba amor en cada maldito rincón del mundo en el que estaba, aunque no el amor verdadero, solo ese sucedáneo que te da una mujer al calentar tu cama, y tu cuerpo.


   

    —No quiero saberlo.


   

    —Pues te lo voy a contar. ¿O no vas a decirme eso de si no lo cuentas, se enquista? —sonrió levemente.


   

    —Eso te lo ha dicho mi hermano, ¿verdad?


   

    —Cuando nos conocimos, sí.


   

    —Vale, soy toda oídos —me senté en la alfombra, delante de la chimenea, con las piernas al estilo indio mientras me tapaba con el albornoz, no debía olvidar que debajo no llevaba nada de ropa.


   

    Izan se sentó a mi lado, y mientras observaba el fuego detenidamente, empezó a hablar.


   

    —Nando y yo estuvimos destinados en algún lugar del mundo durante ocho meses. En ese tiempo hablaba con mi chica cuando podía, y juro que no le noté nada raro. Cuando regresamos a casa, lo hice sin decirle nada, quería darle una sorpresa. Incluso había comprado un anillo de compromiso unos días antes de volver. Entré en nuestro piso, y la encontré en la cama con otro. Lo único que dijo fue que no podía soportar mis ausencias y que no quería vivir preocupada por si un día la llamaban para decir que tenía que enterrarme. Recogí algunas cosas que puedes meter en dos mochilas, le dije que ya hablaríamos del piso, y me largué a un hotel. Bueno, antes de eso di una vuelta con la moto por la ciudad, necesitaba sentir el viento en la cara, esa que me habían dejado partida sin miramientos.


   

    —Lo siento.


   

    —Te pedí que no dijeras eso —sonrió de medio lado.


   

    —No puedo controlar mi lado rebelde —me encogí de hombros.


   

    —Eres tan bonita, Leire —dijo, cogiéndome la barbilla con dos dedos, y nuestras miradas se encontraron.


   

    El fuego hacía que sus ojos brillaran más que nunca, que el color del mar que tenían se viera aún más reforzado. Y me perdí tanto en ellos, que se me pasó el enfado de que hubiera pinchado las ruedas para tenerme cerca.


   

    Y entonces, se me pasó una idea por la cabeza, aunque debía ser una tontería, no creía que Izan fuera capaz de…


   

    —¿Habías hablado con este hostal antes de venir? Quiero decir, ¿le pediste al chico de recepción que dijera que no había más que una habitación libre?


   

    —No —frunció el ceño, y parecía sincero—. ¿Crees que soy adivino y puedo predecir lluvias torrenciales? Joder, si fuera adivino, querría saber el número de la Lotería de Navidad de este año que va a resultar ganador.


   

    Me mordí el labio y sonreí.


   

    —Vale, te creo.


   

    —Menos mal, porque solo me faltaba ser meteorólogo ahora.


   

    Izan tenía una sonrisa bonita, de esas que mezclan ternura con picardía y que, en ocasiones, pueden ser un poquito canallas.


   

    Era un hombre atractivo, guapo, y a pesar de lo gilipollas que me parecía a veces, era tierno y parecía querer encontrar a alguien que le diera el amor que necesitaba sentir.


   

    —Bésame —le pedí, cogiéndolo tan de sorpresa, que cuando me miró, frunció el ceño—. Bésame —repetí.


   

    Pero no lo hizo, se quedó quieto, callado, sosteniéndome por la barbilla mientras me acariciaba con el pulgar, muy despacio.


   

    Quería que me besara, de verdad lo quería, porque solo de ese modo podría constatar lo que ya sabía, o al menos, lo que intuía.


   

    Izan se inclinó, me besó despacio y con ternura, pasó la lengua por mis labios juguetonamente, llevó su mano a mi nuca y enredó los dedos en mi cabello mientras me atraía aún más a él.


   

    Sí, aquel beso fue lo que había esperado que fuera. No había rudeza, solo ternura y promesas silenciosas de lo que podría pasar después.


   

    Era un beso tierno, cargado de sentimiento, y que confirmó lo que mi cuerpo y mi alma sabían desde la noche anterior.


   

    Me había enamorado de Izan, y sabía que, al igual que él había sufrido por su ex cuando la encontró con otro en la cama, yo sufriría por un amor abocado al fracaso más absoluto.


   

  




  

    Capítulo 24


    


   

    Sus labios seguían sobre los míos en ese cálido beso que saboreaba como si fuera el último.


   

    Gemí al sentir su otra mano sobre la trémula piel de mi cintura, esa que se erizaba al contacto del calor de las yemas de sus dedos.


   

    No tardó en cogerme por la cintura y sentarme sobre su regazo, a horcajadas, dejando que notara sobre mi sexo el modo en que su miembro crecía más y más cada vez.


   

    Jadeé mientras movía las caderas, lujuriosa y excitada sobre él, notando cómo me iba humedeciendo a cada segundo que pasaba.


   

    Sabía que él también lo notaba, y cuando sus manos apretaron con fuerza mis nalgas, clavando ligeramente los dedos, gemí aún más.


   

    —Leire —susurró apoyando la frente en la mía.


   

    No dije nada, tan solo llevé el dedo sobre sus labios para que él tampoco hablara. En ese momento quería que pasara, quería que volviéramos a ser un solo cuerpo, ya habría tiempo de arrepentirnos más tarde, si es que teníamos algo de lo que arrepentirnos.


   

    Le cogí ambas mejillas entre mis manos y lo besé con cuidado, con ternura, acariciándole los labios con la punta de la lengua mientras llevaba ambas manos a su cabello, ese corto y aterciopelado que me encantaba tocar.


   

    Me acercó más a él sobre su incipiente erección, la que notaba cada vez más dura y palpitante, y gemí mientras la fricción de la suave tela de su bóxer hacía estragos en mi clítoris.


   

    Ese roce me llevaba al cielo, a la locura más tentadora y perversa, haciendo que cientos de ideas pasaran por mi mente.


   

    Antes de que una de ellas se alejara como la bruma en una mañana de sol, me aparté de él y lo recosté sobre la alfombra, me deslicé por sus piernas deliberadamente despacio mientras arrastraba con ambas manos la cintura de su bóxer, y liberé la erección que brillaba con una gota de su esencia en la punta.


   

    Lo miré, me mordisqueé mi labio, y acabé inclinándome sobre ella para pasar la lengua rápidamente por toda su longitud.


   

    —Dios, Leire —masculló cogiéndome por las mejillas.


   

    No dejé que me apartara, sino que le di placer durante interminables minutos mientras lo escuchaba gemir, y mi propio sexo se llenaba de una humedad mortalmente placentera.


   

    Izan me pidió que parara, lo hice, y me llevó hacia sus labios para besarme con rudeza. Pero seguía habiendo ternura en ese beso, al igual que en los anteriores.


   

    Desató el cinturón del albornoz, me quitó la toalla que aún tenía en el cabello y enredó los dedos en él, mientras me llevaba de nuevo hasta sus labios.


   

    Cambiamos posiciones y tras quitarse de un rápido movimiento el bóxer, se colocó entre mis piernas para lamer y morder mis pezones, esos que se endurecieron hasta dolerme, pero en un dolor bueno, de ese que se mezclaba con el placer.


   

    Dejó un camino de besos por mi vientre hasta acabar en mi sexo, el mismo que saboreó, lamió y folló con la lengua mientras me hacía gritar como una loca.


   

    Me corrí, temblando entre sus brazos cuando el último coletazo de aquel orgasmo dio fin a ese fugaz encuentro, y cuando abrí los ojos vi a Izan sobre mi cuerpo.


   

    Sus labios se encontraron con los míos en un beso cálido, tierno y lleno de nuestros propios fluidos, mientras una de sus manos bajaba despacio por mi vientre hasta separarme un poco más las piernas.


   

    Rompió aquel beso y protesté en respuesta, sonrió con picardía y sin apartar sus preciosos ojos de los míos, comenzó a penetrarme lentamente.


   

    Cada centímetro de su miembro que entraba en mi cuerpo lo hacía muy despacio, como si quisiera prolongar aquel momento durante toda la noche, y sus ojos, esos dos océanos que me observaban, no se apartaban de los míos en ningún momento.


   

    Cuando toda su erección estuvo dentro de mi ser, colmándome por completo, se quedó quieto y me besó con ternura, sin cerrar los ojos, sin que yo pudiera ni quisiera cerrarlos. Quería mirarlo, quería disfrutar del brillo que desprendían los suyos, así como el deseo y las ganas que los cubrían.


   

    Volvió a mover las caderas mientras me penetraba despacio, dejó de besarme, pero no de mirarme. En ese momento, no era sexo sin más, o yo al menos no lo sentí así.


   

    Me miraba y me hacía el amor, no me follaba. Llevé ambas manos a sus mejillas, las acaricié y pasé el pulgar por sus labios. Lo besó y mordisqueó con cuidado, con ternura incluso, y me pareció un gesto de lo más sensual.


   

    Arqueé la espalda, entrelacé una de mis piernas con la suya, y dejé que hiciera lo que quisiera conmigo.


   

    Durante interminables minutos estuvo entrando y saliendo de mí con cuidado, con delicadeza, besándome los labios, el cuello, mirándome con cariño, y cuando le dije que estaba a punto de llegar al clímax, aumentó el ritmo y sin dejar de mirarme, nos abandonamos los dos al placer del momento.


   

    Se dejó caer sobre mi cuerpo, lo abracé con fuerza y empecé a repartir pequeños y suaves besos en su frente mientras recuperábamos el aliento.


   

    Me acariciaba el costado con cuidado, y podía notar su corazón acompasado con el mío.


   

    Pocas veces en mi vida había tenido una conexión tan fuerte con alguien, pocas, por no decir… ninguna.


   

    Izan volvió a besarme, y antes de que me diera cuenta estábamos haciéndolo de nuevo, con la misma ternura e intensidad que antes, mirándonos a los ojos, conectando aún más nuestras almas en ese instante.


   

    No sabría decir el tiempo que pasamos perdidos el uno en los ojos del otro en aquella alfombra, estremeciéndonos con cada nueva caricia ante el fuego de la chimenea, hasta que Izan me cogió en brazos, relajada como estaba, algo somnolienta, y me recostó en la cama donde volvió a hacerme suya.


   

    Los minutos pasaban, las horas, y lo único que se escuchaba en aquella habitación eran nuestros gemidos, nuestros jadeos, los gritos que salían de lo más hondo de mi garganta cuando me corría.


   

    Y en algún momento de la madrugada me venció el sueño, mientras Izan me abrazaba desde atrás, justo después de besarme el cuello.


   

    Me dio las buenas noches, me aferré a su brazo con fuerza y no quise volver a despertar, porque sabía que, con la llegada de un nuevo amanecer, se acabaría todo lo vivido esa noche.


   

    En algún momento me desperté, sentí su aliento en mi cuello y me giré para observarlo. Dormía plácidamente, lo besé y sonreí al ver que se le dibujaba una sonrisa en los labios.


   

    —Brujita… —murmuró, como si supiera que había sido yo, o tal vez porque soñaba conmigo.


   

    Eso me hizo pensar en cómo sería dormir con él cada noche, despertar a su lado, pero enseguida borré aquellos pensamientos de mi mente.


   

    Me acurruqué entre sus brazos, apreté con fuerza mi brazo alrededor de su cintura y aspiré su aroma, esa mezcla a hombre, perfume, lluvia y sexo.


   

    Y, una vez más, con esa maravillosa y cálida sensación, me quedé profundamente dormida, sin querer que nada más me despertara.


  




  

    Capítulo 25


    


   

    Los días fueron pasando en Ámsterdam, y mientras que, en casa, tanto Izan, como yo, procurábamos que nuestros hermanos no notaran nada de lo que había ocurrido entre nosotros, fuera de ella, la cosa cambiaba.


   

    Estábamos a solo tres días de Nochebuena, y Noelia y yo habíamos decidido ir a hacer las compras de los regalos que dejaríamos a los pies del árbol.


   

    Teníamos claro que entre las dos cogeríamos un conjunto de joyería para Nerea que vimos unos días antes, en una de nuestras muchas salidas a recorrer la ciudad.


   

    A mi hermano, le compraríamos una cartera nueva, la que llevaba tenía más años que yo, exagerando, pero es que decía que le tenía mucho cariño y no quería desprenderse de ella. Eso hasta que viera la que habíamos escogido mi amiga y yo, con tantos compartimentos para tarjetas, que iría al banco a pedir un par más de las que ya tenía.


   

    Nando no iba a quedarse sin regalo, y cada una había pensado el que quería hacerle, así como a Izan.


   

    —¿Qué vas a regalarle a tu piloto? —preguntó, a sabiendas de que entre Izan y yo, la cosa iba cada vez más en serio.


   

    —Unas bolas chinas, un conjunto comestible, unos geles, algunos vibradores…


   

    —¿Qué? —me miró horrorizada, como si estuviera visualizando a Izan abriendo la caja de su regalo la mañana de Navidad, y se imaginara a nuestros hermanos con los ojos muy abiertos.


   

    —Mujer, era broma. No sé, la verdad —me encogí de hombros—. Había pensado que, tal vez, un reloj.


   

    —Pues es buena idea, así siempre te llevará consigo —sonrió.


   

    —¿Tú crees que le gustará? Es decir, lleva reloj y parece caro.


   

    —Seguro que sí, estoy convencida de que todo lo que le regalases, le gustaría. Aunque fuera una de esas caquitas de plástico envuelta en papel con purpurina.


   

    —Qué bruta —reí.


   

    Entramos en la joyería y escogimos un precioso conjunto de cadena y pulsera para Nerea, de las que colgaba una fina y elegante aguamarina con forma de gota.


   

    De allí salí con un reloj para Izan, uno de esos elegantes, pero funcionales que servía para cualquier ocasión.


   

    Además, le compré a Noelia unos pendientes que le habían gustado, pero no se los cogió, y fingí que me había dejado en la tienda una de las bolsas para entrar sola a comprarlos.


   

    Pasamos a por la cartera para mi hermano, y después entramos a comprarle a Nando sus regalos.


   

    —Cuando Nando vea estas gafas de aviador, se muere —dije al salir.


   

    —Seguro, con lo que le gustan —sonrió Noelia—. Y no digamos la cazadora.


   

    —Es preciosa. Ya lo veo con ella puesta y con las gafas, al más puro estilo Top Gun.


   

    —¿Necesitan compañía, señoritas?


   

    Nos giramos al escuchar la voz de Izan, que no tardó en acercarse a mí, para darme uno de esos besos que me dejaban temblando durante horas.


   

    Nando hizo un guiño y le dio un par de besos a Noelia.


   

    —¿Qué hacéis por aquí? —pregunté— No necesitamos guardaespaldas, lo del robo fue una experiencia que no queremos repetir.


   

    —Estábamos haciendo algunas compras para Navidad —respondió Nando.


   

    —¿Regalos? —sonrió Noelia.


   

    —Desde luego, preciosa. Muchos regalos para vosotras.


   

    —¿En serio? Déjanos ver —me acerqué a mi vecino, intentando abrir las bolsas, pero se las llevó a la espalda con un movimiento rápido mientras se echaba a reír.


   

    —De eso nada, jovencita. Un poco de paciencia, mujer.


   

    —¿Qué habéis comprado vosotras? —curioseó Izan.


   

    —Bolas chinas, geles, vibradores, ropa interior comestible… —enumeró Noelia, mirando pícaramente a los chicos, que fueron abriendo los ojos cada vez más, con cada nueva palabra de mi amiga— Ya sabéis, juguetitos para una noche loca —hizo un guiño.


   

    —Dime que estás de broma —le pidió Nando.


   

    —Qué pasa, piloto, ¿quieres probarlo conmigo? —incluso yo me sorprendí de la valentía mostrada en ese momento por mi mejor amiga, que no le quitaba ojo de encima a Nando.


   

    —No lo sugieras dos veces, y no insinúes lo que no estás dispuesta a llevar a cabo conmigo —respondió él, con tanta seriedad y sensualidad en el tono de su voz, que hasta yo me estremecí anticipando lo que podría hacer aquel fornido militar.


   

    —Ey, brujita —miré a Izan y tragué con fuerza—. Si en esas bolsas llevas juguetitos, te aseguro que pasamos Fin de Año en un hotel.


   

    —No llevo nada —dije al fin, y él hizo un chasquido con la lengua en protesta.


   

    —Lástima, lo habríamos pasado muy, muy bien —ronroneó en mi oído para después darme un leve mordisquito en el cuello.


   

    —¿Izan?


   

    ¿De verdad tenía que aparecer ella? ¿Qué más podía pasar?


   

    —María —respondió él, al girarse y ver a la morena.


   

    —Creí que te habías marchado, eso fue lo que me dijiste aquella noche, que te ibas.


   

    —Bueno, me cancelaron en el último momento.


   

    —Genial —sonrió ella, con picardía y lascivia—. Así pasamos esas dos mágicas noches juntos, como siempre —dijo al tiempo que le pasaba la uña por el pecho y mirándolo con hambre.


   

    Yo me giré para hablar con Nando y Noelia, ambos vieron mi cara y no dudaron en pasarme la mano por la espalda, reconfortándome.


   

    Por mucho que Izan y yo mantuviéramos una especie de relación, sabía que no era nada serio ni formal, lo habría dicho de ser así, ¿verdad?


   

    —Leire —miré a Noelia, sonreí y le quité importancia con la mano mientras intentaba no llorar.


   

    La sombra de la sospecha y la duda de que Izan se viera con otras mujeres cuando fuera destinado a otro lugar del mundo, o cuando visitara a nuestros hermanos, siempre estaría ahí.


   

    —¿Vamos a tomar algo, cariño? —escuché que le preguntaba la morena a mi piloto.


   

    —No, estoy acompañado.


   

    —Oh, vamos, a tus amigos no les importa, ¿verdad, chicos? —sugirió ella.


   

    —No, claro que no —sonreí mirándola.


   

    —El caso es que no son unos amigos cualesquiera —respondió Izan, apartando las uñas de loba de aquella mujer de su pecho, y caminó hacia mí, besándome ante ella—. Esta es mi chica, y ellos, nuestros mejores amigos. No voy a dejarlos para ir a tomar nada contigo.


   

    —¿Perdona? —rugió ella, con los ojos muy abiertos ante la sorpresa— ¿Desde cuándo tienes novia?


   

    —Desde hace unas semanas.


   

    —¿Leire? ¿Izan? —me tensé al escuchar la voz de Carlos, seguida del grito de sorpresa de Nerea.


   

    Cuando me giré, ambos nos miraban con la ceja arqueada, esperando una respuesta a aquella pregunta silenciosa que nos hacían. ¿Sois pareja? Decían sus ojos, mientras que yo incliné la mirada, avergonzada, ante aquella pillada con las manos en la masa.


   

    En serio, el Universo conspiraba contra mí, ahora lo tenía claro. Y todo, por preguntar. No aprendía, no señor.


   

  




  

    Capítulo 26


    


   

    Decir que el trayecto hasta casa de mi hermano había sido silencioso, era quedarme corta, muy, pero que muy corta.


   

    Izan conducía el coche que había alquilado, y le cedí a Nando el asiento del copiloto, lo último que necesitaba era tenerlo cerca mientras pensaba en algo que decirles a nuestros hermanos.


   

    Las palabras de Carlos “hablamos en casa”, fueron más que suficientes para que los engranajes de mi cabeza se pusieran en marcha.


   

    Tenía que darles una excusa, la que fuera, y encontrarla antes de llegar a su terreno.


   

    Izan me miraba por el espejo retrovisor, y yo apartaba la mirada sin más. Noelia me daba mi espacio, sabía que necesitaba pensar y Nando, ni siquiera intervenía, se limitaba a contemplar la noche por la ventana.


   

    Recordé lo que dijo mi cuñada acerca de Izan y sus amigas, muchas de ellas no volvieron a tener relación con Nerea después de salir con él, o de simplemente enrollarse un tiempo.


   

    Posiblemente la pobre pensara que eso ocurriría conmigo, y dado que era la hermana de su prometido, la cosa pintaba mal.


   

    —Leire —dijo Izan cuando fui a bajarme del coche, una vez llegamos a casa de nuestros hermanos.


   

    —Déjame hablar a mí, ¿sí? —le pedí, y solo asintió.


   

    Cogí las bolsas, Noelia salió detrás mía y entramos en la casa, donde ya estaban Carlos y Nerea junto a la chimenea, esperando una explicación.


   

    Me quité el abrigo y demás complementos, entré en el salón bajo su atenta mirada, y cuando Izan apareció en escena, supe que la excusa tenía que ser buena, no, buenísima, jodidamente espectacular.


   

    Así que, empecé a hablar.


   

    —No hagáis conjeturas sobre lo que sea que se os ha pasado por la cabeza —les pedí a nuestros hermanos, mientras Noelia y Nando, me observaban desde la puerta—. María apareció por sorpresa, tu hermano le había contado no sé qué mentira y la chica se quedó rota de dolor, al parecer —le quité importancia con la mano—. Ella insistía en que pasaran juntos dos noches mágicas o algo así, no sé, y él, se acercó a mí diciendo que soy su chica, supongo que, para quitársela de encima, porque si le dio una excusa diciendo que se iba, y lo ha visto en la ciudad, normal que se enfadara la pobre. Se le ha ido el churri follador —me encogí de hombros.


   

    Izan me miraba con los ojos muy abiertos, y en ellos veía la pregunta que no pensaba responder “¿Qué mierda estás diciendo?”.


   

    Pero no era el único, Noelia tenía la boca abierta, incapaz de creer que no les dijera a nuestros hermanos que, sí, que nos habíamos liado hacía tiempo, y que entre nosotros había algo, ¿el qué? Pues no sabía, porque etiquetas no habíamos puesto todavía a lo que teníamos, pero follar, follábamos y mucho.


   

    Hasta el punto de que una noche el muy canalla se coló en mi habitación y cuando Noelia lo vio, se fue a dormir a la suya. Increíble, pero cierto.


   

    —¿No estáis saliendo? —preguntó mi hermano.


   

    —No —respondí sin pensarlo, porque ciertamente, saliendo no estábamos, ¿verdad?


   

    —Leire, si has tenido o tienes algo con mi hermano…


   

    —Nada, Nerea —volví a mentir—. Absolutamente nada.


   

    Para ese momento de la noche, los ojos de Izan escupían fuego como los dragones de la familia Targaryen, y no eran llamaradas de pasión o deseo por poseerme, no, eran de las que lanzas cuando empiezas a odiar a alguien.


   

    Y sí, entre que me odiara el hombre con el que me acostaba, y con el que todo acabaría en cuanto regresáramos a Madrid, o que me odiara su hermana y perder toda relación con mi hermano cuando esto acabara, prefería perder a Izan, estaba claro, a fin de cuentas, lo iba a perder de todos modos.


   

    —¿Izan? —preguntó Nerea, mirando a su hermano, que seguía con los brazos cruzados mirándome fijamente— ¿Tienes algo que decir?


   

    —Justo lo que ha dicho ella —contestó, sin dejar de mirarme—. Y que no me quedo a cenar. Voy a ver si María me perdona la pequeña mentirijilla, y me echa un buen polvo de los suyos.


   

    El rencor, la rabia y el dolor hablaron por él, en ese momento, y a mí me escocían los ojos por las lágrimas que quería derramar.


   

    Lo vi salir del salón y volver a la calle cerrando la puerta con un sonoro portazo, Nando suspiró, negó y lo siguió para evitar que hiciera alguna tontería.


   

    —Bueno, no sé qué decir. Lo que oímos… —me giré al escuchar a Nerea.


   

    —No es nada, cuñada, así que, tranquila —sonreí.


   

    Ella asintió, Carlos le dio un abrazo y un beso en la mejilla y salí para coger las bolsas y subir a la habitación, con Noelia pisándome los talones.


   

    —¿Por qué no has dicho la verdad, Leire? —preguntó mi amiga una vez nos quedamos a solas en nuestra habitación.


   

    —¿Y qué Nerea piense que cuando todo esto acabe, mi hermano puede perderme por culpa del pichabrava de su hermano? No, gracias.


   

    —Pero…


   

    —Mira —la corté—. Sabía que esto eran unos días y ya, así que, mejor arrancar la tirita de un tirón y listo, se sufre menos.


   

    —Leire, ¿has visto cómo te mira Izan? Ese hombre…


   

    —Ni se te ocurra decir la palabra que empieza por a, porque las dos sabemos que no es así.


   

    —¿Y si lo es? Nando dice que ve a Izan más tranquilo de lo normal, en cuanto a mujeres se refiere. Dice que solo una vez lo vio así, cuando estaba enamorado de su ex.


   

    —Pues ya volverá a estarlo, posiblemente, María, sea la mejor candidata, ya has visto cómo ha salido corriendo para ir a tirársela.


   

    —Dudo mucho que lo haga, pero, si es lo que crees —se encogió de hombros.


   

    —Lo es, es lo que va a hacer esta noche. Y quién sabe, igual Nando se una a la fiesta.


   

    —No le va eso —sonrió con timidez.


   

    —¿Habéis hablado de sexo? —Arqueé la ceja.


   

    —Te recuerdo que tuve que dormir una noche en su habitación, hablamos de todo un poco, la verdad.


   

    —¿Hay romance a la vista, jovencita?


   

    —No, lo veo solo como a un buen amigo.


   

    —A veces se empieza así, siendo buenos amigos —le aseguré.


   

    —Nos ha jodido mayo con sus flores —protestó—. O peleando, como vosotros, y se acaba la cosa en boda —rio.


   

    —¿Izan y yo, casados? Claro que sí, guapi —volteé los ojos y me puse a sacar los regalos, así como el papel que habíamos comprado para envolverlos.


   

    En cuanto vi el reloj que había comprado para Izan, me eché a temblar. ¿Lo aceptaría, o lo rechazaría?


   

    —Aunque creas que no —dijo Noelia con la mano en mi hombro—, se quedará el reloj para tener algo tuyo.


   

    La miré incrédula, mi amiga era una de esas personas que creían en el amor verdadero, en los flechazos de Cupido y en los finales felices, a pesar de haber tenido malas experiencias amorosas.


   

    Ojalá yo también pensara que lo mío con Izan podría llegar a buen puerto, pero no.


   

    Y en ese momento me vino a la mente la canción de Maluma de la que tanto habíamos hablado Izan y yo.


   

    Me quedaba con algo de la letra que tenía mucho sentido, eso que, básicamente podría traducirse como que, cuando amas a alguien, lo mejor es dejarlo marchar.


   

    “Sin orgullo te dejo saber, y algún día lo vas a entender. Si te dejo volar a otros brazos será por tu bien…”


   

    Bajamos a cenar con mi hermano y Nerea, Nando e Izan, no aparecieron en toda la noche, por lo que después de recoger, nos fuimos a la cama.


   

    Era bien entrada la noche cuando escuché ruido en el pasillo, me levanté, ya que apenas si había conseguido dormir, y al abrir la puerta me encontré con Nando llevando a Izan en brazos a duras penas.


   

    —¿Nando? —susurré, y ambos me miraron.


   

    —Mira, hermano, ahí está mi brujita —dijo Izan con la lengua de trapo, se notaba que había bebido más de la cuenta.


   

    —Izan, ¿qué has hecho?


   

    —Beber, ¿no se nota? —Nando arqueó la ceja, respondiendo a lo evidente.


   

    —Sí, pero ¿por qué? O sea, yo… creí que iba a verla a ella.


   

    —Vete a la cama, Leire —me pidió Nando, y en ese momento Izan se soltó de su amigo, acortó la distancia y me atrapó con fuerza entre su cuerpo y la pared, como si no estuviera tan bebido como pensaba.


   

    —Brujita —susurró con los labios pegados a los míos.


   

    —Izan, ¿qué…? —no pude seguir hablando, ya que me besó con esa pasión y deseo que yo misma sentía en ese momento.


   

    Sus manos cogieron las mías y las colocaron por encima de mi cabeza, entrelazadas, unidas mientras movía las caderas y frotaba su incipiente erección contra mi vientre.


   

    Gemí en sus labios, me deshice entre sus brazos y quise que me hiciera suya allí mismo.


   

    —Solo cuando te beso consigo que no digas tonterías —susurró, y sus ojos me miraron fijamente.


   

    Brillaban a causa del alcohol que llevaba en el cuerpo, posiblemente más del que nunca antes había bebido.


   

    Y entonces se le cerraron los ojos y vi que perdía la consciencia.


   

    —¡Nando! —grité agarrando al piloto que me volvía loca como pude.


   

    Mi vecino y amigo corrió hasta nosotros y lo sostuvo como si apenas pesara, me miró y tras un suspiro, añadió:


   

    —Solo una vez en su vida, lo he visto así.


   

    No pregunté, pero imaginé a qué se refería, o eso quería pensar.


   

    Quería creer que yo era tan importante para Izan, como lo había sido la mujer que lo engañó con otro mientras él estaba en algún lugar perdido de la mano de Dios.


   

    Los vi desaparecer por la puerta cuando se cerró, y me quedé ahí de pie como una tonta, esperando por si Izan recobraba la consciencia y salía a buscarme, a besarme, a llevarme a la cama tan solo para dormir abrazados.


   

    Y entonces lo escuché gritar, maldecir, e insultar a su mejor amigo, que le debía estar diciendo que no siguiera gritando o despertaría a toda la casa.


   

    Entré en mi habitación y Noelia estaba sentada en la cama, mirándome, sonrió y al ver que las lágrimas brotaban de mis ojos, dio un par de golpecitos en el colchón y me metí allí con ella.


   

    Me abrazó y me consoló como yo había hecho semanas atrás en el hospital, y no me soltó hasta que me venció el cansancio y me quedé dormida con una sola palabra en mente. Solo un nombre.


   

    Izan.


   

  




  

    Capítulo 27


    


   

    Veinticuatro de diciembre, Nochebuena, y desde la noche en que Izan llegó borracho a casa, no habíamos vuelto a hablar.


   

    Tan solo nos saludábamos con cordialidad delante de nuestros hermanos, y eso para disimular lo que había habido entre nosotros.


   

    Noelia salió del cuarto de baño y mientras yo me terminaba de maquillar, la vi trasteando con el móvil hasta que escuché la inconfundible voz de Tutto Durán en una de nuestras canciones favoritas.


   

    Me lancé con ella y ambas cantamos junto a él, gritando tanto como podíamos.


   

    “Me gustas, porque estás loca de remate”


   

    Aquella era algo así como nuestra manera de reactivarnos cuando estábamos de bajón, y ella, que me conocía mejor que nadie, sabía que yo últimamente no era yo misma.


   

    “Sé que viniste, porque no existe nada que tenga que ver con lo triste”


   

    Al ritmo de la música, gritando como locas y dando saltos por la habitación, así nos encontró Nerea, que se unió a nosotras diciendo que era su canción favorita.


   

    —Me la dedicó tu hermano poco después de que aceptara salir con él —dijo cuando acabó—. ¿Te puedes creer que me llama loca?


   

    —La cordura está sobrevalorada, cuñada —reí.


   

    —Of course —respondió, y Noelia y yo nos echamos a reír—. Estáis preciosas, chicas.


   

    —¿Sí? No queríamos arreglarnos en exceso.


   

    —Vais perfectas. Os espero abajo, voy a apagar el horno antes de que nos quedemos sin asado.


   

    Salió de la habitación y pensé en lo afortunados que eran ella y mi hermano de haberse encontrado, a tantos kilómetros de casa.


   

    Cuando Noelia acabó de arreglarse bajó a echar una mano a mi cuñada, y yo me quedé allí sentada escribiendo un mensaje a mis padres.


   

    Leire: Feliz noche, mamá. Espero que, a pesar de estar tan lejos de vuestros vástagos, no os olvidéis de que os queremos mucho. La novia de Carlos es encantadora, y lo mira con un amor que me recuerda a ti, mamá. Hacen una pareja tan bonita… Algún día serán un matrimonio de lo más enamorado, así como vosotros. Os deseo una muy Feliz Nochebuena, sed felices y quereos como solo vosotros sabéis hacerlo. Os adoro.


   

    Sentí que me emocionaba y me sequé aquella lágrima traicionera que se escapó sin disimulo alguno.


   

    Alisé la falda de mi vestido, dejé el móvil en la mesita y salí de la habitación.


   

    En ese momento la puerta de Izan se abrió, dejando que viera la figura del hombre de mis sueños, de mi piloto favorito, y que me estremeciera al ver lo guapo que estaba.


   

    Nos miramos en silencio, sin decir una sola palabra, y deseé tanto que me besara en ese momento…


   

    —Izan —murmuré cuando lo vi acercarse, agarrándome con fuerza al pomo de la puerta.


   

    Me acorraló contra ella, se quedó muy cerca de mi cuerpo y noté el calor que desprendía bajo aquel traje. No pude evitar morderme el labio, insinuándome a él, sintiéndome como una gata en celo esperando que me tocara.


   

    Se inclinó y cuando noté la punta de su nariz rozándome el cuello mientras aspiraba mi aroma, cerré los ojos aferrándome aún más al pomo de la puerta.


   

    Dios, qué bien olía…


   

    —Izan —dije de nuevo, y distinguí la súplica en el tono de mi propia voz.


   

    Pero él no hizo nada, tampoco habló. Se apartó y al notar su ausencia miré hacia arriba para encontrarme con el azul oscuro de sus profundos ojos.


   

    Me deseaba, podía verlo. Entonces, ¿por qué no me besaba?


   

    Tragué con fuerza esperando un beso que no llegaba, esperando algo, lo que fuera, que me hablara…


   

    —¿Leire? —mi hermano gritó desde abajo para llamarme, era como si supiera que estaba esperando un beso de mi piloto.


   

    —Sí, ya bajo —acerté a decir, sin apartar los ojos de Izan, que seguía callado.


   

    Se apartó, y entendí que me dejaba bajar.


   

    Pasé por su lado mirándolo por encima de mi hombro desnudo, ya que me había puesto un vestido de tirantes anchos, escote en forma de v y la espalda ligeramente descubierta.


   

    Seguía sin decir nada, y no lo haría, lo sabía.


   

    Cerré los ojos, negué y volví a abrirlos para bajar las escaleras intentando no llorar.


   

    —Vaya, estás preciosa, enana —dijo mi hermano al verme, me abrazó y me dio un beso en la mejilla—. ¿Has escrito a mamá y papá?


   

    —Sí, tranquilo, les he pedido que no se olviden de nosotros.


   

    —Bien —sonrió, y cuando lo vi mirar hacia arriba entendí que Izan bajaba—. Qué elegante, cuñado.


   

    —Gracias, tú también te ves bien.


   

    —La noche lo merece —sonrió mi hermano.


   

    Fuimos al salón, donde la mesa estaba repleta de comida, así como de bebida.


   

    Nerea nos recibió con besos y abrazos, al igual que Nando, que me cogió de la mano para que me sentara a su lado, haciendo que Izan lo hiciera junto a Noelia y frente a mí.


   

    Cenamos entre risas, mientras mi hermano y Nerea nos hablaban de la boda, ese momento que los dos estaban deseando que llegara.


   

    Y yo también quería, pero sobre todo estaba loca por saber la reacción de mis padres, que soñaban con la boda de Carlos, y la mía propia, desde que teníamos quince años.


   

    Después de la cena, mi hermano sirvió champán y decidimos hacer la entrega de regalos esa misma noche.


   

    —Hostia, me flipan las gafas —dijo Nando, cuando se las dimos.


   

    —¿Y la cazadora? —preguntó Noelia.


   

    —¿Estás de broma? —rio— Es una pasada. Gracias, chicas —nos abrazó y nos dio un beso a cada una, pero no uno cualquiera, no, un beso en los labios, gesto que ambas interpretamos como de cariño, nada más.


   

    Nerea lloró de emoción al ver el conjunto que le habíamos comprado, mi hermano se echó a reír al ver su cartera nueva y mi cuñada le dijo que ya no tenía excusa para cambiarla por la vieja.


   

    —Leire, ¿en serio? —dijo Noelia, al ver sus pendientes.


   

    —Te gustaron, ¿no? Pues me facilitaste un montón la elección de tu regalo —reí.


   

    —Ay, muchas gracias, cariño —me abrazó.


   

    Mi hermano y Nerea, nos habían comprado a Noelia y a mí el mismo colgante, una preciosa mariposa con nuestra inicial, no tardamos en ponérnoslo.


   

    Nando fue más creativo, y nos regaló unas gafas de sol de esas de aviador como las que le compramos nosotras, nos las pusimos y no pudimos evitar pasarnos el pulgar por los por los labios, como aquel famoso anuncio del chico Martini.


   

    Cuando Izan abrió mi regalo se quedó mirándome con disimulo, sabía que era mío, por mucho que Noelia dijera que era de parte de las dos, y es que había que fingir delante de mi hermano y Nerea, algo en lo que no caí el día que lo compré.


   

    —Esto es para vosotras —nos dijo entregándonos una caja grande a cada una.


   

    Al abrirla, encontramos una Tablet nueva, algo que, sin duda, sería de mucha ayuda para nuestros trabajos.


   

    Le dimos las gracias con un beso y, cuando fui yo la que lo besaba, noté el calor de su mano en mi cintura y el modo en que alargaba aquel beso.


   

    Tragué con fuerza y conseguí apartarme de él, necesitaba que hubiera espacio entre nosotros, o saltaría a sus labios y me daría igual que estuvieran mi hermano y Nerea allí delante.


   

    Después de varias copas de champán, de brindar por los futuros novios, por la amistad y porque a los cuatro solteros allí presentes nos llegara el amor verdadero, según sus palabras, nos retiramos cada uno a nuestra habitación.


   

    En cuanto entré en la mía, vi una cajita sobre la cama que yo no había dejado allí antes.


   

    —Noelia, ¿me has dejado un regalo? —pregunté a mi amiga, que estaba quitándose los zapatos.


   

    —No, ¿por? —señalé hacia mi cama y se le formó una perfecta 0 en los labios.


   

    —Izan —dijimos las dos a la vez.


   

    Tragué con fuerza, me acerqué para cogerla y me senté mientras la miraba.


   

    —¿Vas a abrirla o a esperar a que se abra sola? —dijo Noelia, de pie ante mí.


   

    —Es que…


   

    —Ábrela, por Dios, que me tienes en un sin vivir —protestó, sonreí y quité la tapa de aquella cajita.


   

    En su interior, una preciosa pulsera con dos charms, el gorro de una bruja y un avión.


   

    —Leire —murmuró Noelia al verlo—. Eso es…


   

    —Es preciosa —aseguré cogiéndola para que me la pusiera.


   

    La miré una y otra vez, y solo pude pensar que con aquel regalo se resumía a la perfección lo que Izan y yo habíamos tenido, lo que significaba para mí.


   

    Él, siempre sería mi piloto, y yo, su brujita.


   

    Empecé a llorar arrepintiéndome de no haberle dicho a nuestros hermanos que quería a Izan, arrepintiéndome de no decírselo a él.


   

    —Mi niña —dijo Noelia, abrazándome.


   

    —Soy idiota, Noelia.


   

    —No, cariño. Estás enamorada, y a veces, el amor nos hace ser idiotas.


   

  




  

    Capítulo 28


    


   

    Enamorada, Noelia había dicho que estaba enamorada.


   

    ¿Qué tan cierto podría ser aquello? Porque en la última hora que llevaba dando vueltas en la cama, había pensado mucho en ello y estaba prácticamente segura de que tenía todos los síntomas.


   

    Mariposas en el estómago cuando lo veía, temblores y nervios a flor de piel en el momento en que pasaba por mi lado. Rojez en las mejillas con una sola de sus miradas, provocando que mi parte más tímida e inocente saliera a la luz.


   

    Por el amor de Dios.


   

    —Estoy enamorada de Izan —dije, incorporándome en la cama.


   

    Miré el reloj, eran poco más de la una y media de la madrugada, y sabía que no conseguiría pegar ojo en toda la noche si no hablaba con ese hombre.


   

    Me levanté, procurando no hacer ruido, y salí de la habitación de puntillas, descalza, con el corazón latiendo en mi pecho como si estuviera a punto de robar la obra de arte más cara del mundo. ¿Cuál era, por cierto?


   

    Oh, por favor, ¿qué importaba eso?


   

    Abrí la puerta de la habitación que Izan y Nando compartían, y a pesar de que lo había hecho despacio, con cuidado, y sin que esta hiciera ruido, vi la cabeza de Izan asomarse por encima de la cama, cerré los ojos un instante, muerta de vergüenza, y cuando los abrí, él estaba medio incorporado, apoyado con el codo en el colchón y las sábanas abiertas, invitándome a entrar.


   

    Cerré la puerta de nuevo, podía escuchar la leve y suave respiración de Nando en su cama, miré un segundo y comprobé que estaba plácidamente dormido.


   

    —Te —tragué con fuerza, nerviosa, mientras Izan nos cubría con las sábanas—. ¿Te he despertado?


   

    —No puedo dormir —susurró, igual que yo, acogiéndome sobre su brazo, y recosté la cabeza en él, mirándolo.


   

    —¿Por qué no puedes? —pregunté.


   

    —¿Y tú? —sonrió de medio lado y noté mis mejillas arder. Yo no podía porque pensaba en él, pero dudaba que Izan estuviera pensando en mí.


   

    —No lo sé —mentí, encogiéndome de hombros—. Gracias por la pulsera —dije al tenerla delante, y levanté la mano para que viera que la llevaba puesta. Izan la acarició, despacio, primero el pequeño charm de aquel sombrero de bruja, y después el avión.


   

    —Los vi, y pensé en ti.


   

    —Fue antes de…


   

    —Sí —no me dejó acabar la frase, y yo supuse que la había comprado antes de que mintiera descaradamente a nuestros hermanos, antes de que se fuera de casa enfadado y regresara, bien entrada la madrugada, borracho por mi culpa.


   

    —Nando dijo que solo te había visto así una vez —recordé, y él cerró los ojos al tiempo que apretaba los dientes.


   

    —Cierto, solo una vez. Y pensé que jamás volvería a beber tanto, al punto de querer olvidarlo todo.


   

    —Lo siento.


   

    —¿Por qué? —Me miró mientras acariciaba distraídamente mi brazo.


   

    —Por no haberles contado la verdad a Carlos y Nerea. Pero ella, dijo que había perdido a muchas amigas que habían tenido algo contigo, y temí que pensara que, mi hermano, podría perderme a mí.


   

    —Entiendo.


   

    Izan seguía mirando al techo, acariciándome, mientras yo jugaba con el índice en su pecho haciendo pequeños círculos.


   

    Estaba solo con el bóxer, y por un segundo me estremecí, pensando en qué pasaría si le daba un beso, si deslizaba la pierna sobre la suya.


   

    Y lo hice, lo de la pierna, no lo del beso. La coloqué sobre la suya como quien no quería, de manera inocente, y noté que él las separaba para dejarme paso y, una vez que mi pierna estaba entre las suyas, la atrapó como no queriendo dejar que la retirara.


   

    No hablamos, no me besó, no hizo por acercarse a mí de modo sexual, ni tan siquiera se insinuó. Simplemente, permanecimos allí en silencio, abrazados, pensando cada uno en sus cosas.


   

    Yo, en él, obviamente, y en cada uno de los momentos que habíamos compartido.


   

    No pude evitar llevar la mano a su mandíbula, esa que tantas veces había acariciado, besado y mordisqueado, y en el momento en que Izan sintió mis dedos cerró los ojos. Sí, él también recordaba lo mismo que yo.


   

    Cerré los ojos y seguí acariciándola, me dejé llevar por el momento y mis recuerdos, y apenas unos segundos después sentí los dedos de Izan en mi barbilla. Se giró y al abrir los ojos vi que se inclinaba sobre mis labios y los besaba con ternura.


   

    Ese beso llevó a otro, y a otro más, y una sucesión de ellos, a cuál más tierno y a la vez apasionado que el anterior, hasta que me cogió por la cintura y me recostó sobre su cuerpo.


   

    Le acaricié las mejillas, jugué con su pelo y sentí el calor que desprendía su cuerpo. Izan me acariciaba la espalda, por debajo de la camiseta, y me estremecía al contacto de la yema de sus dedos en mi piel.


   

    Noté el modo en que su miembro crecía y palpitaba bajo mi vientre, y no pude evitar que se me escapara un gemido cuando una punzada de deseo atravesó mi sexo.


   

    —Izan —murmuré sobre sus labios, entre beso y beso.


   

    No dije ni una sola palabra más, pero él, sabía que ese era mi modo de pedirle más, mucho más que besos y tiernas caricias.


   

    Quería que me llevara a la locura con sus hábiles dedos jugueteando en mi clítoris, penetrándome una y otra vez, que me poseyera con rudeza y se corriera conmigo, entregándonos el uno al otro.


   

    El deseo y pensar en todas esas cosas me llevó a mover las caderas y rozarme con su erección, gemí y noté las manos de Izan apretándome las nalgas mientras me movía sobre él.


   

    Dios, acabaría por correrme así, si no le ponía remedio.


   

    —Izan —gemí de nuevo, y él no tardó en volver a recostarme en la cama, bocarriba, y sentí su mano deslizándose por mi vientre.


   

    Me cubrió el sexo con ella y le mordí el labio al sentir aquella nueva punzada de deseo.


   

    Deslizó el dedo por mis húmedos pliegues, jugó con mi clítoris mientras me besaba y me penetró con dos dedos.


   

    Tenía que ser lo más sigilosa posible porque en la cama de al lado estaba Nando, y no quería que se enterara de lo que ocurría en esa habitación.


   

    Izan me llevó al orgasmo en apenas unos minutos, enloqueciéndome con sus dedos y su lengua en mi boca.


   

    El grito quedó enmudecido por sus labios cuando me corrí, y él no dejó de besarme.


   

    Cuando todo acabó, me miró a los ojos y a pesar de la penumbra, vi el brillo del deseo en ellos.


   

    —Descansa, brujita —susurró, dándome un beso rápido en los labios.


   

    —Pero… —fruncí el ceño, sin entender y él, solo sonrió.


   

    —Tranquila, que solo quería verte disfrutar a ti. Esta noche, ha sido solo tuya.


   

    Un nuevo beso, me abrazó con fuerza entre sus brazos y cerré los ojos mientras aspiraba su aroma, mientras el calor de su cuerpo me envolvía.


   

    Fui relajándome poco a poco, sintiendo la mano de Izan acariciándome la espalda, y antes de que me diera cuenta, el sueño me tenía atrapada en sus redes.


   

  




  

    Capítulo 29


    


   

    Me desperté sola en la cama, no notaba el cuerpo de Izan cerca, ni tan siquiera el calor que desprendía.


   

    Cuando abrí los ojos, comprobé que estaba en mi habitación, pero no recordaba haber venido en ningún momento de la noche.


   

    Me incorporé, vi que eran casi las once de la mañana y salí de la cama corriendo. ¿Había soñado lo de la noche anterior?


   

    ¿No entré de madrugada en la habitación de Izan, ni nos besamos, ni me tocó, ni me corrí?


   

    No, no se trató de un sueño húmedo y caliente, y de ello me di cuenta nada más entrar en el cuarto de baño, y al mirarme en el espejo, comprobar que tenía un leve moratón en el cuello.


   

    Recordando bien la noche, en algún momento después de quedarme dormida, me desperté juguetona y llevé la mano dentro del bóxer de Izan, acabé haciendo que se corriera al igual que él había hecho conmigo, y eso me recompensó con un mordisco en el hombro.


   

    Sonreí, al pensar en que llevaría esa marca durante algún tiempo.


   

    Me di una ducha rápida, me puse ropa cómoda y, tras secarme un poco el pelo, bajé mientras me hacía un moño despeinado.


   

    —¡Feliz Navidad! —grité toda emocionada al entrar en la cocina, donde encontré a mi hermano, a Nerea y a Noelia.


   

    —Feliz Navidad, cariño —contestó mi mejor amiga, abrazándome, pero había algo raro en ella.


   

    Mi hermano y Nerea, también me saludaron de igual modo, y en sus caras vi que algo no iba bien.


   

    —¿Y los chicos? —pregunté cogiendo una galleta— ¿Siguen durmiendo después de tanto champán?


   

    El silencio que reinó en esa cocina durante los minutos siguientes, fue perturbador. ¿Qué demonios estaba pasando?


   

    —¿Noelia? —Miré a mi amiga, que apartó la mirada y siguió pelando patatas— ¿Alguien va a decirme qué pasa?


   

    —Se han ido —dijo mi cuñada al fin.


   

    —¿Cómo qué se han ido? ¿A por pan? —Fruncí el ceño y ella, negó.


   

    —Les llamaron hace un par de días, tenían que regresar a su base, les dieron un destino —contestó mi hermano.


   

    —¿Hace dos días? —pregunté más para mí que para ellos, sin poder creer que la noche anterior Izan sabía que tenía que irse— Por eso intercambiamos anoche los regalos.


   

    —Sí —dijo mi cuñada con pesar.


   

    —¿Por qué no me dijisteis nada? ¿Por qué Izan no me dijo nada? —si aquella pregunta pilló por sorpresa a mi hermano y mi cuñada, no lo dijeron, ni tan siquiera lo mostraron, pero sin duda era una pregunta rara dado que Izan, no tendría por qué darme explicaciones si no éramos pareja.


   

    —Nando y él, no querían arruinarse la Nochebuena —respondió mi hermano.


   

    Ahora entendía que lo hubiera encontrado despierto, que no pudiera dormir, y es que sabía que tenía que marcharse en unas horas, que me dejaría allí sin decirme adiós, o un mísero, hasta luego. Ahora me quedaba claro el motivo de que no folláramos, sino que me diera un orgasmo con sus hábiles dedos.


   

    —Leire —miré a Nerea—. ¿Qué es mi hermano para ti?


   

    —No entiendo —fruncí el ceño.


   

    Nerea suspiró sacó un papel del bolsillo de sus vaqueros y me lo entregó. Me quedé mirando aquel papel como si fuera una jodida bomba, sin querer abrirlo, sabiendo que Izan había escrito algo allí, pero, ¿qué?


   

    —Es de mi hermano, me dijo que te lo diera.


   

    Tragué con fuerza, desdoblé el papel y tan solo había cuatro letras escritas. LSTQ.


   

    ¿Qué mierda significaba eso? ¿Eran unas coordenadas o algo así? No, no. Las coordenadas siempre llevaban número y letras.


   

    Sentí calor en mi mejilla, y no tardé en darme cuenta de que se trataba de una lágrima que se deslizaba por ella. Traté de retirarla lo más rápido posible, pero fue inútil, mi hermano y Nerea, la habían visto.


   

    —Estás enamorada de Izan, ¿verdad? —la voz de Carlos me llegó desde mi izquierda, cuando miré lo tenía cerca, tan cerca, que al asentir y notar que las lágrimas caían incontrolablemente por mis mejillas, me abrazó dejando un tierno beso en la parte superior de mi cabeza—. Hermanita —murmuró, y me aferré a él con más fuerza.


   

    Se había ido, Izan se había marchado y tan solo me dejaba un papel doblado con cuatro letras escritas.


   

    —La noche que se fue tan enfadado, lo encontré en el salón de madrugada, con un vaso de whisky, sentado frente a la chimenea —dijo mi hermano—. ¿Por qué no nos dijiste la verdad, Leire?


   

    —No quería que Nerea, pensara que podrías perderme si lo que sea que había entre nosotros salía mal.


   

    —¿Había? —preguntó Nerea, y la miré asintiendo.


   

    —Desde aquel día apenas hablábamos. Y anoche…


   

    —Anoche no se despidió de ti —terminó la frase con pesar.


   

    —¿Dónde se ha ido? —pregunté secándome las mejillas.


   

    —No lo sé, nunca nos lo dice. Sus destinos suelen ser bastante secretos —se encogió de hombros y me abrazó—. Dime una cosa, Leire.


   

    —¿Qué?


   

    —Dime, que no vas a ser como aquella asquerosa que lo engañó. Dime, que vas a esperar a que mi hermano vuelva para hablar con él —por cómo me pedía aquello, Nerea tenía que saber algo que yo no.


   

    —¿Te ha dicho algo?


   

    —No, pero sé que cuando regrese, posiblemente querrá hablar contigo. ¿Esperarás a que vuelva?


   

    ¿Podía esperar a que eso pasara? ¿Podría aguantar semanas o meses esperando en casa a que Izan regresara a Madrid y quisiera hablar conmigo de lo que fuera? Mi corazón decía que sí, que lo esperaría el tiempo que hiciera falta, total, había pasado muchos meses sin pareja, y no es que cuando conocí a Izan estuviera buscando una. De hecho, él y yo, ni siquiera éramos pareja, ¿verdad?


   

    Asentí, Nerea sonrió y me dio un abrazo, al tiempo que susurraba que no iba a arrepentirme de mi decisión.


   

    Aquella mañana de Navidad la pasé arrepintiéndome porque no tenía el teléfono de Izan, solo el de Nando.


   

    Para cuando acabó el día, le mandé un mensaje a mi vecino y amigo que probablemente no respondería en ese momento, pero tenía que escribirle, a él y a Izan.


   

    Leire: Hola, vecino. No me ha gustado levantarme esta mañana y saber que os habíais ido, y sin despediros. Qué poco me quieres, Nandito… No sé dónde estaréis ahora, ni dónde os han destinado, pero, por favor, cuidaros. Cuida de Izan y que él cuide de ti, quiero que volváis a Madrid de una pieza, sea cuando sea eso, para poder daros una paliza por iros así, sin un triste adiós. Dile a Izan que he recibido su nota, pero no entiendo qué significa. Y dile que… — en ese punto del mensaje me quedé pensando, viendo como la barrita parpadeaba esperando que siguiera escribiendo, pero no lo hice, no podía poner lo que pensaba porque no me parecía el mejor modo de decírselo a Izan, a través de las palabras de su amigo— Nos vemos a vuestra vuelta, sea cuando sea eso.


   

    Dejé el móvil en la mesita, me recosté en la cama y, abrazada a la almohada, lloré con los ojos cerrados y en silencio mientras pensaba en Izan.


    Aquella había sido su despedida, aquel fue el modo en que me dijo adiós.


   

  




  

    Capítulo 30


    


   

    —¡Feliz Año Nuevo! —gritamos los cuatro al unísono, levantando las copas de champán, justo después de tomarnos las uvas.


   

    Sí, despedíamos un año y dábamos la bienvenida a otro, uno que esperaba fuera, al menos, igual de bueno que el que dejaba atrás.


   

    Había pasado una semana desde la última noche que estuve con Izan, y en ese tiempo tan solo recibí un mensaje de Nando.


   

    En él me decía que no me preocupara, que siempre cuidaban el uno del otro, eran como hermanos y se guardaban las espaldas.


   

    Además, puso que Izan se retractaba en lo que había dicho en su nota, pero claro, solo había cuatro letras en esa nota, y yo no sabía cuál era el significado.


   

    Noelia se acercó a mí para darme un súper abrazo, me besó en la mejilla y chocó nuestras copas en un brindis.


   

    —Por nosotras, y porque este, sea el año de nuestras vidas —dijo antes de que diéramos un sorbo.


   

    Sonreí, bebí y después brindé con mi hermano y Nerea, por ellos, por su boda, y por esos sobrinos que llevaba pidiéndoles cinco días enteros. Quería ser la tía Leire, la que consintiera a sus vástagos.


   

    Nerea se echaba a reír, decía que mi hermano no quería más de dos, pero ella quería al menos tres. La cosa estaba difícil, pero cuando Noelia y yo apoyamos a mi cuñada en la decisión de tener tres preciosos bebés, Carlos se dio por vencido al estar en inferioridad.


   

    A pesar de que, a esas horas de la noche, del recién estrenado año, las líneas telefónicas solían colapsarse ante tantos mensajes y llamadas, como siempre, me arriesgué a escribir un mensaje a mis padres, ya les llegaría cuando tuviera que llegarles.


   

    Cogí a mi hermano por el brazo, les pedí a Nerea y Noelia que se unieran a nosotros, hice un selfi y lo adjunté al mensaje.


   

    Leire: Feliz Año Nuevo, os desean vuestros cuatro hijos, Carlos, Leire, Noelia y Nerea. ¿A que la novia de mi hermano es preciosa? Os va a encantar, estamos deseando que la conozcáis. Os queremos.


   

    Sí, al igual que yo, mis padres no habían conocido aún a Nerea, por lo que ya iba siendo hora. Mi hermano estaba de acuerdo con el mensaje, me dio un beso en la mejilla y lo envié.


   

    No pude evitar mandar un mensaje a los chicos, bueno, a Nando, esperando y deseando que les llegara mi felicitación y mis mejores deseos para ese año que comenzaba.


   

    Seguíamos sin saber dónde estaban, y no es que fueran a decírnoslo en alguno de los mensajes que Nando pudiera enviarme, y eso me tenía de los nervios.


   

    Me había pasado los últimos cinco días leyendo sobre el trabajo de los pilotos del ejército, y, dependiendo del tipo de avión que pilotaran, hacían unas cosas u otras.


   

    O sea, si Nando e Izan eran pilotos de aviones de esos que trasladaban a otros militares, o mercancía, sería porque iban a misiones de ayuda humanitaria o algo así.


   

    Pero, si eran pilotos de aviones a los que se conocía como caza, al más puro estilo Top Gun, entonces… la cosa cambiaba, y mucho.


   

    No quise seguir pensando en ello, y dejé a un lado todo lo relacionado con el ejército antes de que me diera un ataque de ansiedad si Izan y Nando, eran pilotos del segundo tipo de aviones, y eran enviados a misiones de alto riesgo.


   

    Pasamos el resto de la noche bebiendo y riendo, bailando con la música a todo volumen en el salón de casa de mi hermano, y haciendo planes para las vacaciones de verano, esas para las que aún faltaban seis meses.


   

    —Iremos a Madrid —dijo Carlos, tras dar un sorbo a su quinta copa de champán—. Antes de eso les contaré a papá y mamá, que nos casamos, por supuesto, pero el mes de verano que tenemos libre, lo pasamos allí.


   

    —Se van a poner la mar de contentos de teneros en casa —sonreí—. Con lo que te echan de menos.


   

    —Lo sé —rio—. Bueno, y así aprovechamos para que Nerea elija el vestido de novia.


   

    —No me habéis dicho cuándo queréis casaros.


   

    —Este año —respondió ella—, unos días antes de Navidad.


   

    —¿Qué? Pero, eso es genial. Qué bonito, una boda invernal. Y con este entorno, me muero de ganas —la abracé.


   

    —Será una boda sencilla, con la familia nada más, así que… —Mi hermano se encogió de hombros— Podéis venir todos aquí.


   

    —Bueno, en esta casa no podemos quedarnos.


   

    —No, claro —rio Nerea—. Pero reservaremos un hostal precioso que hay no muy lejos, cada habitación tiene chimenea y es de lo más acogedor.


   

    Un escalofrío me recorrió la espalda al saber a qué hostal se refería mi cuñada, ese en el que Izan y yo, pasamos la noche que nos sorprendió aquella lluvia torrencial.


   

    No pude evitar sentir un poco de tristeza al pensar en él, al preguntarme dónde estaría, si pensaría en mí, si…


   

    En ese momento me llegó una notificación al móvil, era una de Facebook, donde alguien me pedía amistad.


   

    Miré la foto de perfil y tan solo se veía a un hombre sentado de espaldas, pero sin cabeza. Fruncí el ceño y me quedé aún más sorprendida al ver el nombre. Aldo. ¿Quién leches era ese?


   

    Cotilleé en su perfil y parecía reciente, apenas tenía amistades y, por supuesto, las pocas que vi no era ninguna de la que yo tenía.


   

    Me arriesgué, acepté, y esperé por si me mandaba algún mensaje, pero no fue el caso.


   

    Dejé el móvil en la mesa, seguí con la celebración de aquella noche con mi familia, y mi mente volvió a Izan.


   

    Pasadas las dos de la madrugada cogí el móvil y vi una notificación. Aldo, el desconocido de espalda ancha que parecía estar mirando hacia la nada en aquella foto de perfil, había escrito en mi muro deseándome feliz año con una foto de dos copas de champán.


   

    Pues… Feliz año para ti también, Aldo. Fue lo que escribí en respuesta.


   

    La noche se pasó sin apenas darnos cuenta, y cuando miramos el reloj eran las cinco de la mañana. Nerea preparó chocolate caliente y una hora después estábamos los cuatro sentados en la cocina, descalzos, despeinados y algo somnolientos, tomando aquel delicioso pecado culinario con unas galletas caseras que mi cuñada había dejado hechas el día anterior.


   

    En cuanto acabamos, nos dimos las buenas noches, o, mejor dicho, nos deseamos un feliz descanso, y fuimos a acostarnos para dormir unas horas.


   

    En cuanto Noelia se metió en la cama apenas tardó en quedarse dormida, cosa normal dado que eran las siete de la mañana. Yo, en cambio, tardé un poco más en coger el sueño.


   

    No dejaba de pensar en Izan, en la última noche que pasamos juntos, y tocaba aquella pulsera que me había regalado y que llevaba como símbolo de lo que habíamos tenido.


   

    Ojalá pudiera escribirle a él directamente, ojalá pudiera decirle todo aquello que callé y que me arrepentía de no haber dicho antes.


    Ojalá…


   

    Una nueva notificación, cogí el móvil y vi que era de Aldo.


   

    “Me gustas”


   

    ¿Qué demonios? ¿A qué venía ese texto en mi Facebook? No tenía sentido, si no conocía a ese hombre.


   

    Iba a mandarle un mensaje privado, cuando el móvil murió, quedándose sin batería. Siendo positiva, era lo mejor que podía haber pasado, puesto que así cerraba los ojos y dejaba que el sueño me venciera.


   

    Lo hizo, en apenas unos minutos, me quedé dormida pensando en Izan.


   

   

  




  

    Capítulo 31


    


   

    Los días en casa de mi hermano y su prometida, pasaron más rápido de lo que me habría gustado, y tras una Noche de Reyes mágica, en la que nos entregaron a Noelia y a mí, un par de regalos de parte de Nando e Izan, consistentes en un bonito anillo de oro blanco con un cristal de Swarovski en color verde, a juego con el tono de nuestros ojos, ambas lloramos de emoción.


   

    Le dejaron a Nerea el encargo de entregárnoslo, ya que ellos no podrían, y le mandé un mensaje a Nando para darles las gracias.


   

    En esos días él me había escrito para decirme que seguían bien, y que aún no tenían fecha de vuelta, pero que en cuanto regresaran a Madrid, le tendría en mi casa pidiendo comida.


   

    Era diez de enero, y tocaba volver a casa.


   

    Noelia y yo bajamos al salón con las maletas, y mi cuñada lloró al vernos.


   

    —Ey, que no estamos tan lejos, cualquier fin de semana nos tienes por aquí —le aseguré mientras la abrazaba.


   

    —Os voy a echar mucho de menos —sollozó.


   

    —Y nosotras —le aseguró Noelia—, pero, ¿sabes? Hay una cosa llamada teléfono que es capaz de unir a las personas a través de la distancia.


   

    —¿No jodas? —pregunté, y las tres nos echamos a reír.


   

    —Sí, sí. Y lo mejor, ¡podemos vernos en vídeo! ¿Cómo te quedas, Nerea? —dijo Noelia.


   

    —Muerta en la piedra —rio mi cuñada.


   

    Salimos de casa y Carlos y Nerea, nos llevaron al aeropuerto, mi hermano decía que quería pasar hasta el último segundo conmigo, que me echaba mucho de menos, aunque habláramos todas las semanas o nos escribiéramos, y no era el único.


   

    Yo a él también lo echaba de menos, y cuando necesitaba uno de sus abrazos de oso, me conformaba con poder hablar cinco minutos con él.


   

    —Hemos llegado, chicas —dijo mi hermano en el aparcamiento del aeropuerto.


   

    —Se acabaron las vacaciones de Navidad —se lamentó Noelia, y yo asentí.


   

    —Bueno, pero, las de verano van a ser apoteósicas. Quemamos Madrid —comentó Carlos, haciendo un guiño.


   

    —No tienes ganas de marcha tú ni nada… —reí.


   

    —¿Este? —preguntó Nerea, señalándolo con el pulgar— Se soltó la melena la noche de Fin de Año.


   

    —Bien que te gustó, cariño —respondió mi hermano—. O vas a decirme que lo que pasó cuando nos fuimos a la cama, no fue… ¿Cómo dijiste? —entrecerró los ojos, mientras se acariciaba la barbilla— Ah, sí. Jodidamente increíble.


   

    —¡Carlos! —protestó, muerta de vergüenza, mirándonos por el rabillo del ojo a Noelia y a mí.


   

    —Tranquila, cuñada, que estamos acostumbradas a su deslenguada boca —reí.


   

    Bajamos del coche y, cargando con las maletas, llegamos hasta la zona por la que deberíamos embarcar.


   

    El momento fue digno de un drama del cine, con lágrimas, gritos, sollozos, abrazos y promesas de volver a vernos.


   

    Nerea decía que nos había cogido mucho cariño a las dos, y no quería perder el contacto con nosotras.


   

    En ese mismo momento, Noelia creó un chat para las tres, y Nerea sonrió al ver que nosotras sentíamos lo mismo por ella.


   

    Mi hermano me abrazó con fuerza, dejándome su recuerdo durante los meses que estuviéramos separados, y me dijo que me quería mucho.


   

    —Creo que Izan también te quiere —susurró, y aquello me pilló tan de sorpresa que lo miré con los ojos muy abiertos—. No es que ese hombre fuera muy discreto al mirarte en mi casa —sonrió.


   

    —Yo…


   

    —Ey, no te preocupes que no estoy enfadado. Solo tengo una duda —frunció el ceño—. ¿Os enrollasteis en la alfombra de mi salón? Porque encontré uno de tus pendientes en ella y, bueno, a raíz de otras cosas —se encogió de hombros.


   

    —Qué vergüenza —apoyé la frente en su pecho, y lo noté reír con ganas.


   

    —Esto sí que tuvo que ser una experiencia, los dos calladitos para que no os escucháramos.


   

    —Calla, por Dios —reí.


   

    —Te veo feliz, enana, a pesar de, bueno, ya sabes —se encogió de hombros.


   

    —El amor es un asco, hermano —le aseguré.


   

    —A veces, sí. Pero, otras, es lo más maravilloso que puede pasarnos. Cuando esa persona te mira, te sonríe y hace que tu mundo cobre sentido. Cuando te coge de la mano y te dice: “aquí estoy si me necesitas” y los silencios no son incómodos, simplemente demuestra que está a tu lado.


   

    —Estás más enamorado de lo que pensaba —sonreí.


   

    —Si no lo estuviera, ¿le habría pedido que se casara conmigo en apenas un año de estar juntos? —Arqueó la ceja, y negué— Eso, enana, es porque cuando es la persona adecuada, simplemente lo sabes.


   

    Lo abracé, cerré los ojos y dejé que su calor me envolviera. Nos despedimos con más lágrimas aún que antes, y prometimos volver a su casa antes del verano.


   

    Haciendo rodar nuestras maletas, Noelia y yo nos alejamos de ellos, les dijimos adiós agitando nuestras manos por última vez y pasamos el control para ir hacia la puerta de embarque.


   

    Cogimos un par de cafés y unos bollos, nos sentamos a esperar y en cuanto avisaron en las pantallas que podíamos ir a la puerta, allí que fuimos las dos, diciendo adiós en silencio a la ciudad.


   

    Ámsterdam se quedaría en mi memoria para siempre, y no solo por lo todo lo que vivimos en el viaje, ni en la estancia, o ese momento en el que me robaron, y los lugares tan bonitos que habíamos visto.


   

    Se quedaría en mis recuerdos por la sorpresa de encontrar a Izan en el salón de casa de mi hermano, por descubrir que era el hermano mayor de mi cuñada, por la pasión que se desató entre nosotros una noche frente a la chimenea, por cada beso y caricia furtiva que habíamos compartido mientras los demás estaban en el salón, o en la cocina.


   

    Porque, sin apenas darme cuenta, me iba más enamorada de él, de lo que pensé que pudiera llegar a estar.


   

    Embarcamos, dejamos las maletas en el compartimento sobre nuestros asientos y nos sentamos dispuestas a volar a casa de nuevo.


   

    Miré el Facebook por última vez y vi que tenía un nuevo texto en mi muro de Aldo.


   

    “Me gusta todo de ti”


   

    Desde la noche del uno de enero, nueve días antes, no había vuelto a escribir, y ahora me ponía eso.


   

    No le encontraba sentido, pero claro, en esa red social tenía muchas fotos mías, y varias de ellas eran las que me había hecho en Ámsterdam.


   

    Fue cuando me di cuenta de que, Aldo, le había dado a “me encanta” en todas ellas.


   

    —Joder, ¿tengo un admirador? —murmuré.


   

    —¿Cómo dices? —preguntó Noelia, que había cerrado los ojos.


   

    —No, nada. Que estamos a punto de despegar.


   

    —Ah, ya. Adiós, Ámsterdam —dijo, mirando por la ventana mientras agitaba la mano.


   

    —Estás loca, ¿lo sabías?


   

    —Cariño, la cordura está sobrevalorada —se encogió de hombros.


   

    Sonreí, a sabiendas de que tenía razón. Me relajé en el asiento, abroché mi cinturón cuando lo indicaron, y me preparé para el despegue.


   

    Durante todo el vuelo vi a uno de los azafatos coqueteando con una pasajera, sonriéndole, haciéndole guiños, y tras las poco más de dos horas y media de viaje, ese mismo azafato salió del avión el primero.


   

    Tras coger las maletas, salimos y vi al azafato esperando a la pasajera con la que había estado coqueteando, a quien le pidió el número de teléfono y le dio el suyo.


   

    —Mira, esta noche ese muchacho va a dormir calentito en Madrid —murmuró Noelia, haciéndome reír.


   

    Recorrimos el aeropuerto hasta la salida en la que mi padre dijo que nos recogería, fuimos a la calle a esperar y poco después vimos aparecer a la pasajera con la que había coqueteado el azafato.


   

    Cinco minutos después se paró un coche ante ella, guardó la maleta y cuando ocupó el asiento del copiloto, le dio un beso al hombre que conducía.


   

    —¿Le está comiendo la boca a ese tío? —preguntó Noelia, tan sorprendida como yo.


   

    —Sí, no tiene pinta de que sea el hermano, la verdad.


   

    —Ay, azafato, azafato, que te han dado gato por liebre —rio ella.


   

    —Lo que le ha dado la mujer es un número de teléfono falso, seguro —reí.


   

    —¿Y si le ha dado el de verdad y deja al novio en casa para irse con el otro? —cuestionó— O se monta un menaje a trois de esos, vete a saber.


   

    —Quién sabe —me encogí de hombros—, pero me decanto por el número de teléfono falso.


   

    —Nos quedamos con la duda, nena, y yo así no voy a poder dormir esta noche —dijo con pesar.


   

    Me eché a reír, y poco después llegaron mis padres a recogernos. Se notaba que ellos habían estado en El Caribe, venían con un bonito bronceado.


   

    Nos abrazaron y comieron a besos como si hiciera siglos que no nos veían, fuimos a comer con ellos y tras contarnos batallitas de las vacaciones de Navidad, nos dejaron en mi casa.


   

    El ascensor estaba estropeado, según ponía en el cartel que pendía de la puerta, así que tuvimos que subir por las escaleras, menos mal que no eran muchas.


   

    No pude evitar mirar hacia la puerta de Nando, pensando si ya estaba en casa o aún no, quise llamar, pero… no lo hice.


   

    Estaba cansada, la noche anterior al final nos acostamos tarde, apenas había dormido por el viaje y habíamos madrugado para no perder el vuelo.


   

    Necesitaba una ducha caliente, ponerme el pijama, y tirarme en el sofá sin hacer nada.


   

    —Hogar, dulce hogar —dijo Noelia, cuando abrí la puerta—. Bueno, tu hogar, claro está.


   

    —Y el tuyo, petarda —volteé los ojos mientras entrábamos—. Sabes que puedes quedarte aquí, todo el tiempo que necesites.


   

    —Qué haría yo sin ti, Leire —me abrazó y sonreí.


   

    —¿Estar aburrida todo el día?


   

    —Uf, ya te digo.


   

    Solté una carcajada, ella me siguió, y fuimos a las habitaciones a deshacer el equipaje.


   

    Tocaba volver a la rutina, a nuestro día a día, pero no podía olvidarme de Izan, y tampoco quería hacerlo.


   

  




  

    Capítulo 32


    


   

    El mes de enero pasaba rápido, apenas me daba cuenta de los días, que estaban repletos de trabajo y cosas que hacer.


   

    No tenía tiempo para lamentarme, pero sí para pensar en Izan, sobre todo por las noches, metida en la cama, recordando la última vez que estuvimos juntos.


   

    Mentiría si dijera que en ese tiempo no me había tocado ni una vez pensando en él, y es que cuando cerraba los ojos y me venían a la mente su mirada, su sonrisa, y todos esos recuerdos de húmedos besos y suaves caricias, me volvía loca.


   

    Noelia seguía conmigo en casa, solo que decía que volvería a la suya antes de que acabara febrero, y ese mes estaba a punto de empezar, solo quedaban unos días para despedirnos del primer mes del año, y dar la bienvenida al segundo.


   

    Era sábado por la noche y estábamos viendo una película en el sofá de mi salón, tapadas con una manta mientras comíamos palomitas, cuando me llegó el aviso de una nueva notificación.


   

    Lo cogí, y vi que se trataba de Aldo otra vez. Ese hombre escribía cada varios días, y cuando lo hacía, me dejaba mucho más desconcertada que la vez anterior, si es que eso era posible.


   

    “Eres un huracán”


   

    —Por Dios, ¿qué me quieres decir con todo esto? —dije mientras miraba el móvil.


   

    —¿Qué pasa? —preguntó Noelia, con un puñado de palomitas en la boca.


   

    —No te lo vas a creer, pero… Tengo un admirador secreto, o eso creo.


   

    —¿Cómo? —abrió los ojos ante la sorpresa de mis palabras, y dejó las palomitas en la mesa.


   

    —Mira, desde la noche de Fin de Año, que me pidió amistad este tío, me escribe en el muro. Pero no le encuentro sentido a lo que pone.


   

    Noelia cogió el móvil, vio lo que había escrito, le comenté que había reaccionado a todas mis fotos, y fue a ver la foto de su perfil.


   

    —¿Por qué no sale la cabeza? —preguntó, frunciendo los labios.


   

    —Eso mismo me pregunté yo —levanté ambas manos en respuesta, indicándole que estaba igual de perdida que ella.


   

    —Bueno, tiene una espalda ancha, y parece que tiene buen cuerpo, de gimnasio diría yo.


   

    —Eso es evidente, hasta yo lo vi la primera vez —volteé los ojos—. Pero, ¿quién es este tío?


   

    —¿Un acosador? ¿Un loco que quiere una cita contigo para descuartizarte?


   

    —Joder, Noelia, tienes que dejar de ver CSI —dije.


   

    —No tiene más fotos.


   

    —No, ni una, solo la del perfil.


   

    —Ni… comenta nada, no sube algo suyo o, yo qué sé, ¿fotos de viajes?


   

    —Es raro, desde luego.


   

    —¿Y si es uno de esos ermitaños que vive encerrado en casa, en una cabaña en el bosque o algo así?


   

    —¿Con Internet? —Arqueé la ceja.


   

    —Vamos a pensar —dijo cruzándose de brazos—. Ese tío…


   

    —Aldo —la corregí, no sabía por qué, pero, a pesar de que no era más que un desconocido, y tal vez, un loco que quisiera descuartizarme según las palabras de mi mejor amiga, tenía nombre y no me gustaba como sonaba “ese tío”.


   

    —Está bien. Aldo —volteó los ojos—, no te escribe mensajes privados, no deja textos todos los días. Hasta el momento han sido tres, y con varios días entre medias. ¿Voy bien?


   

    —Sí. Continúa —le pedí.


   

    —Puede que, efectivamente, viva en una cabaña en el bosque, tenga móvil, pero no cobertura en la zona donde vive, por lo que, tal vez y esto es una conjetura, tenga que esperar hasta bajar al pueblo a por víveres para comunicarse contigo.


   

    —En serio, ves demasiado CSI —dije, aunque realmente podría tener razón.


   

    —Bueno, es una posibilidad, ¿no? Si no, por qué pasarían tantos días entre un texto y otro —se encogió de hombros.


   

    —Vale, es una posibilidad —me recosté en el asiento con los ojos cerrados.


   

    Pero, aunque esa fuera una posibilidad, y que Aldo fuera algo así como un leñador viviendo en una bonita y acogedora cabaña en el bosque, ¿qué leches querían decir esos textos?


   

    Uf, me iba a volver loca.


   

    Cogí las palomitas y seguí viendo la película, olvidándome del misterioso hombre que me dejaba textos como si de un adolescente de instituto se tratara, pasándole notitas al resto de compañeros de clase hasta que me las entregaran.


   

    Y recordé la nota de Izan, esa donde las letras LSTQ fueron escritas.


   

    No sabía su significado, y posiblemente fuera mucho más sencillo de lo que me pudiera imaginar, estaba convencida, pero no podía pensar ni cavilar qué había querido decir con eso.


   

    La película acabó, Noelia pidió pizza, yo hice más palomitas, y pusimos otra con la que pasar el resto de la noche.


   

    Aquello se había convertido en una especie de ritual, lo de pasar el sábado en mi casa viendo pelis.


   

    Apenas habíamos salido alguna que otra noche, pero siempre los viernes, a cenar, tomar una copa rápida, y volvíamos a casa. Más que nada, para quitarnos la tensión de toda la semana trabajando, y por eso la noche del sábado era de manta y peli.


   

    En el momento en que llamaron al portero, me llegó un mensaje al móvil.


   

    Noelia fue a abrir y yo sonreí al ver el nombre de mi vecino en la pantalla.


   

    Nando: Buenas noches, vecina. ¿Qué tal va el sábado? Nosotros estamos cenando hamburguesa, un manjar al que renunciamos hasta que podemos darnos un capricho. Seguimos en algún lugar del mundo, y deseando volver, que tengo unas ganas de tomarme una cerveza en el sofá de mi casa, con el canto de mis pájaros como compañía. Por cierto, ¿están todos bien? Espero que sí, o tendré que torturarte con cosquillas si les pasa algo. Izan te manda saludos. Creo que estamos cada vez más cerca de volver, así que, nos vemos a la vuelta, preciosa. Cuídate, y cuida a Noelia que cuando la vea, me la como entera. Besos.


   

    Sonreí, y así me encontró mi mejor amiga cuando llegó con la pizza.


   

    —¿Otro texto del ermitaño de los bosques? —preguntó.


   

    —No, era un mensaje de Nando.


   

    —Oh, y, ¿qué dice? ¿Vuelven ya de allí donde estén?


   

    —Cree que volverán pronto, y dice que cuando te vea, te va a comer entera —sonreí, y ella se sonrojó.


   

    —¿Ha dicho eso?


   

    —Ajá, mira —le mostré el mensaje y se mordió el labio—. ¿Hay algo que no me cuentes?


   

    —No, te aseguro que nada. Solo somos amigos, ya te dije que lo veo como un buen amigo.


   

    —Bueno, de la amistad al amor, hay solo un paso. ¿Y si estando lejos estas semanas se ha dado cuenta de que le gustas? —curioseé.


   

    —Lo dudo, me ve como a una amiga, estoy segura de eso.


   

    —Si tú lo dices…


   

    Regresamos al salón, nos sentamos en el sofá con la pizza en la mesa, y seguimos con nuestra noche de sábado.


   

    La mente me iba de Izan a Aldo, a cada minuto que pasaba. Por el primero sentía un amor tan grande que no me lo creía ni yo misma, y por el segundo, tenía curiosidad de saber quién era y qué quería de mí.


   

    Nando había dicho que tal vez regresaran pronto, y con eso me quedaba, con la esperanza de que realmente volviera a ver a Izan pronto, mucho antes de lo que pensaba.


   

  




  

    Capítulo 33


    


   

    Segunda semana de febrero, y mi piloto seguía sin volver.


   

    Desde que Nando me dijera días atrás que creía que estarían de vuelta en casa pronto, no había vuelto a tener noticias suyas.


   

    Pasaba los días de casa al trabajo y del trabajo a casa, con la esperanza de que alguno de ellos, mi vecino llamara a la puerta y me diera una más que grata sorpresa.


   

    Era viernes, estábamos decidiendo si salir a cenar fuera o no, cuando recibí una nueva notificación.


   

    —Ahí tienes al ermitaño de los bosques —sonrió Noelia, y cogí el móvil que había dejado en la encimera de la cocina.


   

    Efectivamente, un nuevo texto de Aldo, esta vez más extenso, más significativo, y que me dejó con la boca abierta.


   

    “No cambio la cordura por tu locura porque me gustas”


   

    —Pero, ¿qué coño?


   

    —¿Qué pasa? —preguntó Noelia, quitándome el móvil de las manos— Hostia puta. Esto es… Nena, esto es de la canción de…


   

    —Sí, joder, es la canción. Nuestra canción. ¿Cómo sabe el ermitaño que me gusta esa canción?


   

    —Te conoce, no hay otra explicación. Ha tenido que verte, o…


   

    —¿O? No me asustes, Noelia.


   

    —Te vigila, te espía. Igual es un vecino de alguno de los edificios de enfrente.


   

    —Me cago en todo —entré en pánico y comencé a correr las cortinas del salón.


   

    —¿Qué haces? —preguntó Noelia, extrañada.


   

    —¿Tú qué crees? Evitar que nos vea. Ay Dios —me tapé la boca con ambas manos—. Noelia, si es un vecino obsesionado, ¡nos ha podido ver desnudas!


   

    —¿Qué? —mi amiga salió corriendo hacia las dos habitaciones y no solo corrió las cortinas, sino que, además, bajó las persianas— Creo que deberíamos irnos a mi casa —dijo, con algo de miedo en la voz.


   

    —¿Tú crees?


   

    —Sin duda alguna.


   

    Asentí, y como dos locas muertas de miedo, fuimos a las habitaciones para meter ropa en una bolsa cada una.


   

    En menos de media hora estábamos subidas en mi coche, de camino a casa de Noelia.


   

    Íbamos hablando, haciendo conjeturas de quién de todos los vecinos de los edificios de enfrente podría ser el hombre que me espiaba y que se había decidido a dar señales de vida el día de Año Nuevo.


   

    Cuando llegamos a casa de Noelia y entramos, sentí que mi mejor amiga se ponía un poco tensa, algo normal, ya que los recuerdos de lo último que vivió en su casa tenían que estar agolpándose en su cabeza.


   

    —¿Estás bien? —le pregunté mientras la abrazaba, y noté que dejaba de temblar y se relajaba.


   

    —Sí, estoy bien —sonrió mirándome.


   

    —Bueno, ¿preparamos algo de cena?


   

    —Mejor la pedimos, nos hemos dejado toda la comida en tu casa.


   

    —Ay, mierda —me di un golpe en la frente—. ¿Chino?


   

    —Perfecto.


   

    Estaba a punto de marcar el número del restaurante chino que había a un par de calles de la casa de Noelia, cuando empezó a sonar con una llamada entrante y vi el nombre de Nando en la pantalla.


   

    —¡Vecino! ¡Qué alegría ver tu nombre! —grité, loca de contenta, temblando, y deseando que me dijera que estaban de camino a Madrid.


   

    —Leire, tengo… —sonaba cansado, exhausto más bien, y cuando escuché aquel suspiro que salió de sus labios, me temí lo peor.


   

    —¿Qué pasa, Nando?


   

    —Es Izan —dijo, y aquellas dos simples palabras me llevaron al peor de los escenarios.


   

    En mi cabeza vi a mi piloto envuelto en llamas en el avión, o en medio de un tiroteo en alguna emboscada, herido, sangrando…


   

    —Ha tenido un accidente con la moto cuando íbamos de camino para mi casa —dijo, y a pesar de que sentí un ligero alivio porque no había muerto en a saber qué lugar perdido del mundo, grité ante el susto que me acababa de dar—. Está en el hospital, le están operando de urgencia.


   

    —¿En qué hospital, Nando? —pregunté, Noelia me miró sin entender nada y conseguí a duras penas escuchar a mi vecino y amigo darme el nombre del lugar al que tenía que ir.


   

    Me despedí diciéndole que lo vería pronto, colgué secándome las lágrimas, y cogí las llaves del coche para salir de casa.


   

    —Leire, ¿qué ha pasado?


   

    —Izan —sorbí por la nariz—. Izan ha tenido un accidente con la moto, Nando dice que iban hacia su casa.


   

    —Oh, Dios mío.


   

    —Tengo que… —volví a secarme las mejillas— Tengo que ir a verlo.


   

    —Voy contigo, vamos.


   

    Asentí, salimos de casa y regresamos a mi coche. Estaba temblando, ni siquiera podía meter la llave en el contacto, y cuando rompí a llorar con un grito desgarrador, Noelia me quitó las llaves pidiéndome que le cambiara el sitio.


   

    Le dije el hospital al que teníamos que ir, se puso al volante y nos llevó sin perder tiempo.


   

    Cuando entramos en la zona de urgencias vi a Nando sentado en la sala, con el uniforme aún puesto, los codos apoyados en las rodillas y las manos cruzadas, mirando hacia el suelo.


   

    —Nando —me miró al escuchar su nombre, se puso en pie y me acogió en sus fuertes brazos.


   

    —Preciosa, has venido —susurró.


   

    —¿Cómo está? —pregunté cuando volvimos a mirarnos.


   

    —Siguen operándole. Tiene algunos cortes en brazos y piernas, nada grave, pero…


   

    —¿Qué? —exigí saber, agarrándolo por las solapas de la camisa.


   

    —Había una rama, se deslizó por el asfalto mojado y… No pudo esquivarla, Leire. Le atravesó el costado.


   

    —Dios mío —me tapé la boca con ambas manos, temiendo que no superara la operación.


   

    —Ha perdido mucha sangre. Si sale de quirófano, imagino que esta noche será crucial para él.


   

    —No —lloré, señalándolo con el dedo—. Si sale, no, Nando. Va a salir de quirófano —me sequé las lágrimas de las mejillas con rabia—. Y mañana se despertará, dirá alguna de sus tonterías y esto quedará solo en un susto.


   

    Nando asintió, sonrió y me cogió de la mano para que me sentara a su lado, al igual que hizo con Noelia.


   

    Le pregunté cuándo habían llegado y dijo que esa misma tarde, que Izan quería darme una sorpresa y por eso iban a casa de Nando.


   

    Noelia le dijo que no estábamos en mi casa, sino en la suya, y él nos miró extrañado, así que le hablamos de la teoría del vecino obsesionado conmigo.


   

    —Por Dios —se echó a reír, y Noelia y yo nos miramos sin entender nada—. Aldo, es Izan.


   

    —¿Perdona? —Elevé ambas cejas.


   

    —Alvarado, Izan Alvarado. Aldo.


   

    —Hostia puta —dijo Noelia, y se rio también.


   

    —Escuchó esa canción en casa de vuestros hermanos, y se quedó con ella, porque decía que te pegaba totalmente —contestó Nando, mirándome—. Le gustas, estás loca a su modo de ver, y le vuelves loco a él. Le devolviste la sonrisa y le quitas la cordura, porque no puede dejar de pensar en ti y eso, preciosa, le vuelve loco.


   

    No supe qué decir, tan solo me eché a llorar y en ese momento pedí a Dios que sacara a Izan de quirófano, que me devolviera al piloto que me volvía más loca de lo que ya me decían que estaba, y que pudiera mirarlo a los ojos para decirle lo mucho que lo quería.


   

    Solo eso, con eso era feliz. Lo demás…


   

    Lo demás que tuviera que pasar entre nosotros, ya se vería.


   

  




  

    Capítulo 34


    


   

    Izan salió de quirófano, pasó la noche en observación y Nando, Noelia y yo, esperamos en aquella sala hasta la mañana siguiente.


   

    De eso, hacía ya una semana.


   

    Es ese tiempo Izan había estado sedado, despertando a ratos y gritando por los dolores, mientras yo me quedaba fuera de la habitación llorando, sin querer que me viera, al menos, por el momento.


   

    Avisé a Nerea, era su hermana y tenía todo el derecho a saber lo que le había pasado a su hermano, solo que le pedimos que no viniera a verlo hasta que hubiese salido del hospital, nos tenía a nosotros para cuidarlo.


   

    Noelia me hacía compañía por las tardes, ya que me quedaba durante las horas del día en la habitación, sentada en la silla, en silencio mientras lo observaba, y Nando era quien pasaba las noches con él.


   

    Tuve que hablar con mis padres, sincerarme con ellos y decirles que estaba enamorado de un hombre que pasaría unos días en el hospital tras un accidente, lo único que me dijeron fue que en cuanto estuviera recuperado, querían conocerlo.


   

    Era sábado por la mañana y me había quedado a pasar la noche en el hospital, Nando tuvo que ir a la base para suplir una guardia y no iba a dejar solo a Izan.


   

    En algún momento entre las dos y las tres y media de la madrugada, me había quedado dormida, y en ese momento en el que abría los ojos, me encontraba con la mirada de Izan.


   

    —Buenos días, brujita —sonrió levemente.


   

    —Buenos días —me levanté y acorté la distancia que nos separaba.


   

    —Ven, que me siento un poco solo en esta cama —dijo dando un par de golpecitos al colchón.


   

    Me mordí el labio, dudé unos segundos y, finalmente, me recosté en ella, al lado contrario de donde tenía la profunda herida y los puntos.


   

    Izan me pasó el brazo por los hombros y dejó un suave y cálido beso en la parte alta de mi cabeza.


   

    —Este sí que es un buen despertar —susurró, y cerré los ojos para dejar que el calor que desprendía su cuerpo me envolviera—. ¿Qué haces aquí?


   

    —Pues mira, que pasaba por la puerta y me dije, voy a ver si conozco a alguien y, ¡sorpresa! Mi buen amigo el piloto del ejército, el motero Maverick, estaba en esta planta —volteé los ojos y se echó a reír, solo que paró en cuanto notó el pinchazo de dolor en el costado—. Tranquilo, piloto, que estás convaleciente.


   

    —¿No me digas? —Arqueó la ceja.


   

    —¿Recuerdas algo del accidente?


   

    —Todo —contestó mirando al techo—. Y lo último que pensé fue que no iba a llegar a tiempo para verte esa noche —se encogió de hombros.


   

    —Pudiste morir, Izan. Nando dijo que ibas bastante rápido y…


   

    —Lo sé, pero me moría de ganas por verte, brujita —me miró y sentí que el corazón me daba un vuelco—. No me despedí la última noche, no tuve el valor de decirte que me iba, pero tampoco estábamos en muy buenos términos.


   

    —Nos estuvimos besando toda la noche, y… bueno, otras cosas —noté que me ardían las mejillas, con solo recordarlo.


   

    —Por eso le dejé la nota a mi hermana, necesitaba que supieras que no me había ido así, sin más.


   

    —LSTQ —dije, abrazada a él—. ¿Qué mierda de nota es esa, piloto? —Lo miré frunciendo el ceño.


   

    —Lo siento. Te quiero —al escuchar aquellas palabras, no es que mi corazón diera un vuelco, no, es que acababa de pegar un triple salto mortal hacia atrás, con pirueta, giros y más giros.


   

    —Qué… ¿Qué has dicho?


   

    —En esa nota te decía que lo sentía por irme así, sin un adiós. Y lo que no me atrevía a pronunciar por miedo a que no sintieras lo mismo. Pero esa noche, cuando entraste en la habitación y nos abrazamos, antes de ir a más, sentí que era lo que quería el resto de mi vida.


   

    —Podrías haberlo dicho, no habría salido corriendo, créeme.


   

    —Incluso pensé que era una locura pedirle a mi hermana que te dijera que me esperaras a que volviera. Me fui de aquella casa pensando que, cuando regresara a Madrid, estarías con alguien.


   

    —No es el caso, aunque… —era el momento de que pensara que yo no sabía que él era Aldo.


   

    —¿Qué pasa, Leire?


   

    —Tengo un posible admirador, o un acosador si le preguntas a Noelia.


   

    —¿Un admirador? —Frunció el ceño.


   

    —Sí, me deja textos en Facebook, y le ha dado “me encanta” a todas mis fotos.


   

    —Vaya —se recostó de nuevo en la cama, mirando al techo, y cuando creyó que no lo veía, sonrió—. ¿Y qué te dice?


   

    —Me gustas. Me gusta todo de ti. Eres un huracán.


   

    —No cambio la cordura por tu locura porque me gustas —acabó él.


   

    —¿Cómo sabes eso? ¿Es que ves mi perfil sin que yo lo sepa? —Arqueé la ceja, haciéndome la tonta.


   

    —Leire, encantado, soy Aldo, tu admirador —dijo al fin, con un guiño.


   

    Me eché a reír sin poder evitarlo, y su cara de no entender nada era un poema.


   

    —Espera, ¿lo sabías? —preguntó.


   

    —Me lo dijo Nando, cuando Noelia y yo le contamos que creíamos que había un loco en alguno de los edificios de enfrente de mi casa, acosándome.


   

    —Joder, entonces no sospechaste nunca que fuera yo.


   

    —No, ni una sola vez. Ni siquiera cuando descubrimos que se trataba de mi canción favorita.


   

    —Pues eso, brujita. Que me gustas, y mucho.


   

    —Y tú me gustas a mí, piloto.


   

    —¿Qué hacemos al respecto? —preguntó, con los ojos cargados de deseo, brillantes y velados por la lujuria.


   

    —No sé, ¿a ti qué se te ocurre?


   

    Sonrió de medio lado, me cogió la barbilla y se apoderó de mis labios con ternura, nada que ver con las llamaradas de deseo que veía en sus ojos.


   

    Nuestros labios se encontraron después de semanas separados, el baile sensual que compartían nuestras lenguas me llevaba a la locura, y el creciente calor en mi sexo me decía lo mucho que anhelaba tener a Izan entre mis piernas.


   

    —Se me ocurren muchas cosas, cariño —murmuró—, pero las tendremos que llevar a cabo cuando salga de esta cama.


   

    —Y tanto que sí —sonreí—. Me debes un polvo, piloto, que la última noche, me quedé con las ganas. Con muchas ganas.


   

    —Te quiero, Leire —dijo con los ojos conectados a los míos, y en cuanto escuché aquellas dos sencillas palabras, cargadas de significado, se me escapó una lágrima que Izan retiró con un beso.


   

    —Yo también te quiero, Izan. Te quiero. Te quiero. Te quiero —dije, y volví a besarlo.


   

    Tenía clara una cosa, iba a decirle a ese hombre lo mucho que lo quería cada día de nuestras vidas, ya que, con una vez en la que había estado a punto de perderlo, sin que lo supiera, tenía suficiente.


   

   

  




  

    Epílogo


    


   

    Dos años después…


   

    —¡Cumpleaños, feliz! —cantamos todos y acabamos aplaudiendo, mientras mi hermano y su mujer, apagaban la vela del primer año de mi sobrino Alex, a quien ella tenía en brazos.


   

    —Pero qué guapo es mi niño, madre mía —dije cogiéndolo en brazos y besándole aquellos mofletes regordetes que tenía.


   

    —Y lo bien que te queda a ti el niño, Leire —comentó Noelia, con una sonrisa.


   

    —¿Sí? —pregunté, mirando a Izan, que sonrió con picardía al tiempo que asentía— Pues ya sabes, piloto, quiero dos de estos —me encogí de hombros.


   

    —Di que sí, cariño, tú pide por esa boquita —respondió, dándome un beso en los labios.


   

    —Digo yo que, primero, habrá que pasar por vicaría, ¿no, cuñado? —cuestionó mi hermano Carlos.


   

    —¿Mi hermano, casado? No lo veo, amor, no lo veo —dijo Nerea, como quien no quería la cosa.


   

    —Tampoco pensaste que fuera a sentar cabeza y, mírame, hermanita —se defendió Izan.


   

    —Desde luego, que lleves dos años con una mujer, ya es un récord —intervino Nando, bebiendo de su cerveza.


   

    —Eso me ha valido para ganar la apuesta —sonrió Noelia, a quien Izan miró frunciendo el ceño.


   

    —Un momento, ¿había una apuesta para ver cuándo dejaba a Leire?


   

    —Sí —respondimos todos al unísono, incluidos mis padres, que se echaron a reír.


   

    —Suegro, esto no puede ser.


   

    —Hijo —contestó mi padre, mientras le daba una palmadita en la espalda—. Después de que mi niña nos contara todo, pero todo, a su madre y a mí, entramos en la apuesta. Y no es porque ella fuera a hacerte lo que hizo aquella otra mujer, o que tú volvieses a las andadas, eso de tener una amiga en cada aeropuerto, sino porque a veces, te veía el miedo en los ojos, y pensé… “Este hombre deja a mi niña por temor a que ella, lo pueda dejar antes”.


   

    —¿Cuánto has ganado, Noelia? —le preguntó a mi mejor amiga.


   

    —Quinientos euros, y porque dije que no rompíais antes de dos años. Tu hermano tenía más fe en ti, y se atrevió a aventurar que no la dejabas antes de hacer tres años juntos —se encogió de hombros.


   

    —Ey, os recuerdo que la que dijo más años, muchos más, fui yo —protesté, cruzándome de brazos.


   

    —¿Cuántos dijiste, brujita? —Izan me miró con ojos suplicantes, sonreí y lo abracé, de modo que parecía que Alex era nuestro hijo.


   

    —Aseguré que no me dejabas antes de los diez años juntos —lo besé en la mejilla.


   

    —¿Solo diez años? Qué poco confías en mi amor, nena —negó con la cabeza, alejándose, y por el gesto que llevaba, creí que se había enfadado conmigo.


   

    —¿Izan? —lo llamé cuando salió del salón de casa de nuestros hermanos, pero no se giró, ni me miró, ni se paró. Nada.


   

    Miré a nuestra familia, esa que se había quedado tan perpleja como yo, le entregué el pequeño a mi hermano y me puse en pie para ir tras Izan, a quien encontré en el jardín trasero.


   

    —Ey, piloto —lo llamé de manera informal, con aquel apodo cariñoso con el que me refería a él desde siempre—. ¿Estás bien? —pregunté con la mano sobre su hombro.


   

    —¿De verdad existía esa apuesta? —su voz era apenas un susurro, como si estuviera dolido por lo que acababa de enterarse.


   

    —Sí, pero, no lo tengas en cuenta, cariño. No era más que una broma. Todos los que están ahí dentro saben cuánto me quieres —cerró los ojos, y permanecía con las manos en los bolsillos de sus vaqueros—. Porque… —tragué con fuerza, temiendo hacer la pregunta que me rondaba la cabeza en ese momento— Me quieres, ¿verdad? Aún me quieres como aseguraste la mañana que despertaste en el hospital.


   

    —Más que a mi propia vida, Leire —respondió mirándome a los ojos—. Por eso me duele saber que, todos los que están ahí dentro —hizo un gesto con la cabeza señalando hacia la casa— piensen que no lo hago. Cada día de mi vida, cada maldito segundo que estoy en algún lugar del mundo sin poder hablar contigo, sin poder decirte lo mucho que te echo de menos, o cuánto te quiero, me mata. Me consume. No te haces una idea de cuánto te amo —volvió a mirar hacia el frente, con los ojos perdidos en algún punto de la lejanía, derrotado por aquella confesión.


   

    Me sentí mal por haber dudado de él, por siquiera haber dejado que hicieran esa tonta apuesta, por mucho que se tratara solo de una broma y que todos, tanto su hermana, como el mío, como mis padres y nuestros amigos, supieran que Izan me quería.


   

    —Izan, yo…


   

    —No digas nada, por favor —me pidió sin mirarme—. O sí, solo dime una cosa.


   

    —Lo que sea, cariño —le cogí ambas mejillas e hice que me mirara, lo besé con ternura y sonrió—. ¿Qué quieres? ¿Te digo lo mucho que te quiero? ¿Cuánto te amo? ¿Lo insoportable que son los días cuando estás lejos, y lo mucho que me mortifica el no tener noticias tuyas? ¿El vuelco que me da el corazón cada vez que por fin veo tu nombre en la pantalla de mi móvil, cuando escucho tu voz y el modo en que me llamas brujita, o, nena?


   

    —Es un comienzo, sí. Pero no me refería a eso —sonrió aún más.


   

    —¿Entonces a qué, Izan?


   

    Lo vi tragar con fuerza, y lo que me pareció miedo atravesó sus ojos.


   

    —Dime que sí —me pidió, al tiempo que sacaba una cajita del bolsillo del vaquero y la abría ante mis ojos. En ella, un precioso anillo de platino con un diamante en forma de corazón engarzado en el centro me saludaba—. Dime que te casarás conmigo, brujita.


   

    —Oh, por el amor de Dios, Izan —para ese momento, yo era un mar de lágrimas.


   

    Me había cubierto la boca con ambas manos, miraba del anillo a él, alternativamente y sin poder creer lo que veía. Un anillo, y no uno cualquiera, no. Un anillo de compromiso, el más bonito que había visto en mi vida.


   

    —Esto… —sorbí por la nariz, retirando algunas lágrimas de mis ojos— ¿Esto está pasando de verdad?


   

    —Sí —sonrió.


   

    —¿No es un sueño?


   

    —No, brujita, no es un sueño. Te estoy pidiendo que te cases conmigo, en la fría noche de este catorce de febrero, bajo la luz de las estrellas del cielo de Ámsterdam, donde, sin duda, fue el verdadero comienzo de nuestra historia.


   

    —Izan… —acerqué la mano al anillo, lo acaricié con cuidado y asentí— Sí —respondí mirándolo a los ojos—. Sí, me caso contigo.


   

    Izan sonrió, me puso el anillo de compromiso y mientras me besaba, escuché a Noelia gritar de alegría.


   

    —¿Os lo dije, o no os lo dije? Un sí como una casa de grande, antes de tres minutos. ¡He ganado la apuesta!


   

    —¿Habíais apostado por esto? —pregunté, incrédula— Y lo que es más importante —miré a Izan—. ¿Todos lo sabían?


   

    —¿Quién crees que le ayudó con la medida del anillo, Leire? —respondió Noelia, señalándose a sí misma— Vamos, gente, me debéis otros doscientos euros —dijo mientras todos regresaban al interior de la casa.


   

    —No me puedo creer que apostaran también por esto —reí, mirando el anillo, y esos destellos que la luz de la Luna provocaba en el diamante.


   

    —Noelia se ha sacado un sobresueldo a nuestra costa, no hay duda —rio Izan, mi recién estrenado prometido.


   

    —Desde luego.


   

    —Leire.


   

    —¿Sí? —pregunté, absorta aun mirando mi anillo.


   

    —Supe que serías mía desde la primera noche que nos vimos, cuando el sonido de tu risa llegó a mis oídos, y el tutú morado me hizo querer ver qué ocultabas debajo.


   

    —Ah, ¿sí? —pregunté, mirándolo al fin.


   

    —Sí —respondió con una sonrisa de lo más pícara.


   

    —¿Y quedaste satisfecho cuando lo descubriste?


   

    —Mucho, de hecho, me maldije por no pedirte el teléfono, y pensar que no iba a volver a verte.


   

    —Y entonces mi lavadora decidió estropearse y hacer una enorme humedad en la cocina de tu mejor amigo.


   

    —Exacto. Ese día había tenido más de un percance, y al ver aquello, pensé: “no me jodas, y hoy, ¿qué más puede pasar?” Entonces, abriste la puerta, te vi, y supe que no importaba qué más pasara desde ese momento, porque no iba a dejar que desaparecieras de nuevo.


   

    Sus labios se posaron en los míos, nos besamos y comenzó a llover.


   

    En ese instante recordé todo lo vivido desde la noche en que nos conocimos, lo mucho que me gustó a mí también su risa, el modo en que me miraba, y que, no mucho después de aquello, había recordado unas palabras que me dijo, esas que olvidé por el alcohol de la noche anterior…


   

    —Siempre serás mi brujita, y yo, tu piloto. Y para que quede claro, algún día, mi preciosa bruja, te convertiré en mi esposa.


   

  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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